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  EL REY DE LOS CAFRES


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO PRIMERO


  


  


  SUKURUNI


  Como gigantesca esfinge cuyos enigmas esperan solución desde hace siglos, en la punta meridional del Viejo Mundo y bañada por dos poderosos Océanos, se extienden las vastas tierras africanas, tan ricas en contrastes como en misterios. Cientos de miles de millas cuadradas, sedientas por la maldición de la esterilidad o formando extensas mesetas de estepas cuya mezquina vegetación sólo en la estación húmeda permiten la vida al antílope y especies análogas.


  En innumerables arroyos y ríos se precipitan al valle rugiendo y formando montes y espuma para agotarse tras corto curso en la seca arena y dejando señalado su paso con guijarros amontonados y piedras desmoronadas y allí donde la civilización se aventura a sentar el osado pie en el suelo hostil, ya puede apercibirse con poderío el combate que dispone a la muerte y a la ruina.


  Y al mismo lado de estas planicies estériles, una Naturaleza exuberante crea los seres animales y los vegetales unís grandes del Globo. Mientras el ardor del desierto asfixia hasta el germen de la pequeña hierbecilla en la arena abrasadora, no lejos prosperan en el agua del mar masas de su errante fauna, impenetrables bosques apuntan a lo alto sus coronas de palmas, y el raro árbol extiende en la flamante luz la densidad de sus ramas sobre el reluciente tronco.


  Aquí, en la calma de la muerte de la estepa, apenas se puede creer que exista el más vil insecto o gusano; allí en la misma linde del desierto resuena la voz del león; la jirafa pace de la copa de los árboles y arbustos; más allá retumba el suelo bajo los pasos del elefante y bajo los del rinoceronte, y el hipopótamo se revuelca en el fango de las aguas estancadas.


  Una parte del Globo de costas tan pobres como África no ofrece hospitalaria acogida al navegante, y sólo se puede conquistar para la civilización merced a grandes esfuerzos; por eso hoy conocemos África todavía menos que América u Oceanía, de cuya existencia no teníamos el menor barrunto cuando la costa sur del Mediterráneo llevaba siglos al servicio de una elevada cultura superior, pero, por desgracia, desaparecida.


  Cuando en los mares de la zona media ondeaban las flámulas e innumerables velas henchidas al viento, aunque sólo fuera de embarcaciones costeras, yacía la tercera parte del mundo antiguo como un coloso mitológico entre los Océanos Atlántico e Indico, y sólo de tarde en tarde sonaba la noticia de que un atrevido navegante había intentado lejos de sus costas audaz expedición.


  Que hayan sido exploradas y conocidas en la Antigüedad por los históricos pueblos del Cabo del Sur, es en parte frívola suposición, en parte tradición. Así, por ejemplo, creía Kant poder aceptar por el libro primero de los Reyes, capítulo XXII, que en tiempo del rey indio Josaphat pudiese ser corriente el viaje por mar desde el Golfo Arábigo rodeando El Cabo hasta España, y Herodoto relata que los cartagineses fueron enviados por el rey egipcio Necao, 610 años antes de Jesucristo, llevando la misma ruta.


  Por lo demás, merece ya crédito un avance más extenso en el viaje a las costas de África del cartaginés Hevano, 500 años antes de Jesucristo, puesto que llegó hasta la parte más alta de Guinea en su navegación alrededor de esta parte de la tierra. Más posteriormente, el viaje que efectuó Eudozas desde Cádiz doblando El Cabo hasta el Golfo Arábigo es una fábula.


  Parece ser cierto que hasta fines del siglo XV nadie había llegado ni doblado El Cabo por el norte. Juan de Portugal envió una pequeña escuadra bajo el mando de Bartolomé Díaz. Este dobló en realidad El Cabo en 1497, pero impidió el avance del osado hombre un motín que estalló entre su gente.


  Debido a la tempestad horrorosa que el promontorio hubo de sufrir, le puso el nombre de Cabo Tormentoso, aunque el rey Don Juan lo cambió por el de Cabo de Buena Esperanza, pues desde entonces no dudaba de que se había encontrado la ruta de la región encantada de la India.


  El que le siguió, el rey Don Manuel, envió una flotilla con cuatro buques mandada por Vasco da Gama para proseguir más allá el camino descubierto, empresa que también, en efecto, logró el célebre marino.


  Sin embargo, los portugueses no lo hacían más que para llegar a la India. El extremo sur de África no les interesaba.


  Los que primero se posesionaron de este territorio, en 1600, fueron los holandeses, con el marino Van Kisbock a la cabeza, y terminaron por colonizarlo. Los campesinos neerlandeses, o sea los boers, arrojaron a los hotentotes, avanzaron poco a poco hasta el país de los Cafres, y se quedaron de éstos, como de los otros, una parte del país.


  La colonia creció y excitó los celos de los ingleses, que, usando de todos los medios, trataron de suplantar a los holandeses, y no descansaron hasta lograr, por la Paz de París de 1714, la cesión de la comarca.


  A esto siguió el arribo de colonizadores ingleses, que perjudicaron en todos los aspectos a los boers holandeses, de lo que nació entre ambos la hostilidad que tuvo tan importante papel en las luchas de la colonia con los indígenas.


  Mientras los naturales de El Cabo demostraron hasta entonces al europeo que no tenían más valla que las indisciplinadas hordas, hoy en los últimos combates entre ingleses y cafres que son adversarios en modo alguno merecedores de desprecio, y si también tenemos que admitir que ellos, como los indios de América, por inhumana ley fueron aniquilados, tal que por ello se ha concedido a los habitantes del Cáucaso la tarea de trabajar por la decadencia de sus hermanos de color, deja suponer que el morador de los Kalaharí, lo mismo que el salvaje americano del Oeste, se defienden en cada ocupación hasta con arma blanca contra su muy poderoso enemigo.


  La muerte de una nación no es jamás la repetida caída en el olvido, sino la poderosa lucha y contracción continua. En verdad es la reacción siempre débil y naciente, pero largo tiempo sostenida, que hasta en el último instante en su odio ardiente trata de arrastrar al enemigo a su perdición.


  En el viaje a través de la provincia neerlandesa de Nueva Zelanda había conocido a la familia Van Helmers, y no obstante su indigencia, encontré en ella verdadera y cordial hospitalidad.


  Supe que un tío abuelo del jefe de la familia había ido a establecerse a El Cabo de Buena Esperanza. Durante largo tiempo se habían entablado con él y su hijo, cuando la ocasión se presentaba, relaciones epistolares hasta que éste con otros muchos boers, ante el impetuoso avance de los ingleses, subió a los montes del Dragón para fundar en la actual colonia del Transvaal una nueva patria.


  Desde entonces cesaron las noticias pensando la familia con viva ansiedad en sus parientes y cuando se enteró de mi designio de ir a la Sierra del Lobo fui requerido con la súplica de que, hasta donde fuera hacedero, la informase de los ausentes.


  En caso de que pudiese lograr hallarles me entregaron una carta y abandoné Holanda con el anhelo de complacer a tan bondadosa gente para poder demostrar mi agradecimiento a su probada amistad.


  Llegado al estado de El Cabo me detuve en aquel lugar algún tiempo y caminando después hacia el Norte y el Oeste visité el país del Transvaal, aunque su estado por aquel entonces no convidaba para ser conocido.


  El célebre jefe de los cafres Schaka, llamado con razón el Atila de África del Sur, había conducido numerosas tribus de cafres bajo su dominio dándoles organización guerrera para decuplicar su capacidad de resistencia contra los europeos. Sikukuni, su hermano, le sorprendió y le mató para apoderarse del mando y empezó entre él y los boers una serie de combates en que éstos, además de guerrear a través de la injusticia y la opresión de los ingleses, ejecutaron prodigios de bravura.


  Más adelante intentó la República del Transvaal la construcción de un ferrocarril, pero para que hubiese sido independiente dicha línea comercial trató Inglaterra de hacer imposible la ejecución de este plan excitando la insurrección contra los boers del jefe de los cafres.


  Sikukuni, al que proveyó de las armas necesarias y después de crear tal situación, para aniquilar a la República, tomó como pretexto el amparo del cristianismo. Por aquel entonces aconteció el relato que sigue a continuación.


  


  


  


  * * *


  


  Aquí los viajes por el país se emprenden en carros tirados por bueyes, pero yo, según mi antigua costumbre, para adelantar más rápidamente, iba montado a caballo. Junto a mí cabalgaba Quimbo, un cafre basuto que había apalabrado como guía. Había estado durante mucho tiempo al servicio de diferentes granjas neerlandesas, pensaba amistosamente de los blancos y chapurreaba con trabajo el holandés.


  Tenía a caballo una figura bastante rara, aparte de un cíngulo de indiana que había arrollado a sus riñones, iba completamente desnudo y frotaba con grasa su cuerpo oscuro provisto de fuerte y angulosa musculatura, para proteger su piel seguramente de las importunas picaduras de los insectos, pero por desgracia, desparramaba tan penetrante olor o, mejor dicho, tal fetidez que me costaba verdadero dominio estar junto a él más de cincuenta pasos seguidos.


  Lo más notable en mi guía era el arte y manera de llevar los cabellos. En efecto, se hacía aplicaciones a diario de goma de acacia y durante años enteros los sostenía cuidadosamente engomados en forma tan compacta que su tocado daba la impresión de dos zapatillas con las suelas inclinadas una hacia la otra y cuyos tacones formaban la cima mientras la cavidad de la planta se dirigía hacia abajo y que servía como sitio reservado para toda especie de fruslerías de ningún valor, pero para él extraordinariamente importantes.


  Los lóbulos de las orejas se le habían alargado tanto por haberle colgado pesas en la niñez, que competían en tamaño con las orejas de un Terranova, y para dar mayor valor práctico a tales adornos los cuidaba arrollándolos y metiendo en la cavidad de cada rodillo una de sus dos tabaqueras,


  Además, llevaba en cada ala de su nariz un pesado anillo de latón y, continuamente, una invención de su propio arte estético, una correa ancha de cuero de suela, apretada alrededor del cuello, a la que iban fijadas dos opulentas sonajas que guapamente se había anexionado de una de las granjas antes citadas.


  Al cabalgar adoptaba una postura completamente indescriptible entre titiritero ambulante y conductor de osos, cuidando de mantenerse sentado como un mono encima de un camello, y si durante la conversación quería demostrarme semblante atento, rechinaba horrendamente los dientes y abría de par en par la boca hendida y grande y así tenía de continuo el aspecto de una especie zoológica de la cual era difícil determinar a qué clasificación correspondía entre los rumiantes, bulldogs o micos. Este ejemplar único iba armado de pesada maza trabajada de madera de pino, de terrible cuchillo corvo y de jabalina.


  Si él entendía que era necesario el empleo de estos temibles instrumentos, todavía no había podido yo aprenderlo por experiencia.


  Montaba yo un caballo inglés, pero para él sólo había podido procurarle uno de aquellos monstruos voluminosos del Brabante como los que arrastraban los cañones de Napoleón de uno a otro campo de batalla. Tenía verdaderamente formas y talla de elefante y un andar que por cierto hacía sumamente necesario que Quimbo, encorvado sobre los anchos lomos, no se sirviese de las riendas más que en los casos más urgentes y hasta era preferible agarrarse con ambas manos a las crines del animal.


  En aquel momento cabalgaba Quimbo a mi izquierda y hacía, con su jerga, los más grandes esfuerzos para ilustrarme sobre la situación política del país.


  —¿Ha visto mi señor a Sukukuni el gran rey de los cafres?


  —No. ¿Lo has visto tú?


  —Quimbo no ha visto a Sukukuni. Quimbo es buen holandés, es buen basuto, es mal zulú. Pero Quimbo ha oído hablar de Sukukuni.


  


  Quimbo no quiere ver a Sukukuni.


  —Así, ¿temblarías en su presencia?


  El bravo cafre desgarró tanto la boca que pude ver casi hasta su estómago y volvió hacia mí un par de ojos como si quisiera con su mirada hacerme saltar en el aire como con dinamita.


  —¿Qué ha dicho mi señor? ¿Quimbo temeroso delante de Sukukuni? Mi señor no conoce Quimbo. Quimbo tiene valor. Quimbo tiene fuerza. Quimbo devora Sukukuni. Pero Sukukuni tiene muchos zulús y zulús tienen muchas lanzas y muchas carabinas. Inglaterra da zulús carabinas y pólvora que zulús hacen muertos Holanda. Pero Quimbo no tiene carabina ni pólvora, puede no matar zulú.


  —Pero nosotros caminamos ahora hacia la Sierra de Quabhlamba y estamos en la tierra de los zulús. ¡Si te dejaran muerto!


  —Mi señor tiene escopeta y pólvora; mi señor tira y muertos Sukukuni y zulús. Quimbo tiene amor mi señor. Mi señor da a Quimbo tabaco y Quimbo da por ello mi señor alma y cuerpo.


  Esta declaración de cariño iba acompañada de tan ferviente gesticulación que el tierno cafre perdió el equilibrio y apenas tuvo tiempo de volver a cogerse de las crines del caballo, tirando con violencia de ellas, para recobrar su posición en los lomos.


  —¿Es en verdad Sukukuni tan perverso? — pregunté.


  —Sukukuni ha matado a palos hombres blancos, niños blancos y asesinado basutos. Sukukuni bebe sangre y baila cuanto mata a palos muchos hombres, mujeres y niños blancos. Sukukuni ha asesinado boers en Blan-Kranz-Sprint. ¿Es Sukukuni bueno?


  El cafre estaba en lo cierto. Me quedé pensando en la horrorosa carnicería del río Blesbok en donde Sukukuni había sacrificado traidoramente a seiscientos holandeses y hotentotes y en la crueldad con que para celebrar una festividad mandaba pasar a cuchillo a sus prisioneros o a falta de ellos a bandas enteras de su propia gente, después de toda clase de martirios. Sin embargo, su pariente Somi, hombre pacífico y verdadero amigo de los holandeses, pudo librarse de tal muerte gracias a la más acelerada fuga, aunque sabiendo que su mujer y su único hijo en los que se miraba y a quienes había enviado por delante, habían sucumbido miserablemente de inanición en Kalahari.


  Los mandatos de Sukukuni olían a sangre, sus huellas humeaban sangre y sus sangrientas venganzas proclamaban los sacrificios innumerables que habían ocasionado sus ansias de matar. La férrea dureza con que gobernaba mantenía unidas a sus hordas, pero se tenía la seguridad de que deseaban ardientemente otro jefe y en silencio sentían no poder saber dónde se hallaba Somi.


  —No, Sukukuni no es bueno, pero el castigo le alcanzará y no será durante mucho tiempo el jefe de los zulús.


  —Sukukuni mata. ¡Oh, mi señor! — dijo interrumpiéndose—.


  Quimbo ve hombre allí, en montaña; hombre va también a caballo como Quimbo y mi señor.


  Señaló con una mano hacia adelante, donde, en efecto, a alguna distancia de nosotros se veía un jinete, el cual, en ángulo obtuso con nosotros, iba derecho al monte tanto que hasta aquel momento se nos había escapado su presencia.


  —Un boer o un inglés —dije—. Adelante, Quimbo, vamos a alcanzarle.


  Dejé sentir las espuelas a mi alazán e inmediatamente se puso al trote. El caballo de Quimbo trató de hacer lo mismo, pero tanto echaba los poderosos lomos alternativamente a un lado y a otro que el cafre se vio en el mayor aprieto para no dar con su cuerpo en tierra.


  —¡Oh, mi señor! — vociferaba—. ¡Caballo corre muy de prisa!


  Quimbo pierde brazo, Quimbo pierde pierna. Quimbo pierde Quimbo y caballo. ¿Dónde estar Quimbo si mi señor busca Quimbo?


  CAPÍTULO II


  


  


  UN FILÓSOFO A CABALLO


  


  


  Una pequeña lección de equitación no podía menos de serle provechosa a mi guía, por lo cual no disminuí en lo más mínimo la velocidad de la carrera a trueque de que también en idéntico fortísimo continuase bramando, motivo bastante para que no me sorprendiese haber llamado la atención del desconocido caballero antes de que pudiéramos llegar a él. Volvió éste la cabeza y nos esperó.


  También montaba un potro inglés; sin embargo, saltaba a la vista que tenía que soportar mayor carga que el mío, pues el jinete era extraordinariamente recio, de pesada talla y de estructura de miembros de la que se podía esperar una considerable manifestación de fuerza. El ancho semblante expresaba si bien bondad de corazón gran confianza en sí mismo y la mirada que posó en mí, penetrante e investigadora, podía muy bien ser más intensamente sombría que ahora al alzar la mano para corresponder a mi saludo.


  —¿De dónde? — dijo en tono breve, pero sin hostilidad.


  —Desde ayer temprano desde más allá de Willem Larssen.


  —¿Willem Larssen? ¡Un buen neerlandés! Y ¿adónde, señor mío?


  —Un poco más allá de los montes del Raud.


  —¿Para qué vais allí?


  El hombre no preguntó más que lo que propiamente permitía la buena crianza, pero se dibujó en su fisonomía cierta impresión de benevolencia que, tranquilo, me permitió contestar:


  —Quiero estudiar el país, señor. Nada más.


  Se llevó la mano discretamente a la barba, sus ojos parecieron oscurecerse y con tono más duro, preguntó:


  —¿Conque quiere estudiar el país, señor? ¡Bien, bien! ¡Hay ahora tanta gente que desea conocer el país de allá abajo y, sin embargo, no llegan a conocer nada más que esto!


  Y golpeó con el puño la culata de su Koer que llevaba en bandolera.


  Era un neerlandés, lo comprendí al instante.


  —Lo digo yo también —respondí—. No es en verdad ningún buen negocio lanzarse hombre contra hombre para, si se matan, apoderarse de la doble herencia.


  En seguida volvió a cambiarse la expresión de sus ojos y el tono en indulgente.


  —¿No es usted un inglés al que se le debe tratar de sir?


  —No, soy alemán. De Sajonia y creo que nosotros con los holandeses procedemos de los mismos ascendientes germanos.


  —Justamente. Hay gran número de alemanes aquí en el país y todos están de nuestra parte. Por lo tanto, sea usted bien recibido.


  Me alargó su mano derecha dándome un fuerte apretón al encontrarse con la mía, lanzando después, con sonriente expresión, una mirada a mi acompañante.


  —¿Su criado?


  —Criado, guía e intérprete, señor, un mozo prodigioso y magnífico de los que no se encuentran a cada paso.


  —Ahora puede quedar a retaguardia, señor, pues si usted me lo permite puedo ser por esta vez su guía. ¿Va usted directo a Rexnidesshont-Pass sin pensar en detenerse?


  —Ciertamente.


  —Ese es también mi camino y si le parece a usted bien seguiremos juntos por ahora. Me llamo Kees (1) Uys.


  Le miré altamente sorprendido, pues aquel conocimiento era para mí muy honroso. Era el hijo del renombrado jefe de los Boers, que había ganado, unido a Potpitier y Pretorius la célebre batalla de Pieter-Maritzburg contra los cafres. No pude reprimir mi alegría y le dije también mi nombre, que, por supuesto, debía de serle completamente desconocido.


  —Puede usted creerme, mi señor Uys —le aseguré—, que no podía ocurrirme nada más agradable que este encuentro.


  —¿Ha oído usted hablar bien de mí en la ciudad de El Cabo?


  —.Mucho, pero ya antes en mi patria.


  —¿De modo que se nos conoce también allí? —me preguntó con un ligero matiz de orgullo en su fisonomía noble y leal—. ¿A quiénes se inclinan: hacia nosotros o hacia los ingleses?


  ------


  (1) Abreviatura de Cornelio.


  


  —Yo no soy político, señor, pero puedo decirle a usted sinceramente que nuestra simpatía es para ustedes. Durante mis largos viajes me he encontrado con frecuencia con hijos de Inglaterra y he conservado algunas amistades que durarán toda la vida. Sin embargo, se debe distinguir bien la parte del todo. No tengo ningún interés personal en la situación de este país, pero confieso que cogería sin vacilar la carabina mientras esté a su lado si usted la necesita contra alguno de sus enemigos.


  Me volvió a alargar la mano.


  —Se lo agradezco, señor. No estaré nunca en situación de necesitar ese auxilio, pero me satisface mucho oír sus amistosas palabras en persona que ha visto desde lejos y que, por lo tanto, tiene una opinión más exacta que aquel que mira la situación desde el punto de vista de su conveniencia.


  Siguió a mi lado abismado en sus reflexiones. Después se irguió de pronto y dijo:


  —Quiero exponerle a usted una gran ley de Historia Universal con la cual he dado como resultado de mis propias reflexiones y cavilaciones. Es ésta: el dominio del mar y, por consiguiente, el dominio sobre las colonias, va a lo largo de las costas. Si echa usted una ojeada a la Historia encontrará que quizá tengo razón. Fenicia, Grecia, Roma, Cartago, España, Portugal y antes Venecia y Génova, para no hablar de los Estados Berberiscos, Francia, Países Bajos... Inglaterra se suceden en el dominio del mar.


  —No tengo inconveniente en aceptar esta ley con algunas salvedades, naturalmente.


  —Medite sobre ello y será usted de mi misma opinión. Holanda ha sacado del mar más que cualquier otra nación, pero también se ha sometido a esta ley, como desde ya hace tiempo está demostrado.


  Inglaterra le ha arrebatado la soberanía, en Europa, en la India, aquí en El Cabo. Y ahora fácil es predecir nuestro destino. Nosotros combatimos por lo que hemos ganado con nuestra sangre, pero al fin y a la postre nos lo quitarán. Inglaterra dominará El Cabo, pero antes nos defenderemos y moriremos como hombres y como boers. Las hazañas que aquí acontecen no son contadas por nadie, no obstante se habla de ellas por que se realiza a demasiada distancia de la patria, pero nuestros hijos y nietos si se les empuja irán siempre más allá, hacia el norte y conservarán nuestra memoria hasta que ellos mismos sucumban al destino que nosotros sobrellevamos. Toda criatura en la tierra tiene un derecho a ser y vivir. Toda planta, todo animal, todo hombre, todo pueblo y toda nación debe desarrollarse a su manera peculiar para que el árbol de la Humanidad eche diferentes flores y produzca diversos frutos según el suelo de donde procedan y el cielo que los cobije. Si un pueblo desaloja a otro de su territorio, si se traslada bajo el cielo de otro para exterminarlo, él mismo ha perdido sus primitivas raíces y no puede de nuevo establecerse en la tierra. El sol fuera de su patria es para él demasiado ardiente, o el viento sopla excesivamente frío; y enferma, languidece, sucumbe, debe pagar con su propia vida la muerte del que ha expulsado. Esto es tan verdad que cada emigración y cada cambio de clima roe secretamente la propia medula aunque parezcan demostrar lo contrario el color de las mejillas. Nosotros desapareceremos de El Cabo porque hemos pecado contra los primitivos pobladores del mismo e Inglaterra nos seguirá aun cuando su fuerza y dominio dure aquí siglos.


  —¿Cree usted? — pregunté admirado de la sinceridad con que me había descubierto su íntimo pensar cuando no hacía apenas dos minutos que por primera vez nos habíamos visto—, Yo afirmaría, por el contrario, que no se puede hablar de desaparición salvo que esta palabra se tome en sentido puramente externo. Si mezclamos dos substancias químicas no desaparecen, sino que se sustraen a nuestra vista gracias a la nueva forma, al producto que constituyen al combinarse. Esto acontece no sólo en el mundo inorgánico, sino también en el orgánico, en el que se cuenta también desde luego al hombre y, por tanto, el pueblo, la nación. Mire usted a América. Gracias a la combinación de muy diversos elementos, ha nacido allí un pueblo nuevo y peculiar, pero estos mismos elementos subsisten en él y...


  —Muy bien, señor mío, ¿no quiere usted reconocer que el indio ha desaparecido sin aparecer de nuevo en el yanki? Quizá yo soy también algo soñador, fantástico; o por lo menos por tal me tendría usted si yo le expusiera mis opiniones.


  Su aspecto no causaba en aquel momento, por cierto, la más mínima expresión de que tuviera ideas de soñador, más bien daba la impresión por su vigor y energía de estar organizado físicamente para una vida práctica y de trabajo. Hasta su ropa lo indicaba; cubría la cabeza un sombrero de fieltro de anchas alas, que no podía con justicia ser llamado elegante; envolvía sus hombros y su pecho un simple jubón de paño basto de Holanda y lisa capa gris de lana. Las musculosas piernas quedaban envueltas por un calzón de cuero bastante usado, sobre el cual subían las largas y bien embreadas botas de montar. Su armamento parecía ser sencillísimo, pues consistía sólo en un cuchillo metido en vaina de búfalo, y en la carabina, vieja y pesada. Sin embargo, el que sabía con qué infalible seguridad el colono holandés conocía el manejo de su fusil, podía muy acertadamente suponer que a algunos cafres y quién sabe si a algún inglés también les había costado la vida. Como decía, el exterior de aquel hombre era tan sencillo, tan vulgar, que sola-mente pude contestarle:


  —¿Soñador? Creo que usted, con sus puntos de vista y sus opiniones, vive más en la vida real y positiva que en el engañoso reino de la imaginación. Quien lleva la vida de usted y tiene su experiencia, con dificultad adquiriría fama de metafísico cuando le da a alguien el gusto de espontanearse.


  —¿Ah, sí? ¿Le agradaría a usted? Sin embargo, con ello adquiriría esa fama; porque mire usted, como yo empiezo por negar la historia, yo sostengo, es más, yo demuestro que, nosotros no tenemos en absoluto historia.


  —Pero si usted puede fundamentar esta afirmación ya no es usted un soñador.


  —Si, puedo fundamentarla, puedo demostrar su verdad, lo cual no es tan difícil como puede creerse. Ciertamente que no se me ocurrirá contender con un sabio profesor, porque estos señores tienen con frecuencia dogmas cerrados. Con los materiales de sus pensamientos y deducciones construyen edificios que alcanzan hasta el cielo, pero son inhabitables y no atienden a los elementos permanentes que la realidad nos ofrece para edificar moradas bajo cuyos techos pueda la humanidad habitar en paz y seguridad. Estos caballeros han escrito miles de libros sobre historia y a pesar de ello no se encuentra en ninguno de ellos la historia verdadera.


  — ¡Eh!


  —¡Sí, así es! Permítame juzgar con la analogía. Nuestros conocimientos de la naturaleza se dividen en tres partes: conocimiento de sus fenómenos, de su fuerza y de sus leyes. Su misión es mostrar de qué manera ciertas fuerzas naturales, según ciertas leyes inmutables, producen ciertos fenómenos naturales. Lo mismo ocurre con la historia; tiene que enseñar las leyes históricas, las fuerzas históricas y los fenómenos históricos. Tiene que demostrar que ciertas fuerzas históricas, según ciertas leyes históricas e inmutables, dan origen a ciertos fenómenos históricos. Pero, ¿qué obra de Historia nos refiere en estas fuerzas y leyes? ¿Qué libro de Historia nos da la explicación exacta del desarrollo necesario de un acontecimiento con arreglo a esas leyes y mediante tales fuerzas?


  Debo confesar que me chocó tal exposición porque en otro caso procedía no de un concepto fantástico del mundo, sino que obedecía a una atenta reflexión sobre los acontecimientos de la vida real.


  —La analogía de usted no es en manera alguna la usual, señor mío


  —contesté—, pero parece ser convincente.


  —¿Parece?... ¡Lo es, y bien positiva! ¿Puede usted decirme lo que encuentra en sus libros de Historia? La enumeración de aquellos fenómenos históricos, de aquellos sucesos a partir de los cuales podemos afirmar de manera positiva que así han sucedido y en parte han debido suceder. ¿Historia es esto? ¿Es simplemente crónica, acaso?


  ¿Dónde quedan las fuerzas y las leyes históricas? El investigador de la naturaleza, el químico, operan, por decirlo así, creando, es claro, que en sentido limitado, porque modifican, destruyen o crean, por medio de las fuerzas naturales que les son conocidas y con arreglo a las leyes naturales que conocen también. Pero, ¿qué hace el investigador de la Historia? Recoge los hechos externos, los enhebra a su arbitrio, como el cafre sus cuentas de vidrio y no puede decir nada sobre su origen o desarrollo, del mismo modo que el cafre no sabe de dónde proceden sus cristales. Y a pesar de eso, a ese almanaque se le da el nombre de Historia. Sí, la Historia debía ser la madre de la Política. Pero lo que usted llama Historia es cosa estéril. Cuando los hombres luchan por los frutos de los árboles que no han plantado y no saben sembrar una semilla que les produzca esos frutos de una manera tan segura como pacífica, yo le digo a usted, señor, que sólo podremos decir que tenemos Historia cuando nuestra inteligencia haya penetrado en aquellos misteriosos abismos de los cuales las fuerzas de la Historia Universal, ordenadas por el mismo Creador Omnipotente, hace surgir, con arreglo a las leyes inmutables de la Historia Universal, hechos universales de un suelo cuyos productos hasta ahora hemos tomado sin saber la manera de producirlos. Entonces, repito, podremos decir que tenemos Historia. Entonces seremos los amos de los acontecimientos, entonces sabremos el modo de hacerlos como el artesano su obra, como el poeta su poema. Entonces la Historia dará a luz a su hija, la Política, que como reina del Globo le traerá la paz perpetua y cambiará la espada


  ¡por la reja del arado, pues la lucha, la guerra, serán imposibles, porque cada cual conocerá las leyes y la fuerza con arreglo a las cuales los demás se mueven y obran. En vez de la competencia de las armas reinará la competencia de la paz, y el desarrollo de la raza -humana será guiado por senderos situados por encima de nuestros actuales conocimientos. Pero hasta entonces investigaremos solícitos esos oscuros abismos y reconoceremos humildemente que somos todavía uno ignorantes.


  Hablaba con tal entusiasmo que sus ojos despedían llamas. Aquel hombre tan sencillo exteriormente era profundo pensador y orador arrebatado. Aunque hubiese tratado de hacerlo no hubiese conseguido encontrar de momento una réplica a su tesis. Por eso me callé y también él evitó destruir la impresión de sus palabras rompiendo el silencio que se produjo.


  


  CAPÍTULO III


  


  


  BUENA GUARDIANA


  Así íbamos adelantando poco a poco por nuestro camino, callados y sumergidos en nuestros pensamientos, uno al lado del otro, hasta que, alzando él la cabeza, me miró.


  —Era una ojeada al porvenir, señor. Vamos a pensar también en el presente. Usted desea ir a la montaña. ¿Tiene alguna ruta fija por la cual quiera usted dirigirse?


  —No. Yo vuelo como vuela el pájaro y donde encuentro un árbol me siento por un día bajo sus ramas. Y sin embargo —añadí trayendo algo a la memoria—, bien tenía un objeto, pero esta palabra no se refiere a un sitio determinado.


  —¿Busca usted a alguien?


  —Lo que propiamente se entiende por buscar, no; pero me encontré en Zelandia una familia que tiene establecidos algunos parientes en el Transvaal, de los cuales no se ha recibido en su país natal ninguna noticia desde hace mucho tiempo y me rogaron les informase si casualmente daba con ellos.


  —¿Cómo se llaman esos parientes de aquí?


  —Van Helmers.


  —¡Hum! He tenido en mi destacamento miles de boers y conozco la mayoría de sus nombres. Entre ellos había algunos Helmers. ¿No puede usted darme algún dato más preciso?


  —Sólo sé que, frente a los ingleses, pasaron por las montañas del Dragón.


  —¿Y procedían de Zelandia?


  —Sí. Como ya he dicho, el tío abuelo de ellos fue a El Cabo.


  Pudieran subsistir hijos y nietos.


  —¿Qué era ese tío abuelo?


  —Patrón de barco.


  —¿Y se llamaba Lucas Van Helmers?


  —Ciertamente — exclamé sorprendido—. ¿Conoce usted la familia,
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  señor?


  —He oído algo de ese Lucas. Sus parientes... ¡Hum! El murió hace tiempo, según puedo recordar — contestó con peculiar parpadeo de sus ojos.


  Su serio semblante adoptó una ligera expresión, algo maliciosa, que me dio a entender que sabía más de aquel a quien nos referíamos de lo que quería decirme.


  De pronto detuvo a su caballo y yo paré en seco el mío. El suelo, formado por lechos de recias capas de asperón, estaba quebrado acá y allá por oscuras masas eruptivas de peñascos. Estos espacios rocosos nos impedían ver más allá, pero no amortiguaba el sonido que nos llegaba de la herradura de un veloz caballo que venía hacia nosotros.


  —¿Quién va? — preguntó tomando de la espalda su Roer.


  También cogí yo inmediatamente mi rifle, pero bajamos ambos al mismo tiempo las armas; un ligero poney apareció trotando por la esquina de las peñas en el que venía una muchacha cuya aparición en otras circunstancias habría reclamado por completo mi atención.


  Vestía ligero traje encarnado, cuyo corpiño ceñía a manera de cinturón sólo la mitad del talle. Una piel de gato montés enlazaba uno de sus hombros a la cadera opuesta y los bucles de su negrísima cabellera surgían en tupida abundancia de una gorrilla con abigarradas plumas. Desnudos los brazos y pies, el color oscuro de ellos dejaba adivinar en la amazona a una muchacha cafre.


  Una ojeada a su rostro convertía las sospechas en seguridad, aunque su forma no mostraba la angulosa estampa que se observa habitualmente en los individuos de su raza.


  Al divisarnos tiró de las riendas y puso la pequeña mano en el puño del cuchillo que bajo la piel de gato sobresalía, pero cambió pronto su recelo por una sonrisa y con manifiesto regocijo gritó, sorprendida:


  —¡Kess Uys! ¿Viene usted a casa?


  —Sí, Mietye (1). ¿Está allí la madre?


  —Sí.


  —¿Y Jan?


  ------


  


  (1) María.


  


  


  —No. Va tras un leopardo.


  —¿Y adónde vas, muchacha?


  —Más allá, a casa del vecino Zelmst. Tengo prisa; mi madre está enferma y Zelmst puede curarla.


  —Niña, no llegarás antes de la noche y el camino es peligroso.


  Se sonrió ligeramente.


  —No temo nada, Kees Uys, ya lo sabe usted, y madre se encuentra esta vez tan mala que es preciso que el vecino venga.


  —¿El vecino Zelmst es médico? — pregunté.


  —Es un boer que entiende algo de hierbas — me contestó Kess Uys.


  —Así puede Mietye volverse, yo trataré de curar a su madre.


  La muchacha me miró con alegría.


  —¿Entonces es usted oficial de la Gezondheid? — preguntó.


  —Soy también médico y llevo mi botiquín de viaje — contesté.


  —Pues es felizmente una extraordinaria circunstancia, señor —dijo Uys—. Vuélvete, Mietye, y puedes estar contenta, pues sé que desde tiempo inmemorial no se ha visto un médico por aquí ni las montañas del Rand. Vamos, señor, tendremos que apretar algo el paso; tiene usted que saber que a Mietye no le agrada que su poney se aburra.


  Aflojamos la brida a los caballos y pronto noté, en efecto, que Mietye indicaba a su animal que comprendiese de lo que se trataba.


  Despertó en mí un desusado interés por la chocante amazona. ¿Por qué llevaba la muchacha el nombre cristiano de María? ¿Tendría relaciones de cercano parentesco con el célebre jefe de los boers? Por su aventajado aspecto debía de pertenecer a un distinguido linaje. Quizá era una Amatomba o una Lagoanerín. ¿Quién era la enferma? No se traslucía en la muchacha haber recibido educación de los cafres.


  Estos pensamientos y consideraciones quedaron interrumpidos por una recia voz a nuestra espalda. Me volví. Penosamente, tras los cascos de nuestros caballos trotaba el poderoso brabante, pero sin jinete. Este yacía un poco más atrás con los brazos y piernas extendidas y tiesas como un huso y gritando con toda la fuerza de sus pulmones.


  —¡Alto, mi señor! ¡Mi señor, espera! ¡Oh, oh, au, oh! ¡Quimbo no tiene más caballo y caballo no tiene más Quimbo! ¡Oh, au! ¡Caballo corre y Quimbo no puede más correr y no más montar! ¡Quimbo no tiene más brazo y no más pierna, Quimbo tumba en la tierra y es muerto!


  Me eché a reír, acompañándome también Kees Uys. Pero la muchacha se volvió a su desgraciado pariente de raza, se arrojó del poney y se inclinó hacia él.


  —¿Te llamas Quimbo? ¿Te has hecho daño? — le preguntó.


  —Sí, Quimbo se llama Quimbo, pero no Quimbo ha hecho daño a Quimbo, sino caballo ha hecho daño a Quimbo.


  —¿Qué te hace daño? ¿Dónde te duele? ¿En la espalda?


  —¿Sólo espalda puede doler Quimbo? ¡Oh, oh, todo Quimbo hace Quimbo dolor! ¡Quimbo no está más en la vida! ¡Quimbo está muerto!


  También bajé del caballo para ver si se había lastimado, pero a pesar del más escrupuloso reconocimiento no pude encontrar lo más mínimo y, sin embargo, se negó a levantarse. Vociferaba al sentir mi investigadora mano y asegurando sin atender a lo que se le decía que estaba completamente muerto. Entonces desmontó también Uys y sacó su cuchillo.


  —Quimbo está verdaderamente muerto —dijo con toda calma—; y si no quiere usted creerlo, señor, se lo voy a demostrar. Le haré tajadas y podrá usted ver si en su interior tiene vida todavía.


  Se agachó, cogió al cafre por la garganta y empuñó el cuchillo. Al instante se había incorporado Quimbo y dio un tremendo salto hacia un lado.


  —¡Oh, no cortar Quimbo! Quimbo está bien muerto, pero Quimbo puede todavía otra vez montar a caballo.


  —Pues sube y ten cuidado de no volver a caer.


  El muerto resucitado recogió los objetos que se le habían caído y trepó de nuevo al caballo.


  —¿Va otra vez mi señor de prisa?


  Asentí con la cabeza.


  —¡Oh, entonces atad Quimbo fuerte! —pidió—, si no, morirá Quimbo dos veces.


  —Entonces de verdad que te hago pedazos —le aseguró Uys con cara amenazadora volviendo a montar lo mismo que Mietye y yo—. Por lo demás nuestro camino no es muy largo. En media hora conseguimos nuestra meta y entonces, señor, ojalá pueda usted demostrar que es algo más entendido que el vecino Zelmst, el hábil rebuscador de hierbas.


  


  


  * * *


  


  Después de media hora de ir a caballo llegamos ante un valle situado en una llanura de algo más de milla y media, entre dos alturas que pertenecían al contrafuerte occidental de la cordillera del Rand.


  Un ancho arroyo serpenteaba a lo largo de su suelo, de un extremo a otro dando frescor a la exuberante vegetación, por lo cual quedaba tan oculto aquel rincón de la montaña que no lo vi al pasar el día anterior por delante de él.


  Por todas partes descubría la vista vacas, ovejas y cabras que pacían.


  Quedaba en el centro del valle una extensa granja cercada por un jardín con abundantes árboles, rodeado a su vez por campos de trigo de gran fecundidad.


  —Ya estamos — dijo Kees Uys —. ¿Qué le parece a usted este sitio?


  —Mejor que muchos otros que hasta ahora he visto. ¿Cómo se llama su dueño?


  —Es Neef Jan, del cual puedo asegurarle que es un mozo completo.


  Detrás del buen africano como lo es él, podría usted investigar muchas cosas aunque sólo cuente veintidós años. ¡Lástima que se encuentre en la caza del leopardo!, que siempre le retiene unos días fuera de casa, pues podría usted conocerlo personalmente.


  Le llamaba sencillamente Neef Jan sin mentar el nombre de familia.


  La costumbre holandesa por la que, aun sin tener mutuamente parentesco de sangre, los jóvenes y amigos de tiempo se tratan con el nombre Neef y a éstos se les designa con el sencillo y familiar Baas, ha pasado también a África. A todo boer se le llama en el más amplio sentido colono de origen neerlandés, pero más restringidamente se comprende bajo la designación boer a los que suelen hacer buen uso de la carabina, continúan fieles a sus viejas tradiciones, son en consecuencia enemigos inexorables de los ingleses y acostumbran a no retroceder por miedo ante ningún peligro. El llamar un colono a otro boer es la más honrosa distinción que puede ofrecérsele, pues con ello le ha señalado como héroe. Dicho Neef Jan, con sus frescos veintidós años, debía haber dado ya sobradas pruebas de su valor para que el renombrado Uys le marcase como boer.


  —¿Tiene además Jan otro nombre? —pregunté.


  —Sí, por cierto —-contestó el boer con sonrisa socarrona—. Es difícil resistirle a usted por lo visto, señor. No quería dar este nombre hasta el momento de la presentación, pero ya que usted me apura y el Neef tampoco está en casa, debe usted saber que se llama Jan Van Helmers.


  —¿Van Helmers? —exclamé—. ¿Puede usted decirme si es un miembro de aquella familia a la cual busco?


  —Si no me equivoco, es el nieto de aquel tío abuelo del que usted me habló. Este cayó como buen campeón en la batalla de Pieter-Marintzburg, en la cual también tomó parte su hijo. De éste se puede asegurar que apenas había otro como él en la caza y en el combate. El nieto es exactamente igual. Su escopeta ni siquiera una sola vez ha equivocado el blanco, ni de día ni de noche, por eso no se le llama más que el boer van het roer y sus puños son tan fuertes como las zarpas del león. Desgraciado del que caiga entre ellas.


  Mietye se había adelantado; la vimos desaparecer por detrás de las tablas del patio.


  —¿Y esa muchacha cafre? — pregunté.


  —Es su hermana adoptiva y su prometida.


  —¡Ah!


  —Así es. El padre había ido a una incursión de caza hacia el norte de Grigna, en el Kalahari, y encontró allí, junto al cadáver de una mujer cafre, hermosa, joven, que apenas haría una hora de su fallecimiento, una niña casi expirante. El era de compasivo corazón y trajo consigo a la criatura. Fue bautizada y educada al lado de Jan, que no la llamaba más que hermanita, hasta que pasó por sus mientes hacer su mujer de la supuesta hermana.


  —¿Estuvieron de acuerdo los padres?


  —¡Naturalmente! A usted no se le ocurrirá que nos cuidemos de prejuicios como en su tierra. Mietye es una muchacha perfecta y será mujer como Jan no la hubiera encontrado mejor entre los colonos.


  —Debe de ser una Amatomba o Largoanerín.


  —Es posible, aunque no dan luz los objetos que Van Helmers halló en su madre. Ella es, estando Jan tan a menudo fuera de casa, el alma de la posesión. Toma sobre sí, siempre alegre, todos los quehaceres y ahora nos ha dejado sólo para que en seguida de nuestra llegada nos encontremos con la mesa abastecida. ¡Quién fuese joven para poder envidiar a Jan tal novia!


  Alcanzamos a buen paso la feraz pradera y a través de la puerta abierta entramos en un cercado muy grande en el que había la puerta de entrada de la vivienda. Unos perros de presa nos recibieron con tremendos ladridos, pero en seguida se aplacaron al correr hacia Uys, al que ya conocían. A los ladridos se había mezclado un peculiar silbido.


  Seguí la dirección del sonido y vi atado a una fuerte cadena a un leopardo domesticado que estaba junto a una barraca construida para él.


  Los ladridos tuvieron todavía una continuación más lejana, es decir, que oí por la parte posterior de la casa el singular timbre de una voz que me era por completo desconocido y vi en seguida doblar el ángulo a un avestruz que con pronunciado alargamiento del cuello y batidoras alas nos asaltó impetuosamente. La casa parecía estar perfectamente guardada.


  Desgraciadamente el gigantesco animal había escogido a mi bravo Quimbo por objeto de su ataque. Este conoció el peligro que le amenazaba y como un rayo puso en seguridad sus desnudas piernas sobre los lomos del caballo.


  —¡Mi señor, mi señor! —rugía-—. ¡Avestruz ese quiere devorar Quimbo! ¡Avestruz ese tiene hambre! ¡Avestruz puede engullir caballo pero no Quimbo, mi señor!


  Los berridos del atacado todavía envalentonaron más al pajarraco, que persistió con más saña en el asalto y trató con su pico de alcanzar las piernas del cafre, pero resguardadas constantemente por los lomos del caballo, acabó por emprenderla con el brabante, que, por cierto, encontró tan poco de su gusto los enérgicos picotazos del belicoso y plumífero héroe que, a pesar de su peso, echó por alto sus cuatro remos haciendo correr a Quimbo el riesgo de caer bajo los pies de su enemigo.


  —¡Mi señor, salva Quimbo! ¡Mi señor, socorre pobre Quimbo!


  ¡Quimbo no quiere bien gustar avestruz! Mi señor mata avestruz, pero mi señor no acierte Quimbo, pues Quimbo es de lo contrario muerto.


  Kees Uys intentó en vano apaciguar al ave. El macizo caballo levantaba incesantemente ya las patas de delante, ya las traseras y relinchó de dolor. El cafre vociferaba, los perros comenzaron de nuevo a ladrar y el leopardo tiraba violentamente de la cadena y rugía poniendo, en verdad, los pelos de punta de todos nosotros.


  Resonó un único grito en la ventana abierta y al instante todos los animales, mansos y semisalvajes, obedecieron.


  —¡Rob, atrás! — gritó Mietye. Y el ave se apartó del caballo para correr a la ventana y meter por ella la cabeza para dejar que su ama lo acariciase.


  No sólo por este medio quedó libre Quimbo, sino que nosotros nos vimos salvados de tan fatal situación, pues, en caso contrario, nos hubiese sido necesario intervenir violentamente contra el excitado animal.


  


  


  CAPÍTULO IV


  


  


  MIETYE


  Al enterarse de nuestra llegada a la granja, acudieron unos hotentotes, a los que entregamos nuestros caballos. Después entré con Uys en la morada, en la que encontramos, además de Mietye, a una mujer entrada en años que, cuidadosamente envuelta en cobertores, estaba sentada en un sillón. Mietye nos había ya anunciado y yo fui recibido por la enferma con singular cordialidad.


  —Jeffrau Saofye, este señor viene de Holanda — observó Kees Uys,


  —Y además, de Zelandia — añadí.


  —¿De Zelandia?—preguntó—. No la conozco, pero el padre de mi marido había nacido allí. Mandó muchas cartas, pero ya no se recibió ninguna contestación más. ¿Conoce usted Storkenbeck, en Zelandia?


  —He estado allí toda una semana como huésped de la familia Van Helmers.


  —¿En casa de Helmers? — preguntó con extraordinaria viveza a pesar de su mal y de su exagerada obesidad—. Son nuestros parientes.


  ¿No les ha oído hablar de Lucas Van Helmers?


  —Muy frecuentemente, señora. Me rogaron que hiciese indagaciones para dar con el paradero de ustedes y entregarles esta carta y en caso de poder lograrlo informarles de su actual paradero. También a veces han escrito ellos sin obtener respuesta. El estado de los correos en tiempo de la invasión de los ingleses no era digno del mayor elogio, al parecer.


  —¿Una carta de Storkenbeck? Démela pronto, señor. Mietye puede leerla en voz alta mientras toma usted un refrigerio. Siéntese a la mesa y conténtese con lo que hay. Desgraciadamente no tenemos caza hoy, porque Jan está ausente desde anteayer para ir tras un leopardo.


  Dio a la palabra leopardo un tono que me dejaba suponer que en ella debían de concurrir alguna especial circunstancia, sobre todo cuando lanzó a Uys una mirada extraña y significativa. Tal vez por leopardo se sobreentendía algo completamente distinto del conocido felino carnívoro que se encuentra por cierto con frecuencia en la Colonia y que es perseguido sin tregua a causa de los muchos daños que ocasiona en los rebaños.


  Uys contestó a la pregunta con una observación que hizo a las palabras de la mujer.


  —Yo quería encontrarme con él en el tiempo convenido, pero me he retrasado y en cuanto mi caballo tome el pienso me voy en su seguimiento. Por lo demás, este señor no es muy amigo de los ingleses, de modo que podemos hablar con él abiertamente. ¿Se ha ido solo Jan?


  —Sí.


  —¿Hacia Kloarfontain?


  —Así lo dijo, Uys.


  —¿Ha dicho quién de ellos irá?


  —Van Raal, Zingen, Veelmar y Van Hoorst, además de otros que les acompañen.


  —Así se reunirá por completo la gente principal. ¿Qué hay de Freed up Zooin?


  —Tenemos aviso de que quizá les encontrará. Le he participado a usted todo lo más importante.


  —¿De verdad? —preguntó rápidamente—. Pues se lleva él al hombre que necesitamos para hacer inofensivo a Sukukuni y no debo en manera alguna dejar escapar esta entrevista. ¿Cuánto tiempo van a esperarme?


  —Cuatro días contando desde hoy.


  —Basta. Debo, por cierto, decirle, señor —dijo volviéndose hacia mí—, que estamos proyectando un decisivo golpe contra los cafres. Si bien habíamos concertado la paz con ellos, Sukukuni está inquieto y sediento de sangre, no mantiene lo pactado y asalta a un colono tras otro, devasta el país con sus hordas y le apoyan los ingleses, que le suministran armas y municiones y no reflexionan que si robustecen a un animal dañino a la corta o a la larga ellos mismo caerán aniquilados.


  ¿Quiere usted asistir a la reunión? Encontrará sólo genuinos boers y quizá también un cabecilla cafre que, con el tiempo, será tan afamado como Sukukuni. Este, allá abajo tras las montañas, recoge a sus zulús para emprender contra los boers una incursión guerrera, de la que he sido informado.


  Sin duda era para mí una oportuna invitación, pero debía rehusarla en consideración a Jeffrau Saofye.


  —¿Cuándo se pone usted en camino?


  —En cuanto acabe de comer.


  —Pues así no puedo, sintiéndolo mucho, acompañarle. Hemos prometido a Jeffrau un médico y debemos cumplir la palabra, señor.


  Así, pues, debo permanecer aquí.


  Tuvo que aprobar este parecer percatándose perfectamente de ello y con aquel bienestar que caracteriza a los verdaderos comilones, desaparecieron en tal cantidad, entre sus blanquísimos dientes, las viandas que habían puesto, que a mí, en su lugar, me hubieran producido la muerte sin remisión.


  Mientras comíamos se abrió la carta y Mietye la leyó en voz alta. La muchacha no había tenido, con seguridad, más maestros que sus padres adoptivos y me admiraba la seguridad con que descifraba la muy ininteligible letra y Jeffrau Saofye observaba la favorable impresión que en mí producía.


  —Sí —dijo después de terminada la lectura—; Mietye lee mucho mejor que Jan a pesar de tener él cuatro años más y ser edecán de Kees Uys. Ha aprovechado las lecciones del difunto boer que era hombre muy inteligente en todo lo que puede y debe saber una persona. Desde que le mataron los cafres no habrá tranquilidad para mí y para Jan hasta que Sukukuni sea castigado.


  Al terminar Kees Uys su comida, se levantó y cogió su Roer.


  —Ahora hay que marcharse, Jeffrau. Os daré más tarde las gracias, pues cae de su peso que acompañaré a Jan cuando él vuelva. Y de usted, señor, tampoco me despido, pues creo todavía encontrarlo aquí.


  —Este señor no se irá tan pronto— insistía y rogaba la mujer dirigiéndose tan pronto a él como a mí—. Páselo bien, Kees Uys, y háganos saber cuanto antes que han acabado con Sukukuni.


  Le alargó la mano y él hizo lo mismo con Mietye y conmigo cuando le acompañamos hasta fuera de la casa. La muchacha se quedó en el patio y yo volví solo a la habitación.


  Entonces me refirió Jeffrau Saofye sus sufrimientos y tuve la convicción de que no se trataba más que de un catarro mal cuidado, pero que, con seguridad, había empezado a tomar ya peligroso curso.


  Afortunadamente contenía mi pequeño botiquín de viaje apropiados remedios que suministré a la paciente después de haberle ordenado que se metiese en la cama.


  Para poder hacerlo, la obesa mujer necesitaba quién la ayudase, por lo cual salí en busca de Mietye. No estaba en el patio. Pregunté por ella a uno de los hotentotes que venían de la cuadra y me señaló con el dedo la parte posterior de la casa.


  —Mietye ser allí y da lección pequeños niños — me contestó.


  —¿Lección? — pregunté sorprendido.


  —Lección — respondió orgulloso—. Pequeños niños y grandes Khuekhuena —así se llaman los hotentotes del Este— aprenden mucho, grande mucho en escuela... aprender contar, aprender leer, aprender escribir y aprender rezar. Mietye ser buena, grande buena en escuela.


  Fui hacia la indicada dirección y pronto oí hablar en voz alta. En el centro de un pequeño y despejado prado, circundado por breñas, estaba sentada la muchacha rodeada de niños y niñas, separados en dos secciones. Esta división con toda seguridad, tenía su fundamento en el idioma, pues reconocí tanto en el color como en los rasgos de su fisonomía que una mitad se componía de niños hotentotes y la otra de descendientes de cafres. Mietye se ocupaba en aquel momento de los primeros y vi que la lección de hoy era de temas religiosos.


  —Ahora a rezar. Plegad las manos con devoción.


  Y se puso a orar siguiendo con su propio ejemplo lo que había ordenado.


  Los pequeños juntaron sus ennegrecidas y amarillas manitas.


  —¡Ahora!


  Alzó ella las manos plegadas dando la señal y el coro entonó:


  —Nuestro padre, Cielo en estando, Tu nombre bendito sea...


  Los chiquillos rezaron el Padrenuestro en conmovedor recogimiento hasta el final. Después se volvió a los niños cafres.


  —Y ahora también vosotros.


  También se plegaron las chiquitas manos de aquella sección y después rezó ella como antes.


  —¡Ahora!


  Y el infantil coro rezó como lo había hecho el anterior.


  —Así —asintió ella alabando la docilidad y piadosa compostura de los muchachos—. Y ahora vamos a rezar como debemos hacerlo mañana y tarde en casa de Jeffrau Saofye. Todos juntos, vamos.


  Tanto los cafres como los hotentotes empezaron a cantar al unísono en neerlandés. Yo veía y escuchaba, y me convencí de que había llegado a una casa piadosa y con el temor de Dios, sintiendo tener que interrumpir la lección. Mietye no había notado mi llegada y en cierto modo estaba perplejo en llamarle la atención entre los matorrales para rogarle que atendiese a su madre.


  La acompañé en cuanto dejó a los niños. En el frontis del edificio principal divisé dos pieles de gato montés que colgaban extendidas bajo una ventana.


  —Estos animales parece que se encuentran por aquí muy a menudo—indiqué.


  Ella movió afirmativamente la cabeza.


  —Allá arriba, en el bosque, son muy frecuentes, señor, y no deja de tener su peligro si no quedan muertos al disparar. El primero a quien tiré me dejó maltrecha porque no hice más que herirle, y si no hubiese llevado mi cuchillo quizá no viviría ahora.


  La contemplé admirado.


  —¿También entiende usted el manejo de las armas? — le pregunté.


  —Jan me ha enseñado porque él dice que es ventajoso en esta tierra que las mujeres y las muchachas sepan servirse de ellas.


  —¿Dónde está el bosque?


  —Se le encuentra yendo por el valle arriba y pasando al otro lado de la altura de la derecha.


  En estos parajes los bosques son muy raros, y como por el momento no tenía otra cosa que hacer, llamé a mi añado que estaba a respetable distancia del leopardo, que con curiosa contemplación le guiñaba los ojos malhumorado


  —Quimbo, ¿has acomodado al caballo?


  —Caballo ha comido y ha bebido, mi señor. Quimbo ser activo y ya también comer.


  —Pues coge tus armas. Vamos hacia el bosque.


  Entré en la habitación a por mi carabina y anuncié a las dos mujeres mi proyecto. Me previnieron sobre las serpientes venenosas, de las que hay infinidad en el bosque y me ofrecieron un hotentote como guía. Lo rehusé y salí de la casa.


  Quimbo se había ataviado con todas sus armas y ponía un semblante de lo más emprendedor.


  —Mi señor tiene escopeta, mi señor quiere matar. ¿Qué quiere mi señor matar?


  —Elefantes — contesté con el más grave aspecto.


  El cafre dio un brinco de lado y me contempló temblando del susto.


  —¿Elefante? ¡Oh, mi señor es ser muerto y Quimbo es también ser muerto! Elefante es grueso, elefante tiene boca tan grande...


  Separando las manos las estiraba cuanto le era posible para ponerme en claro lo grande que eran las fauces del elefante.


  —Bien, entonces iremos en busca de un león.


  Ahora quedó inmóvil del susto.


  —¿Mi señor quiere buscar león? ¡Oh, oh! León ser todavía mucho más grande, maligno que elefante. León zampa todos animales y todos hombres. León come Inglaterra, come Holanda, come hotentote, come cafre, devora mi señor y devora también Quimbo. ¿Qué puede hacer Quimbo si león ha engullido Quimbo? Quimbo quiere tomar hermosa mujer. Quimbo debe no ser tragado por león.


  Cosa nueva para mí. Era incapaz de representarme al bueno del cafre como digno esposo y por eso le pregunté:


  —¿Cómo? ¿Quieres casarte?


  —¡Quimbo quiere tomar mujer!


  Pronunció esta afirmación con extraordinaria conciencia de sí mismo y por su aire se vio que esperaba de mi parte la más alta aprobación.


  —Bien. ¿Ya quién quieres tú tomar?


  —Quimbo toma hermosa Mietye.


  Por poco suelto la carcajada. ¿Tendría Mietye la fortuna de convertirse en madame Quimbo?


  —¿Por qué Mietye? — le pregunté.


  —Mietye es buena cuando Quimbo cayó de caballo. Mi señor Uys había querido cortar a Quimbo, pero Mietye tiene pena por Quimbo, y por eso será Mietye mujer de Quimbo.


  —Así, pues, ¿has hablado ya a Mietye?


  —No, Quimbo no hablado aún con Mietye.


  —¿Sabes entonces que Mietye quiere ser tu mujer?


  —¡Quimbo sabe! Mietye quiere ser bien mujer de Quimbo porque Quimbo es guapo, es bueno y es grande y valiente guerrero.


  Eran sin duda tan grandes cualidades que, por mi desgracia, me dejaron perplejo. No podían llegarme al corazón la hermosura, bondad y valentía del candidato al yugo matrimonial ni arrancarle sus ilusiones de felicidad; y para dejar enfriar el coloquio eché a andar buenamente hacia delante para que él con sus fatigas me siguiese.


  


  CAPÍTULO V


  


  


  EL REY DE LOS CAFRES


  El valle se estrechaba cada vez más a medida que íbamos subiendo y terminaba en un manantial que surgía de la tierra. Pronto alcanzamos la parte alta de la linde del valle sobre la cual, aún más allá, se elevaba el monte vecino por cuya falda trepamos divisando al poco rato el bosque que empezaba en la hondonada opuesta y que se extendía con su verdor a derecha e izquierda a tanta distancia como permitía reconocer desde la cima el recortado horizonte.


  Mientras caminábamos hacia él noté señales de que alguien había pasado por allí muy recientemente. En verdad no se reconocían pisadas bien marcadas y aisladas, ni un rastro claro y continuo, pero sin embargo, a un ojo ejercitado no podían pasar por alto algunos infalibles indicios dibujados en los gruesos granos de arena.


  A pesar de que pudieran ser debidos a un allegado de la granja, encontré, sin embargo, en dichos vestigios, sin tener fundamento especialmente sólido, algo muy chocante. Terminaban completa y definitivamente a causa del terreno rocoso en que poníamos el pie y como no me impulsaba un más amplio motivo, me dispuse a seguir investigando.


  Llegamos al bosque. Este se componía de corpulentos fustetes de árboles del hierro y de assagais, entre cuyos troncos se extendía en lo alto formando palmas el follaje de los gigantescos helechos. Las márgenes estaban formadas por los arbustos del rinoceronte, entre los cuales resplandecía el verde brillante de las especies de mesembryanthemas, de oxatis y de pelarganiasu. A pesar de la aridez y uniformidad del suelo, posee la Colonia de El Cabo flora rica y peculiar que se estima en doce mil especies.


  En los parajes privados en absoluto de agua, la vegetación se reduce a raíces, contrastando del modo más vivo las regiones yermas y mezquinas por la carencia de ella con aquellas en que, al influjo de más favorables climas, se desarrolla con rapidez y extraordinaria exuberancia.


  Lo mismo fue entrar en el bosque que recibirnos con burlescos guiños una familia de Cercopithekos Erythropypa, especie pequeña de zambos, próximos El Cabo, con sus burlescos ademanes, que Quimbo devolvió con animadas muecas.


  Con la porra en la derecha y la jabalina en la izquierda, seguía tras de mí como si temiese que a cada instante iba a aparecer entre los árboles un elefante o un león para precipitarse sobre nosotros. Por desgracia no tuvimos que temer a ninguno de dichos animales, pues de año en año se van haciendo más raros por las persecuciones de los colonos, y tanto ellos como los hipopótamos y los rinocerontes se retiran a los bosques situados al norte.


  La mayor riqueza geológica de aquel bosque parecían formarla los pájaros que en gran cantidad y de toda especie daban vida a las copas de los árboles y que no se inquietaron lo más mínimo por nosotros, lo cual me probaba que muy rara vez se extraviaba por allí la planta del hombre y si sucedía eran las más de las veces con pacíficas intenciones.


  En vista de todo esto, lo más cuerdo era marcharse, ya que había ido con la intención de caza segura, pero, sin embargo, como estaba de continuo dispuesto a disparar, no dejé pasar por alto ningún ruido.


  Llevábamos ya una hora larga avanzando cuando de repente y no a gran distancia oí un tiro.


  —¿Oye, mi señor?—preguntó Quimbo con muy grave aspecto levantando el índice.


  Agucé el oído hacia la dirección en que el escopetazo había llegado a nosotros y resonó un segundo disparo.


  —¡Oh, tiran todavía otra vez! ¡Hombre mata a hombre! ¡Ser aquí dos abantús, dos hombres, y mata uno a otro!


  No era yo de la misma opinión, pues ambos disparos habían sido producidos con toda seguridad por una misma arma, porque el oído experimentado distingue con claridad los sonidos. Abrigaba la intención de deslizarme muy quedo hacia adelante para observar ocultamente al desconocido tirador, pero pronto tuve que acelerar mi impulso.


  — Help, help! Oh, wae to me! — oí gritar con recia y angustiosa voz.


  Era inglés. De todos modos se trataba de un blanco en peligro y atravesé con la rapidez que me fue posible los tupidos helechos. A los pocos instantes se me ofreció a la vista algo entre cómico y serio.


  Subida en el tronco derribado y revestido de musgo de un árbol amarillo, se encontraba una larga y seca figura humana defendiéndose con la culata de su escopeta volteándola contra un poderoso jabalí que estaba herido en los cuartos traseros y que entre encolerizados gruñidos y furiosas arremetidas pretendía tomar la improvisada fortaleza.


  Me encaré la carabina, pero sentí mi brazo sujeto por Quimbo.


  —¡Oh, no tirar, mi señor! Quimbo comer con gran gusto hermosa puerca. Quimbo matar puerca.


  Con tres rápidos brincos se puso detrás del jabalí, el cual atacaba con tan ciego furor que no se fijó en su nuevo enemigo. Levantando éste la jabalina, la arrojó con tal fuerza y vigor en el costado por detrás de las patas delanteras, que la firme e irrompible madera penetró profundamente en el sitio del corazón.


  El animal quedó por un momento inmóvil, revolviéndose después contra el cafre, babeando espuma sanguinolenta, lo que revelaba la excelencia del dardo. Pero ya el negro, para esquivar los colmillos, había saltado a un lado blandiendo la corta y pesada maza.


  Un golpe formidable zumbó contra la cabeza del jabalí, que cayó instantáneamente de lado, y con otro mazazo se decidió la victoria que se había alcanzado apenas en un minuto. El héroe de este combate agitó la porra en el aire por encima de su cabeza y profirió un estentóreo grito de triunfo.


  —¡Mi señor ve! Marrana es muerta, es toda muerta, es bien muerta.


  Marrana no comer hombre, sino Quimbo comer marrana.


  Arrancó el dardo del cuerpo del difunto animal y echó mano al cuchillo para partirlo en seguida. El extranjero salvado de tan fatal asedio hizo resbalar sus largos e inacabables miembros por el tronco abajo esponjándose como el que acaba de despertar de un terrible sueño.


  —¡Gracias, señor!; ha sido un socorro oportuno. El animal era tan bruto y descortés que un caballero no podía de manera alguna frecuentar su trato.


  El hombre era indiscutiblemente un inglés. Llevaba en la cabeza, de rojizos cabellos que descendían decorando la parte correspondiente del rostro en forma de dos gigantescas patillas, una gorra alta, de piel de rinoceronte y con hechura de yelmo. Cubría su desmirriado cuerpo una chaqueta, corta y con escasa tela y un pantalón del mismo género sobre el que se abotonaban dos polainas de fieltro bajo las cuales avanzaban los pies estrechos e interminables. Los dedos sarmentosos se aga-rrotaban todavía sobre los cañones ya disparados de su escopeta. A su izquierda pendía, en su funda de cuero, un sable descomunal y en su cintura asomaban los mangos de madera de dos cuchillos y las culatas de tres enormes pistolas de arzón.


  — Sir Hilbert Grey —dijo, presentándose a sí mismo al propio tiempo que con ademán indescriptible me invitaba a que yo hiciera otro tanto.


  —¿Qué le trae por estos parajes, señor? — pregunté después de haberle hecho saber mi nombre.


  —¡Negocios, caballero; negocios importantes a los que, por cierto, no puedo hacer traición por cuanto usted es holandés!


  —No soy holandés, sino alemán, señor, y estoy en la Colonia de El Cabo dándome un paseo. Pero permítame que le pregunte, ¿qué tiene que ver aquí con sus negocios importantes este animal?


  —¿Este animal, este dragón? Nada más sencillo. Paseaba por entre los árboles para digerir un carnero que nos acabábamos de comer y tropecé con este monstruo...


  —El cual tenía la intención de digerírselo a usted —interrumpí, riéndome.


  —Pero a propósito, señor, ¿dónde cree usted que debe uno acertar a un jabalí?


  —¡Bah! Esta alimaña no estaba parada cuando le apunté. Ya comprendo que un arma debe dar cerca de donde es preciso, y por eso fue que sólo una vez he dado al aire, cosa que en un alemán bien pudiera ocurrir dos veces.


  —Con la posibilidad, por supuesto, de que no exista más objeto que el aire. ¿Puedo tal vez preguntarle, señor, qué gente es la que en su compañía ha dado cuenta del carnero?


  —No, no; no es cosa de usted. Llame al hombre para que suelte al animal. Este me pertenece. Y después siga usted su camino.


  —¿No se equivoca usted, sir Hilbert Grey? —le pregunté, y añadí seguidamente— Este jabalí pertenece a mi criado, pues él lo ha matado, y suponiendo que su disparo pudiera darle derecho a la pieza, está muy en razón cedérsela por la circunstancia de que él le ha salvado la vida.


  —Yo sostengo que este jabalí es de mi propiedad y veré...


  —¡Usted no verá nada! Si se encuentran en esta vasta tierra dos personas de dos naciones civilizadas y allegadas, cuidarán de conducirse entre sí amistosamente, y este es el caso de usted, sir Hilbert Grey. Usted exige que siga mi camino; bien; lo haré; pero este camino conduce precisamente al sitio a que usted se dirige, al lugar donde el inocente carnero ha sido comido. Aquí todos tienen el derecho y hasta la obligación de mirar quién se encuentra junto a sí, e impedir sencillamente que prevalezca el derecho del más fuerte. ¿Quiere usted conducirme hasta sus compañeros o no?


  El bueno del hombre bajó los ojos muy perplejo.


  —No puedo, señor, porque nadie debe saber que nos encontramos aquí.


  Yo había concebido una sospecha, por cierto bastante vaga, que el proceder del inglés no podía por menos de confirmarla. ¿Qué hacía aquí, en este sitio que como yo sabía muy bien no era habitado más que por holandeses boers, los cuales eran francamente hostiles a los ingleses? No cabía en lo posible que fuera un emisario secreto de los ingleses; para esto era un espíritu incapaz, de muy limitada inteligencia; pero ¿qué tendría que hacer aquí, precisamente en este bosque? En efecto, había dicho Kees Uys que los zulús se reunían en bandadas más allá de las montañas del Rand; y queriendo ver claro en el asunto, dije en consecuencia;


  —¿Quién no debe saberlo, señor? ¿Los holandeses, o tampoco yo, a pesar de mi condición de extranjero y de neutral?


  —¡Nadie!


  —¿Y si yo lo supiese ya ahora?


  —¿Usted? ¡Imposible; eso de ningún modo!


  —¿Y por qué no? ¡Son cafres!


  Observé al instante en él que había acertado, aunque trató de despistarme i diciendo:


  —¿Cafres? Se engaña usted, señor. ¿Dónde los ha visto?


  Quimbo había terminado su trabajo y esperaba con curiosidad el resultado de nuestra conferencia para él ininteligible. Volviéndome hacia Quinto, le ordené:


  —Deja por ahora el animal. Tenemos que acompañar a este señor.


  —¿Quimbo abandonar aquí marrana? ¡Oh, oh, mi señor! ¡Quimbo comer muy hermosamente marrana! ¡Quimbo llevará marrana y Mietye verá que ¡Quimbo es guapo y valiente!


  —Ya la tendrás, pero más tarde, y ahora...


  Un suave susurro de deslizamiento me hizo mirar en derredor... sir Hilbert Grey, aprovechando la ocasión, había saltado por el matorral.


  Debía de tener los más poderosos motivos para permanecer oculto a sus acompañantes, pero, como es natural, se había equivocado en sus cálculos.


  Renuncié a correr tras él; por el momento podía sustraerse a mi vista, pero sus pies eran lo bastante grandes para dejar huellas inconfundibles. Para nada necesitaba a Quimbo en la persecución cautelosa de las mismas, por lo cual, tras corta reflexión, le concedí el permiso para que se volviese a la granja. En cuanto al modo y manera de llevarse su botín, dejé que se las arreglase él solo.


  


  


  


  * * *


  


  Siguiendo la dirección por la cual el británico había huido, encontré un rastro que más patente no lo podía desear. Sir Hilbert Grey era poco versado sin duda en el arte de moverse en un territorio en el cual se ve uno rodeado del peligro de los hombres en mil formas distintas e igualmente tampoco pensaría que yo pudiera aprovechar la impresión de sus pies de gorila para seguirle.


  Ante todo, parecía haber estado indeciso para encontrar la dirección del camino que había tenido que seguir. Sus huellas se dirigían en zig zag tan pronto a la derecha como a la izquierda adoptando tan sólo después de algún trecho la línea recta. Al cabo de media hora larga, llegué al borde de una hondonada que formaba la parte superior de un valle en declive y que encerraba un manantial que con blando murmullo manaba entre dos asperones.


  Allá abajo, junto al agua, estaba sentado sir Hilbert Grey y a su lado cuatro cafres que, por sus pertrechos guerreros, reconocí como zulús.


  ¿Qué tenía que buscar allí y por qué circunstancias se reunían con el inglés? En el suelo se veían además tres escudos sin dueño, lo que probaba que habría que contar con siete cafres, de los cuales los que faltaban por algún motivo se habían alejado. Las plumas de avestruz en uno de los escudos y más hacia abajo ocho caballos que estaban pariendo, hacían suponer que no tenía que habérmelas con cafres del montón.


  El inglés se encontraba en animado palique con los salvajes; aunque hubiese conocido la lengua de los últimos, no se me ocurría un medio para poder espiar su conversación. Aquí la guarida de los cafres con el inglés sospechoso, allí la granja guardada únicamente por una muchacha joven, tres de los salvajes ausentes y entre ellos el jefe... eran sin duda motivos suficientes para regresar lo más rápidamente posible.


  Durante mi ausencia de algunas horas y hasta que pudiese entrar de nuevo en la granja, ¡cuántas cosas podían haber ocurrido! Arrojé escrúpulos a un lado y me deslicé a lo largo del borde hasta los caballos. Mi repentina inquietud me aconsejaba que en aquel momento tenía que apoderarme de uno de ellos aun exponiéndome a ser llamado ladrón.


  No era difícil en efecto montar y echar a correr, pero sería visto y perseguido y por este motivo aumentaría el peligro para la granja en vez de disminuirlo. La ejecución de mi proyecto debía de ser notado lo más tarde posible y para ello necesitaba dar un rodeo por el valle para escurrirme hasta el más distante de los animales. En verdad que no era esto lo mejor, pero de este modo podía evitar ser visto por los cafres.


  Despreciando el riesgo me deslicé entre las matas de helecho hasta casi cinco pies de donde estaba y subí a la silla en un abrir y cerrar de ojos. El sorprendido animal profirió un breve resoplido y se encabritó, pero me apoderé rápidamente de las riendas, le hice sentir la presión de las piernas en forma tal vez no acostumbrada para él y le dirigí valle abajo para desde allí torcer hacia la granja dejando el bosque al dejar la cima del monte.


  No estaba ya lejos cuando divisé a Quimbo, el cual había construido una especie de rastra con ramas fuertes para poner encima el jabalí y uncirse él mismo como bestia de tiro y con sudor y chorreando aceite, arrastrar monte arriba la pesada carga. Se regocijó mucho al verme, extrañándose al mismo tiempo de verme montado.


  —Mi señor tener caballo —preguntó. — ¡Oh, oh, caballo ser bueno, caballo tirar de marrana para Quimbo!


  E inmediatamente se desenganchó para que le resultase provechoso el resultado de su importante descubrimiento, pero le atajé;


  —¿Quién se comerá la marrana? ¿Caballo o Quimbo? Quien se lo coma puede también tirar de ella. No te puedo ceder el caballo porque lo necesito imprescindiblemente. Allá en el bosque hay zulús armados y en la granja estarán algunos de ellos. Tengo que ir allí para evitar una desgracia. Ten cuidado con ellos y date prisa para ponerte en seguridad.


  —¡Zulús en casa de Mietye! ¡Oh, oh, Quimbo brincará y marrana brincará para de prisa llegar casa buena y hermosa Mietye! ¡Quimbo matar todos zulús!


  Volvió a uncirse y pataleó tanto que humeaba, pero le adelanté poniéndome al galope.


  Pronto llegué a divisar la granja. A pesar de ser el suelo áspero y lino, para conservar la misma velocidad, seguí corriendo hacia abajo a la parte posterior del jardín. Para rodearlo y llegar a la puerta delantera perdía demasiado tiempo, por lo cual me dirigí rectamente al seto, hice levantar las manos al caballo y salté por encima de él. No pasé al otro lado con tanta felicidad como hubiera deseado.


  Durante la viva carrera no había podido servirme de los estribos, pues pendían demasiado bajos para mí y tampoco había tenido tiempo de prenderlos más altos. El jamelgo, sin duda, había sido montado por el interminable Sir Hilbert Grey, como me lo demostraban todos los arreos. Al saltar por el seto quedó cogido a él un estribo, la correa quedó rota y caballo y jinete cayeron de latiguillo, pero al instante estuvieron otra vez sobre sus piernas. La peligrosa caída no nos produjo daño de consideración. Abandoné el caballo a sí mismo y corrí por el jardín hacia la casa.


  Junto a ella encontré a uno de los hotentotes.


  —¿Hay alguien en casa de Jeffrau Saofye? — le pregunté.


  —¡Ah, mi señor! —le respondió con gran angustia— ¡Zulús estar en la casa... tres zulús! ¡También está allí alto jefe!


  No le pregunté más y penetré en el vestíbulo hasta donde me llegaban ruidosas voces. Por la puerta entornada veía tres cafres, dos de los cuales estallan cerca de la entrada, mientras el tercero, en el centro de la estancia, tenía cogida a Mietye por los brazos. El ama de la casa se apoyaba densamente pálida en la puerta de la alcoba. Por la angustia que sentía por su hija adoptiva había abandonado el lecho y sólo se había echado por encima, presurosa, las prendas de ropa más imprescindibles,


  —Aquí vive Jan Van Helmers—oía yo decir al cabecilla chapurreando el holandés—, El ser boer, él matar a zulús, él debe morir y mujer debe morir.


  —No morirá, sino que vendrá para vengarnos — contestó intrépida la muchacha.


  —El morirá y mujer morirá, pero tú no. Aquí está Diente de Culebra, por lo que tú no morir, sino venir con Sukukuni para castigo de malo, cruel Somi —añadió señalando a una cadena hecha de dientes de serpiente que llevaba en el cuello la hiña—. ¿De dónde procede el diente de culebra que está en ese cordón?


  —De mi madre.


  —¿Dónde está madre? Contesta en seguida.


  —Está muerta, pereció en el Kalahari.


  — ¡Oh, Sukukuni sabe ahora todo! Mujer de Somi tenía diente de culebra aquí, mujer de Somi huyó con hija en Kalahari, mujer murió, hija tomó boer y también diente de culebra. Aquí está hija de Somi y debe venir con Sukukuni entre los zulús. Pero boer morir y también mujer.


  Hizo una seña a sus dos hombres que avanzaron hacia Jeffrau Saofye sacando los cuchillos. Mietye lanzó un grito y quiso desprenderse, pero el hercúleo jefe la mantuvo tan firmemente sujeta, que la sangre fluyó de sus brazos. Dio en lengua zulú una orden terminante para mí ininteligible, pero cuya significación, sin embargo, comprendí en seguida, pues los otros dos pusieron en alto sus cuchillos.


  Me había echado yo a la cara mi carabina y mis dos tiros estallaron rápidamente uno detrás del otro y un triple grito resonó en el cuarto.


  Avancé a través del humo levantando la culata contra Sukukuni. Estaba éste ante mí con ojos relampagueantes y sin dejar de sujetar con su brazo izquierdo a la muchacha. Con las orejas cubiertas con piel de leopardo, una tira de piel de víbora adornaba su cabeza, en la que se agitaban cinco plumas de avestruz. Su cuerpo muy robusto no estaba cubierto más que con un taparrabos hecho con plumas de avestruz y de sus anchos hombros pendía una capita de blancas colas de venado unidas. Sabía que un golpe de mi culata había sido siempre mortal, pero no había contado con la poca altura del techo de la habitación. Quedé en descubierto con el brazo en alto detenido por una de las vigas, cosa que aprovechó como un rayo el rey de los cafres. Blandiendo su corta maza me asestó un golpe en la cabeza que hizo que al instante me desplomase.


  Afortunadamente no debí quedar privado de sentido nada más que unos segundos como se demostró en seguida. Ante el pensamiento del peligro que amenazaba a las mujeres, me incorporé como movido por la electricidad. Una mirada a mi alrededor me mostró que Sukukuni y Mietye no estaban allí. Los dos cafres yacían en el suelo con el cráneo atravesado junto a Jeffrau Saofye, que parecía sana y salva y únicamente con el conocimiento perdido a consecuencia del susto.


  CAPÍTULO VI


  


  ESCARAMUZA EN EL BOSQUE


  Despreciando el dolor sordo que me oprimía el cerebro, agarré la escopeta que había quedado junto a mí y salté al patio, donde me encontré con los aullidos de angustia y rabia de los hotentotes.


  —¡Mietye ido, ido con cafre! — gritaban a mi encuentro—. ¡Jefe lleva brazos a Mietye! ¡Oh, oh!


  —¿Dónde están? — pregunté asustado.


  —¡Allí... allí a caballo jefe!


  Señalaban hacia el ángulo del edificio. Volé hacia él y vi lo que con la velocidad del pensamiento había presentido. Sukukuni había arrastrado a Mietye al patio, donde vio el caballo del larguirucho inglés.


  Durante aquel rato el animal había ido del jardín a la parte delantera.


  Llevando a la muchacha en alto huyó por la puerta y una vez fuera, al doblar la esquina del patio, tendía a ganar la cima de la cual momentos antes yo había descendido.


  Medí la distancia que nos separaba y cogí dos cartuchos.


  —¡Mi caballo... de prisa, de prisa!


  —¡Caballo para mi señor... de prisa... rápido! —exclamaban con gritos, rugidos y aullidos tantos hombres como estaban allí, precipitándose, y a empujones se lanzaron hacia la cuadra.


  Nunca en mi vida he cargado con tanta rapidez como entonces.


  Cada una de mis fibras estaba en tensión y, sin embargo, no debía dar ocasión al más pequeño temblor, pues de mi disparo dependía todo.


  Siempre había sido seguro mi tiro, pero ahora, teniendo en cuenta mi dolor de cabeza y mi excitación, apoyé el cañón en la empalizada.


  El caballo, sin embargo, algo había experimentado con la caída, pues su rapidez, a pesar del esfuerzo del cabecilla, era muy pequeña y en verdad no debía vacilar, pues en pocos momentos se encontraría el fugitivo fuera del alcance de mi carabina pese a ser ésta mucha.


  Mi cabeza estaba como si me la atornillasen, apuntaba pero me centelleaban los ojos, vi que Mietye, aunque en vano, se defendía con todas sus fuerzas de Sukukuni que la llevaba apretada contra él. Debía no tocarla a ella, de modo que no quedaba más recurso que apuntar al caballo y dar en el blanco en forma tal que instantáneamente quedase derribado.


  Entonces... por un momento mis ojos vieron con claridad, y en el preciso instante en que el caballo del inglés ladeó la cabeza un poco, distinguí la oreja y la parte correspondiente del cráneo separados del cuerpo de Sukukuni. Era un tiro difícil y extremadamente peligroso, de cuatro o cinco pulgadas cuadradas de la cabeza del caballo y a tal distancia, pero un salto más y no podría alcanzar ya al animal con mi bala. Disparé y... allí... allí... vi como caían. Había dado en el blanco.


  —¡Afuera, afuera con el caballo! — exclamé yo, porque la gente excitada por su gran indignación no sabía qué hacerse.


  —¡Mi señor haber matado cafre, oh, oh, mira! — vociferaba uno mientras corría al seto y señalaba a la cima.


  En seguida fueron los otros tras él dando lugar a que los caballos salieran trotando de la cuadra desensillados. Metí un nuevo cartucho en la escopeta vacía, de un brinco y cogí de las riendas al brabante de Quimbo. Acababa de ver a éste con su carga allá arriba en la montaña y al instante tracé mi plan.


  —¡Asistid a Jeffrau; está en la habitación! — ordené a los cafres y hotentotes, y salí al galope cruzando la puerta y rodeando la granja.


  Me admiró ya en el bosque el valor de que Quimbo se había revestido con el furioso jabalí e iba a observar un ejemplo semejante de su virilidad. Para que apareciera, parecía ser necesario que se presentase la ocasión.


  Al descender por la montaña había oído mi tiro, vio la caída del caballo y del cafre y reconoció también a Mietye. En el primer instante había quedado suspenso, pero al verme doblar el ángulo del patio, comprendió también el ademán con que le ordenaba que detuviese a Sukukuni. Abandonó al momento su carga brincando hacia el cabecilla que se había vuelto a levantar y que, teniendo el caballo muerto, trataba de escapar a pie con la muchacha.


  No pudo conseguirlo, se fijó en el nuevo enemigo y que en un minuto estaría yo junto a él. Dándose cuenta de que no podía llevarse a la niña, levantó la maza con objeto de matarla. Quimbo se detuvo en su carrera, blandió el venablo y lo arrojó con tal destreza que quedó clavado en el brazo de Sukukuni.


  Este dio un tremendo aullido de rabia, me lanzó todavía una mirada, dejó libre a Mietye y escapó a saltos como los de una pantera.


  No hubiera podido zafarse de mí, pero al brabante se le ocurrió alborotarse, cuando se vio de improviso molestado en el sosiego de su cuadra, y antes de que pudiera apaciguarlo ya había desaparecido el cafre por el otro lado de la cima.


  —¡Corre a asistir a Jeffrau! — exclamé llegando a Mietye—.


  ¡Quedó sin sentido en la habitación!


  —¡Pero Sukukuni! — dio por respuesta la valiente muchacha, ya que otra en su lugar hubiera caído por el terror en el más profundo desmayo.


  —¡Déjalo y cuídate sólo de la madre! ¡Móntate en el caballo de Quimbo, pronto!


  —¿Quimbo a caballo? ¿Por qué a caballo Quimbo? ¡Quimbo debe arrastrar marrana! — exclamó.


  —¡De prisa! ¡De prisa! ¡La marrana no se te escapará!


  —Marrana tumbada aquí, pero Quimbo debe estar con Mietye si zulú viene.


  Tampoco le sirvió de nada este subterfugio.


  —Tenemos que matar a los zulús para que no vuelvan a venir.


  ¡Adelante!


  —¿Quimbo mata zulú? ¡Oh, oh, ya monta Quimbo a caballo!


  ¡Quimbo es valiente y tiene gran rabia a zulú!


  Trepó con sus armas a los lomos del brabante, y como éste volvió de nuevo a su acostumbrada docilidad, la carrera fue rápida y de un tirón monte arriba. Llegados a la cúspide al tratar de descubrir a Sukukuni, lo divisé en lo más profundo de un desfiladero. El astuto cabecilla había preferido dar un rodeo, porque no éramos capaces de seguirle a caballo bajando por un talud tan escarpado, ni podíamos tampoco acortar el camino hacia el bosque que lo ocultaba, pues éste por delante de nosotros llegaba casi hasta el barranco.


  Como sin duda era importante conseguir la guarida de los suyos antes que él, fui derecho a ella lo más rápidamente posible para Quimbo. Llegados al bosque desmontamos y bien atados los caballos en unos jarales encubiertos, seguimos avanzando a pie. Presté atención escrupulosa al desfiladero y me encaminé hacia él.


  —Voy allí, al otro lado —decía yo cuando ya habíamos llegado sin ser victos y divisábamos a los cinco hombres. Al decir esto señalaba con el dedo el sitio colocado frente a nosotros—. Si disparo matas a un zulú y no me dejes escapar al inglés. Necesito cogerle.


  —Quimbo matará todos zulús y mantener fijo inglés así.


  Echó mano al árbol más próximo como si quisiera estrangularlo y puso una cara que hubiera podido poner en fuga a un fantasma.


  Desaparecí a hurtadillas. Ya en lo alto separé encorvando la maleza para tener un tiro franco cuando por el lado de Quimbo crujió el soto y resonó un gran ruido. El cafre, en su celo, había salido demasiado lejos del borde y con gran estrépito se presentó violentamente en el centro mismo de los zulús como si un hipopótamo hubiese caído de las nubes.


  —¡Oh, oh, bosque no está fijo! ¡Oh, oh, Quimbo; es imbécil Quimbo! — exclamó poniéndose en pie con rapidez.


  Los zulús quedaron un poco sorprendidos de ver aparecer en tal forma entre ellos a un desconocido, pero cuando sir Hilbert Grey reconoció al cafre y les dijo algunas palabras, se arrojaron sobre él.


  Quimbo había perdido su jabalina, pero conservaba su porra y ante el peligro renació instantáneamente su valor.


  —¿Qué... cómo? —exclamó—. ¿Zulú quiere matar valiente Quimbo? ¡Oh, oh, aquí estoy, porra de Quimbo!


  Su primer golpe fue tan certero para uno de sus enemigos que éste se desplomó, pero los otros cuatro lo cogieron. Descargué mis dos tiros y en seguida salté abajo. Llegué en el preciso momento de ver desaparecer al inglés del alcance de la carabina. Prefirió escapar en lugar de echar mano a su escopeta, sus dos cuchillos y sus tres pistolas.


  Del último zulú se encargó Quimbo y yo corrí tras el misterioso sir.


  Este había escapado hacia el sitio de los caballos, alcanzó uno de ellos y saltó sobre él. Los otros animales, corriendo sueltos alrededor y criados bajo pésimas manos, se asustaron y huyeron echándose a correr detrás del fugitivo.


  No me quedaba más que hacer que volverme hacia Quimbo, a quien encontré ocupado en quitar a los cuatro difuntos lo que llevaban encima. Se plantó delante de mí con la orgullosa apostura del vencedor.


  —¿Ver mi señor que Quimbo ser guapo, ser bueno y valiente? Mi señor haber matado dos zulús y Quimbo haber matado también dos zulús. ¡Quimbo ser gran valiente como mi señor!


  — ¡Pero Quimbo ser imbécil Quimbo! —le contesté con sus propias palabras—. Quimbo se precipita abajo, por lo cual se me escapa el inglés.


  —¡Oh, oh, mi señor; vendrá otra vez! —dijo a guisa de consuelo, y ya que no había otro remedio tuve que darme por contento.


  Sukukuni había oído sin duda los dos disparos. Seguramente subiría por el valle que el inglés, al descender, había seguido y era de suponer con bastante certidumbre que los dos se habrían encontrado. Entonces era fácil para el cabecilla apoderarse de uno de los caballos escapados, pero ya era imposible que lográramos volver a verlo. Por lo cual decidí, estando sobre todo cercana la noche, abandonar el lugar.


  Los cadáveres podían quedar allí hasta la mañana, adonde yo enviaría a los hotentotes para que les diesen sepultura. No teníamos ningún deseo de cargar con las cosas capturadas, por lo cual las escondimos a alguna distancia bajo los espesos zarzales, y únicamente me llevó Quimbo el escudo de Sukukuni. No quería exponer a ningún peligro este trofeo, ya que había decidido llevármelo a mi patria.


  Conseguimos nuestros caballos, montamos y emprendimos la vuelta a casa. Al llegar a la cima donde yacía el jabalí, bajó Quimbo del brabante.


  —-¡Oh, magnífico, bien! Ahora tirar caballo de marrana. Quimbo hacer gran hermosa fiesta como vencedor y asar puerca, comer puerca con hotentotes que lo tiene bien merecido.


  


  CAPÍTULO VII


  


  


  CARTAS MUY INTERESANTES


  Deje a Quimbo entregado al interesante arreglo de la marrana muerta, al que se prestó, como siempre, sufrido, el brabante, y eché hacia abajo camino de la granja. Durante el trayecto noté que el caballo del inglés, al que yo había matado, ya había desaparecido y lo vi tendido en el patio. Los hotentotes lo habían arrastrado cuesta abajo para apoderarse de la piel y de la carne.


  La enferma estaba sentada en la habitación, pues el terror le había impedido volver al lecho. La tranquilicé y oí decir después que se habían guardado las cosas que se encontraron en las alforjas del inglés.


  Resolví examinarlas para conseguir quizá la aclaración sobre la presencia de los zulús.


  Después de haber prometido que me quedaría en vela toda la noche y también con la seguridad de que la colonia estaría alerta, fue Jeffrau Saofye entrando en el sosiego que bien necesitaba. Mietye, en cuanto estuvo de vuelta en la casa, mandó retirar los dos cadáveres y limpiar el cuarto de toda huella. En este momento estaba ocupada en la cocina y yo me fui a mi habitación hasta la hora de cenar.


  Cuando la oscuridad fue completa se encendieron en el patio dos grandes hogueras en las cuales la servidumbre de cafres y hotentotes, valiéndose de fuertes venablos, asó la marrana, de la que Quimbo, en celebración de su victoria, había hecho ofrenda al universal apetito.


  Me había llevado a mi departamento los utensilios que se habían retirado de la montura del inglés. En mi concepto debían revelarme el punto de apoyo sobre los acontecimientos del día. Consistían, sin contar algunos objetos de indumentaria completamente inútiles para tierra de cafres, en una cartera y en un telescopio de muy escaso valor, La cartera contenía, además de varios asuntos sin importancia, una cantidad de cartas privadas todas dirigidas a Kingsfield a nombre de sir Hilbert Grey y llevando el sello de Correos del Estado de El Cabo. Los leí desde la cruz a la fecha. No merecía esta atención más que una cuya lectura me chocó por su afectado estilo y en la que los conceptos de las otras, aunque procedían del mismo autor y escritas por la misma mano, formaban un contraste sorprendente. Se hablaba en ella de una gorra de rinoceronte y de un anteojo, sin que yo fuera capaz de ver claro qué papel habían tenido ambas cosas en la carta. ¿Valdría la pena quizá de pensar en el desaparecido inglés y en el hallazgo del telescopio que tenía en mis manos? Meditaba, inquiría y comparaba y finalmente hice el descubrimiento de que en la forma en que estaba redactada salía a luz el verdadero sentido de la carta, si de antemano se leían las líneas pares y después las nones. Por este medio el escrito tenía para mí gran importancia. Resultaba lo siguiente: que sir Hilbert Grey era el representante de una fábrica de armas de Kingsfield, que por encargo de los ingleses tenía que hacer una entrega de armas, cartuchos, plomo y pólvora a los cafres zulús que estaban reunidos al otro lado de los selváticos montes del Rand.


  Para hacer dicha carta al parecer indescifrable, se le había dado tal ingeniosa redacción y se le había remitido entre otras. Sin duda había sido enviado junto a un agente inglés que debía encontrarse entre los zulús y presentar en propia mano los detalles e instrucciones que, hechas por duplicado para el caso de pérdida, se encontraban en el telescopio de Grey y en el forro de su gorro de rinoceronte.


  Como es natural, desarmé en seguida las piezas del anteojo y vi un pliego escrito que había sido arrollado y metido en su interior. La dirección rezaba que era para un teniente, Mac Klintok, al que se le hacía saber que debía ir con un destacamento de cafres por el desfiladero del Ker al monte Etter para coincidir con toda exactitud en el día señalado con el transporte y acompañarlo después por las sierras del Rand.


  Se desprendía, por una nota breve, que inmediatamente después del arribo de las armas, ocuparían los zulús la garganta del Klei para impedir que los boers que se encuentran por esta parte se dirijan a socorrer a los compañeros del otro lado.


  Se deducía de todo esto que el levantamiento inminente de los cafres era la consecuencia del influjo de los ingleses y era de sospechar que éstos habían enviado cierto número de oficiales para conducir estratégicamente la empresa.


  Pero ¿cómo vino aquí Sukukuni y cómo explicarme la presencia del tal sir Hilbert Grey junto a él? Esta pregunta no podía contestármela la carta. Debía de tener muy importantes motivos el cabecilla para atreverse a atravesar la sierra con tan escaso acompañamiento.


  De todos modos era necesario notificar a Kees Uys y al boer lo sucedido y lo del transporte de armas.


  Pensando en esto me llamó Mietye para la cena, que despaché solo con ella, ya que la enfermedad de Jeffrau Saofye le impedía hacerlo.


  Hasta entonces no había tenido ocasión de saber más amplios detalles sobre el ataque imprevisto de Sukukuni. La muchacha volvió a darme las gracias por el oportuno auxilio y añadió:


  —No pensaba en ningún peligro cuando al principio no apareció más que un zulú, que por cierto se había quitado el distintivo de la tribu; de modo que le tomamos por un fingo.


  —Lo mandó por delante Sukukuni para tantear el terreno. ¿Qué pretextó?


  —Preguntó si podría obtener trabajo en casa para informarse de si el boer estaba, pero le despedí por tener bastante gente y estar fuera Jan.


  —¿Y se fue sin más ni más?


  —No. Se había fijado en la cadena que llevo y me preguntó cómo había venido a parar a mis manos.


  —¿Y usted se lo refirió?


  —Sí. Después de esto me dirigió una mirada muy perversa y se alejó. Pocos minutos después volvía con Sukukuni y el tercer cafre.


  —¿Conocía usted al jefe?


  —No, no le había visto ni una sola vez.


  —¿Qué dio como pretexto de su visita?


  —Preguntó por Jan y quiso saber si había partido, en dónde estaba y quién salió con él.


  —¿Y usted le dio la información que exigía?


  —¿Cómo podía hacerlo? Me amenazó con la muerte, pero antes me hubiera matado que traicionar a Jan. Por esta razón éste se reúne sólo con los jefes para conferenciar sobre el ataque contra los zulús y preguntar a Somi si quiere ser rey de éstos.


  —¡Ah! ¿Somi quiere reaparecer? Es una novedad importante. Creo que no se sabe lo más mínimo acerca de su residencia.


  —Jan y Kees Uys lo saben todo. Somi ha hallado un asilo en el Norte, allá arriba entre los makuas.


  —Y en cuanto usted se negó a informarle de lo que deseaba,


  ¿empezó Sukukuni a hablar de esa cadena?


  —Sí.


  —¿Y usted cree lo que él decía sobre eso?


  —No sé si puedo creerlo. Únicamente las mujeres de los jefes renombrados pueden llevar tales cadenas, según me ha dicho Fan.


  Jeffrau ha sido siempre para mí una buena madre, pero sin embargo, sería muy feliz si llegase a conocer a mi padre.


  —Por lo que Sukukuni ha dicho, el padre de usted es Somi y si se cumple el plan desarrollado por los boers la tenemos a usted hecha una princesa.


  —¡Oh, señor! Aunque esto se realizara no me sentiría orgullosa por ello. El Padre de los Cielos puede hacer conmigo su voluntad.


  —Muy bien, niña mía. Dios dirige la historia de los pueblos y también los pasos de cada una de sus criaturas. Pero ahora creo ver claro la intención que le ha traído aquí a Sukukuni.


  —¿Qué dice usted, caballero?


  —El debe de haber sabido lo que los boers se proponen con Somi.


  Parece estar enterado hasta de las entrevistas presentes y únicamente ha hecho pesquisas en la granja para ver si se ha empezado ya la reunión.


  ¿No dijo también que Jan debía perecer? Por este medio podría saber dónde se encuentra.


  — ¡Oh, caballero, me llena usted de terror!


  —Únicamente saco mis consecuencias y bueno es conocer el peligro que le amenaza a uno. ¿Quién ha sabido aquí lo de la reunión?


  —Solamente Jan, la madre y yo.


  —¿Ninguno de los cafres u hotentotes?


  —No.


  —Y sin embargo, ha debido ser así. Ustedes habrán hablado de ello y han sido espiados. Sukukuni lo sabe todo y cuando él ha venido a esta casa, hay que aceptar como cosa cierta que los informes han salido de aquí. Entre ustedes hay un traidor. Considere usted por un momento sobre quién puede recaer la sospecha.


  —No caigo en nadie —contestó pensativa—. Nuestra gente está a toda prueba, excepto el makololo Tschamba, que sólo hace poco tiempo que está entre nosotros, pero es tan cuidadoso y tratable como ningún otro. En modo alguno puede ser un traidor.


  —¿Un cafre cuidadoso? ¡Qué rareza i más grande y chocante! Yo hablaré con él. Quizá precisamente esa fidelidad ha sido para hacer méritos con intención de ganarse la confianza de ustedes, Pero, ¿sabe usted que tengo que dejarles mañana temprano?


  —¿Dejarnos, señor...? ¡Y tan pronto! ¡Ah!


  —No hay más remedio. Les amenaza a ustedes un peligro y no voy a abandonarles más que para apartarles de él. Buscaré a Jan y a los boers para informarles. Los ingleses remiten a los zulús armas y municiones y hay que apresar esa expedición. Además abrigo la sospecha de que Sukukuni no ha dejado de pasar las montañas sin gran acompañamiento. Parece que conoce el sitio en que la reunión se ha de celebrar y que trata de sorprender allí a los boers. Mi suposición dice que la gente que lleva consigo no es más que una parte de sus bandas.


  —Si esto es así, caballero, se encuentra Jan en el mayor peligro y le agradeceremos que trate usted de dar con él para prevenirle.


  —Eso es precisamente lo que quiero hacer. Por lo demás, por muy grande que sea el peligro para él, no lo es menor para ustedes, aunque si Sukukuni va contra los boers no tienen ustedes mientras tanto aquí que recelar de él.


  —Pero, ¿y si ahora tiene intención de atacarnos antes de ir en contra de Jan y los boers?


  —No pensará en ello o, por lo menos, me parece difícil. Después de lo sucedido sabe que aquí estamos apercibidos y si en realidad intenta un segundo ataque necesitaría antes retroceder para ir por los suyos, lo que en todo caso, exige tiempo aunque tampoco puedo decir en dónde se encuentra. El sabe con precisión que la asamblea de los boers ha empezado ya e intervendrá antes que nada en este sentido para luego volver a la granja como vencedor. Pero, sin embargo, no deben ustedes desatender el procurar su seguridad por todos los medios posibles.


  ¿Puede usted confiar con certeza en el valor de su servidumbre?


  —No. El hotentote es siempre cobarde y los pocos cafres que aquí tenemos no son bastantes.


  —Entonces debe usted procurarse el auxilio de sus vecinos. ¿Viven muy lejos de aquí?


  —No. El vecino Zelmst está a la distancia de una hora contando con un buen caballo y los otros dos no mucho más lejos. En seguida les enviaré emisarios para que les puedan decir que...


  —¿Decir? No, usted no debe dejar dicho nada de palabra, pues supongo que hay un traidor entre su gente. Mejor será escribir unas líneas que puedan ser entregados a los vecinos con toda seguridad.


  —Sin duda es lo más seguro. Zelmst vendrá en seguida en persona.


  Hoblyn enviará sus dos hijos y Miyer nos traerá a Baas Jeremías con algunos de sus cafres.


  —Pues no me queda ya más que saber el camino que debo tomar para dar con Jan. En cuanto llegue el auxilio me pondré en camino.


  —¿Conoce usted los montes Raaf, señor?


  —Estarán con toda seguridad en mi mapa.


  —No conozco el camino que lleva a ellos, sin embargo...


  —Lo encontraré fácilmente. El mapa es muy bueno.


  —Son cuatro montañas. Entre la segunda y la tercera hay dos valles separados por las lomas de una altura cubierta de árboles bajos y arbustos. Ya a lo lejos se la reconoce por un esterendia alto y único. En cuanto haya usted llegado a él y descienda en línea recta al valle occidental, alcanzará a doscientos pasos un desfiladero corto y escarpado en el cual se celebra la reunión. De todos modos notarán la llegada de usted, porque Jan me ha dicho que está siempre en el árbol un centinela apostado.


  —La descripción es bastante precisa y no puedo extraviarme. Y ahora termine usted sus cartas a los vecinos mientras yo pondré una ronda para montar una guardia para la noche.


  Me fui, pero antes quise entrar en mi cuarto para proveerme de mi cuchillo y revólver por lo que pudiera ocurrir. Una vez allí vi con gran admiración que el escudo de Sukukuni no estaba, cuando yo, poco antes de la cena, lo había colgado en la pared. Me apoderé de las armas y salí al patio, donde los cafres y hotentotes estaban sentados en gran francachela.


  Quimbo me vio venir. Se levantó de junto al fuego, en donde estaba ocupado con un trozo del asado jabalí que pesaba varias libras, y se llegó a mí.


  —¡Venga mi señor, oh, oh! Mi señor comer juntos carne de marrana.


  Hizo del pedazo dos mitades, de las cuales me alargó una con sus dedos chorreando grasa.


  —Quédate con la carne. ¿Dónde está el escudo, Quimbo?


  —¿Escudo? —preguntó—. ¿Escudo de Sukukuni?


  —Sí. Ha salido de mi cuarto.


  —¡Escudo es salido, es fuera de habitación! ¡Oh, oh, Quimbo no tiene escudo! Quimbo ha estado en habitación y ha visto escudo colgado en pared.


  —¿Cuándo ha sido?


  —En este momento, ahora. He estado en habitación. Quimbo quiere decir mi señor que mi señor coma con nosotros carne de marrana, pero mi señor no ha estado en habitación. Seguro escudo todavía estar colgado en pared.


  En efecto, era esto notable. Si Quimbo no sabía dónde había ido a parar el escudo, tenía que creer que había sido robado. Pero, ¿quién podía tener tan especial interés en el trofeo? Perplejo, dejé el asunto por el momento, y me apartaba ya para empezar mi ronda, cuando me vino a la memoria involuntariamente el makokolo Tschemba.


  —¿Conoces a Tschemba? — pregunté a Quimbo.


  —¿Tschemba? Quimbo conoce a Tschemba. Quimbo haber hablado ya muy mucho con Tschemba. Tschemba es makokolo, decir Tschemba; pero Tschemba no es makokolo, pues makokolo hacer piel grasienta con barro y Tschemba no tener barro en piel.


  Esto confirmaba mis sospechas.


  —¿No está aquí Tschemba? — pregunté.


  —Tschemba no está aquí, Tschemba se ha ido detrás casa y después ha venido en cuadra.


  —Quimbo no sabe, Quimbo no ha estado en cuadra. No saber nada.


  —¿Y dónde está ahora?


  —Tschemba ser todavía en cuadra. Durante el día ya había estado yo en la caballeriza y sabía por lo tanto que también tenía una salida por la parte del jardín. Me parecía sospechoso que Tschemba, que se hacía pasar por makokolo sin serlo, según la afirmación de mi criado, tuviera que hacer en ella mientras los demás cafres y hotentotes estaban en el festín. Por lo cual decidí verle y fui aunque no por la puerta delantera de la cuadra, sino siguiendo a lo largo del frontispicio de la casa hasta la fachada posterior de la misma,


  CAPÍTULO VIII


  


  INTERROGATORIO


  Iba precisamente a doblar el ángulo de la cuadra cuando llegaron a mis oídos hacia el jardín pasos extraños. Sonaban como si dos o tres personas muy quedo tratasen de alejarse de la casa. ¿Quién podía ser?


  Agucé más la atención por un instante y oí el resoplido sofocado de un caballo. Esto era en alto grado sospechoso, por lo cual me apresuré a salir tan silenciosamente como pude por el prado en seguimiento del rumor.


  Pronto vi ante mí una masa oscura que ya había llegado a la cerca agazapándome y arrastrándome hacia la mayor proximidad, un caballo y un hombre, éste ocupado en aquel momento en abrirse una salida por las tablas de la cerca, tarea que, sin que yo lo notara durante el día, estaba ya comenzada.


  Una ojeada me demostró que los cascos del caballo estaban vendados para amortiguar el ruido de las pisadas y pude ver asimismo que el hocico del caballo estaba envuelto en un trapo. El hombre no llevaba más que los usuales taparrabos de los cafres, como también reconocí por su alto y peculiar tocado que pertenecía a esta raza. No podía ser más que Tschemba.


  Me incorporé por detrás de su espalda, le eché la zarpa con la izquierda al pescuezo y con el puño derecho le di tal golpe en el cráneo que se desplomó. Con su propio cinturón le até las manos y después le así por el tupé para arrastrarle hacia el patio mientras cogía por las riendas al caballo.


  Un grito extraordinario se oyó cuan do lo conduje a la luz de las dos hogueras. Quimbo de pronto dio un brinco y miró al rostro del cautivo.


  — ¡Oh, oh, mi señor venir con caballo y apresar hombre 1 ¿Quién ser hombre? ¡Oh, oh, hombre ser Tschemba, que no ser makokolo!


  ¿Dónde mi señor encontrar Tschemba? ¿Qué ha hecho Tschemba con caballo de mi señor?


  En efecto, era mi propio caballo con el que el cafre ocultamente había querido escabullirse. ¿Qué designio tendría aquel ladrón de caballos para alejarse en secreto de la granja?


  


  [image: ]


  A causa del poco delicado transporte volvió Tschemba otra vez en sí, abrió los ojos, pero los volvió a cerrar al instante a consecuencia sin duda de la vergüenza ante la situación en que tan insospechadamente se veía metido.


  


  


  


  Ordené que libertaran al caballo del paño y que lo transportaran de nuevo a la cuadra, y mientras esto se cumplía hice que Quimbo condujese a Tschemba a mi cuarto. Continuaba todavía sin sentido y con sus ataduras tumbado en el suelo.


  —Tschemba ser muerto—dijo Quimbo—. ¿Puede Quimbo hacer vivo a Tschemba?


  Asentí con la cabeza. El criado encendió una astilla y la mantuvo en el artístico tocado del supuesto difunto, que empezó inmediatamente a socarrarse con fuerte chisporroteo. El deterioro de su soberbio adorno devolvió sin duda al instante la vida a los miembros del ladronzuelo. Se incorporó, se llevó las manos atadas a la cabeza y profirió un aullido como si lo prendiesen con asadores.


  —Mi señor ver que makokolo falso es no más muerto — exclamó Quimbo con una carcajada que abría su boca de una a otra oreja.


  —Bien, quítale la astilla —le rogué. Y volviéndome después al prisionero, le dije—: Yo te preguntaré y tú me contestarás. Si me dices una sola mentira mando que te quemen la cabeza hasta que te quedes calvo.


  En seguida volvió a coger Quimbo la astilla.


  —¡Bravo, bien, mi señor! Oh, Quimbo quemará cabellos hasta la piel. Pelos queman bien, arden mucho, cabello ser grasiento aceite y gran grasa.


  —¿Cómo te llamas? — dije empezando el interrogatorio.


  —Tschemba.


  —Bien, quiero creerte. Tú no eres makokolo. ¿A qué tribu perteneces?


  Quedó callado.


  —¡Vamos!


  —¡Tschemba ser makokolo!


  —Quimbo, toma fuego.


  El fiel negro obedeció en seguida. Tschemba tendió hacia adelante los brazos con gesto del más grande terror. El peinado, para cuya configuración habían sido precisos una larga serie de años, tenía demasiado valor para él para que de nuevo se le pusiese en peligro.


  —¡Tschemba quiere decir verdad! Tschemba ser... ser... ser...


  —Un zulú — dije ayudándole para salvar el escollo.


  —Un zulú — asintió contemplando con asustada mirada la astilla ardiendo.


  —¿Estás a las órdenes de Sukukuni?


  —Mi señor sabe todo. Tschemba dice sí.


  —Lo sé todo. ¿Sukukuni te ha mandado aquí?


  —Sukukuni enviarme casa boer.


  —¿A qué?


  —Tschemba ver y oír lo que boer habla con boer.


  —¿Has estado espiando para después hacérselo saber todo a Sukukuni?


  —Mi señor dejar cabellos Tschemba y Tschemba decir todo de Sukukuni. Sukukuni tomar sangre, tomar vida, pero Somi ser bueno.


  —Si lo cuentas todo sin mentiras no le sucederá nada a tu cabello.


  —Quimbo apagar fuego.


  Quimbo comprendió mi seña y echó lejos la tea.


  —Ahora cuenta.


  —Sukukuni sabe que mi señor Uys ser jefe de boers y viene muchas veces a casa mi señor Jan. Sukukuni enviar Tschemba casa mi señor Jan y enviar después mensajero para oír lo que Tschemba ver y oír.


  Tschemba oír que boers ir a montañas Raaf con Somi y decir Sukukuni; Sukukuni venir con zulús y quiere matar boer, venir aquí hoy y ver si boer está ya fuera. Sukukuni ir hacia montañas Raaf y después de matar también a Jeffrau llevarse Mietye.


  —¿Dónde está ahora?


  —En camino de montañas Raaf y esperar Tschemba.


  —¿Dónde?


  —En gran bosque delante montañas Raaf con muchos combatientes zulús.


  —¿Has hablado hoy con él?


  —Tschemba hablar con Sukukuni antes Sukukuni venir y cuando Sukukuni saltar sobre caballo con Mietye.


  —¿Quién es el inglés que tiene con él?


  —Tschemba no sabe inglés.


  —¿Tú te has llevado el escudo de aquí?


  —Tschemba querer llevar escudo a Sukukuni. Zulú ser cobarde y morir si no tener más escudo y Sukukuni dar muchos regalos a Tschemba si Tschemba llevar escudo.


  —¿Dónde está?


  —Tschemba haber llevar escudo fuera por el jardín y dejar en tierra junto puerta.


  —¡Quimbo, ve por él!


  El criado se alejó presuroso y volvió al instante con el trofeo. Al mismo tiempo se aproximó Mietye que quería despachar a los emisarios y que fue informada de lo que había sucedido con Tschemba. Le di las aclaraciones necesarias, enviando ella después sus cartas aunque el relato de Tschemba confirmaba mi suposición de que, por ahora, no era de esperar una sorpresa a la granja.


  La resolución sobre la suerte del prisionero correspondía a los boers y, por lo tanto, lo puse a buen recaudo en una habitación segura donde quedó encerrado hasta la llegada de Jan.


  Para precaver todas las eventualidades monté una guardia y me dirigí después a descansar. Cuando me desperté alboreaba. El vecino Zelmst había llegado ya; y apenas habíamos encendido nuestras pipas de la mañana cuando entraron también en el patio los dos jóvenes Hoblyn y Baas Jeremías con algunos cafres.


  Habían quedado no poco sorprendidos al saber que Sukukuni se había presentado por este lado de la sierra y en tan inmediata proximidad y me prometieron velar con todas sus fuerzas por la seguridad de las dos mujeres hasta el retorno de Jan.


  Ya tranquilo, pude emprender mi excursión hacia las montañas de Raaf. Indudablemente no dejaba ésta de tener sus peligros para mí por encontrarse los zulús entre los boers y yo, pero no me espanté por ello.


  Estos cafres no eran los primeros salvajes que veía frente a mí.


  


  


  


  * * *


  


  Acompañado de los más fervientes votos de los que se quedaban en la granja, abandoné ésta. Quimbo se sentó de nuevo con las piernas anchamente separadas sobre la meseta de los lomos de su brabante teniendo tras sí almacenados algunos sólidos trozos de carne, restos del banquete del día anterior. Los caballos estaban descansados y se portaron tan buenamente que supuse que podríamos alcanzar ya en la misma mañana los montes del Raaf, aunque Mietye y los demás me habían asegurado que había que contar casi con dos días de viaje para llegar a ellas.


  El camino se componía en su mayor parte de desiertas llanuras de arena o de conglomerados pizarrosos desnudos de vegetación y sólo hacia la noche vimos tras una marcha agria y penosa el vaho azulado de un bosque que ante nosotros se recortaba en el horizonte. Por la descripción y mis cálculos estábamos en el último bosque antes de los montes del Raaf, en el cual debían haberse encontrado Tschemba y Sukukuni e indudablemente era también para nosotros el primero que encontrábamos, pues que yo, gracias a la brújula, había conservado exactamente la dirección Norte, sin penetrar en las diversas selvas que habían a derecha e izquierda delante de nosotros.


  Si verdaderamente Sukukuni esperaba aquí a Tschemba, tenía que apostarse sin duda en la linde del bosque situado frente a nosotros y debía divisar nuestra proximidad. Por este motivo decidí esperar en la despejada llanura hasta que se hiciese lo bastante oscuro para acercarnos sin ser vistos. Descendimos de los caballos, los atamos y nos echamos en el suelo todavía cálido por los rayos del sol.


  Quimbo, para pasar el tiempo, sacó su cuchillo y lo aguzó en los duros peñascos. Lo hacía con tan atento cuidado como si tuviera que emplearlo para degollar a todo un ejército de enemigos.


  —Ver mi señor, Quimbo afilar cuchillo para Sukukuni — afirmó.


  —¿Por qué precisamente para él?


  —Sukukuni querer robar Mietye y yo tener gran deseo Mietye ser mujer de Quimbo. Pero Quimbo atravesar muerto no sólo Sukukuni sino también gran tropa zulús si entrar en bosque.


  Blandió el cuchillo e hizo un gesto fiero que sólo de verlo daba miedo. Después fue por un trozo de carne, lo atravesó haciéndolo saltar en pedazos que desde luego recogió para hacerlos desaparecer por su ancha boca.


  El sol se sumergía cada vez más profundamente y al caer sus rayos aumentando su oblicuidad, hacían nuestras sombras más estiradas de minuto en minuto hasta perderse al comenzar el crepúsculo. Era el momento de partir. Montamos de nuevo y partimos hacia una serie de colinas situadas lateralmente y que llegaban hasta el bosque y por cuyo pie seguimos hasta encontrarnos bajo los árboles.


  En este sitio hice esperar a Quimbo con los caballos, mientras yo exploraba para nuestra seguridad el lugar en el mayor círculo posible.


  Después nos cuidamos de los animales y nos echamos a descansar luego de haber despachado una cena frugal con las provisiones que había llevado conmigo.


  Al despertar sonaba ya en la enramada la clara voz del pinzón de largo plumaje. En efecto, aún era muy temprano, mas era forzoso aprovechar precisamente esta hora de la mañana con objeto de hallar las huellas de los zulús.


  Desperté a Quimbo ordenándole que no se moviese hasta mi vuelta bajo ningún pretexto. Con toda circunspección me alejé a lo largo del lindero del bosque bajo los árboles para encontrar el lugar por el cual el enemigo había entrado en él. No noté la más pequeña señal a pesar de haber andado poco a poco durante media hora. El sitio que buscaba no debía encontrarse arriba, sino por debajo de nuestro albergue nocturno, por lo cual me volví a él.


  Al llegar encontré a los caballos, pero no a Quimbo. No podía llamarle de ninguna de las maneras y no podía creer en el abandono del sitio por ligereza, por lo que seguí las impresiones que sus pies habían dejado.


  Estas conducían en dirección opuesta, por donde yo había venido a lo largo de la orilla del bosque y coincidían por lo tanto con la de mi proyectado camino. Después de algún trecho se internaban en el bosque hasta coincidir en un extenso rastro que terminaba en un raso procedente de ramas desgajadas. En él se encontraba una banda completamente equipada de zulús. Conté hasta cuarenta y cinco. En el centro estaba sentado Sukukuni. Sus caballos estaban a su alrededor atados a los troncos de las bajas breñas que crecían profusamente entre los árboles abatidos.


  De donde yo estaba, escuchando a través del ramaje, partía una huella única hacia el borde del claro. ¿Procedía de Quimbo o había sido ocasionada por alguno de los enemigos que fácilmente podría descubrirme a su vuelta? Tenía que investigarlo y la seguí con rapidez aunque precavido.


  Ya a pocos pasos se unía a un segundo rastro y juntas conducían en dirección exactamente perpendicular al raso. Gomo no oía por delante de mí el más pequeño ruido me levanté de la posición exageradamente encorvada que hasta entonces había conservado y eché a andar más de prisa hacia delante. Al poco rato el rastro se volvía a dividir. ¿Cuál de ellos debía seguir? Examiné los dos. Uno procedía de pie desnudo y el otro de un zapato o bota enorme. ¿Estaría por allí el inglés? A éste tenía yo menos que temer; por lo tanto, me volví hacia la primera huella.


  Apenas había dado una docena de pasos cuando divisé dos piernas oscuras y desnudas que resaltaban del grueso tronco de un árbol. Yo conocía aquellas pantorrillas revestidas en su interior de desarrollados y ampulosos músculos. No podían pertenecer a nadie más que al bueno, hermoso y valiente Quimbo. Me aproximé no demasiado quedo, sino de modo perceptible para que no se asustase y no inducirle a una imprudencia.


  En efecto, en seguida se movieron las piernas. El cuerpo a que pertenecían se encorvó saliendo rápidamente de debajo del tronco, dos ojos se volvieron hacia mí y estuve en presencia del cafre, que por señas me indicaba que tuviese precaución.


  —¡Oh, oh, mi señor adivinar quién es allí! — cuchicheó señalando con la mano a través de los árboles.


  —¿El inglés?


  —¿Mi señor sabe? ¿Quién haber dicho mi señor que inglés aquí?


  —He visto sus huellas. ¿Por qué has abandonado los caballos?


  —Mi señor no ser incomodado, no ser irritado con Quimbo.


  Quimbo oír correr caballo. Quimbo abrir ojo y ver caballo que escapar a la carrera y zulú coger caballo. Quimbo correr tras caballo y zulú y llegar un sitio donde estar Sukukuni con muchos guerreros e Inglaterra.


  Por allí estar Inglaterra e ir al bosque, Quimbo corre detrás y ahora viene también mi señor.


  Esta relación bastaba para ilustrarme. Avancé algo y vi al inglés, que sin duda se había alejado para zafarse por unos momentos del penetrante olor de grasa de los cafres, pues se tumbó en el suelo sin preocuparse de nada con los ojos clavados en lo alto sobre el pendiente ramaje.


  CAPÍTULO IX


  


  


  MI PRISIONERO


  En este momento tenía que adoptar una decisión rápida. Si me apoderaba del inglés corría el peligro, precisamente por ello, de trai-cionarnos con nuestra presencia, pero si lograba ocultar nuestros rastros su desaparición sería motivo, con seguridad, para que los zulús anduvieran en su busca todo el día, ganando yo el tiempo necesario para atraer a los boers. Y además, sabía que los cafres no son grandes exploradores como los salvajes del Oeste de América. La desaparición del inglés no podía tener ninguna influencia sobre el arribo del transporte de armas; así que, sin reflexionarlo más, me arrastré hasta donde él estaba, incorporándome ante sus ojos con el cuchillo en la mano.


  —Buenos días, sir Hilbert Grey. Parece usted difícil para coger el sueño cuando ya cuida de nuevo para buscar el reposo.


  Me repugnaba caer encima de él como un salvaje y si hubiera creído que era imposible un peligro para mí por la sorpresa, tampoco me hubiera equivocado en mis cálculos, pues el bueno del hombre abrió de pronto desaforadamente la boca de asombro, puso un semblante como el de un espectro, no se le escapó ninguna exclamación y hasta se olvidó de incorporarse.


  —¿No quiere usted levantarse un poco, señor? ¿O es que ya ha olvidado usted cómo se debe en esta tierra hablar con un caballero?


  Entonces se incorporó lentamente como en un sueño y dijo:


  —¡Oh, es usted1


  —Sí, soy yo, si no me equivoco. ¿Querrá usted tener la bondad de quitarse los zapatos?


  —¿Por qué? — preguntó con el más alto grado de extrañeza.


  —Porque lo deseo, señor. No tengo ahora tiempo de explicarle los motivos aunque más tarde los oirá usted con seguridad. Por lo tanto le ruego que...


  —No comprendo nada de lo...


  —Tampoco necesita usted comprenderlo, señor. ¡Vea usted este cuchillo! En menos de un minuto lo tendrá usted entre las costillas si no hace inmediatamente lo que yo le ordeno.


  Hice una seña y Quimbo se colocó al otro lado. Se había mantenido oculto hasta entonces y surgió levantando el venablo.


  —Mi señor, ¿debe Quimbo pinchar aquí en Inglaterra como ayer en marrana?


  Era sin embargo demasiado arriesgado para el excelente sir Hilbert Grey. Declaró lleno de terror:


  —No le entiendo, señor, pero, a pesar de ello, yo le haré tan singular placer.


  —Felizmente para usted se nos ha escurrido una vez, pero no pasará lo mismo la segunda. Por lo demás le pido que hable lo más bajo posible y que nos siga.


  Hice, naturalmente, que se quitase los zapatos para que sus descomunales pasos fuesen algo menos visibles. Se los puso bajo el brazo y me siguió. Llegamos a donde estaban los caballos y entonces pude ya tratar con él más detenidamente.


  —Usted quiso ayer impedir que yo conociese su aseada compañía.


  No lo ha logrado y tiene usted que pagar ahora las consecuencias. Ha penetrado aquí con los enemigos de esta tierra, ha ayudado a Sukukuni a que asaltase una granja y perderá usted la vida si no se porta de modo que yo pueda recomendar a mis amigos la indulgencia. ¿Cómo puede usted estar unido al principal jefe de los cafres?


  —Pues es muy sencillo, señor —contestó muy quedo—. Tenía que desempeñar una embajada al otro lado de la sierra y por el camino me encontré con él.


  —¿Qué embajada es ésa?


  —Puramente comercial, señor; puede usted creerlo.


  —Lo creo sin duda alguna. Sin embargo, los negocios pueden ser de muy diferente manera. ¿A quién iba dirigida la comisión?


  —A... a un holandés.


  —No mienta si no quiere empeorar su situación.


  —Digo la verdad.


  —La verdad es, por el contrario, que usted ha sido enviado al teniente Mac Klintock.


  Se calló cortado y sorprendido.


  —Ahora conteste.


  —¿Quién le ha dicho eso?


  —Su imprevisión. Para asegurar la expedición de un encargo importante son necesarios hombres que no sean como usted. Por segunda vez, ¿cómo es que anda usted junto con Sukukuni?


  —Lo encontré casualmente. Es tan verdad como que yo soy inglés.


  —Sin embargo, su encargo tiene que ser amistoso para él y peligroso para los holandeses. ¿Quiere usted comunicarme algo más acerca de eso?


  —No debo, señor, pues de lo contrario pierdo mi posición.


  —Bien. Así no quiero obligarle ya más, señor. No vaya usted a perder ahora el gorro de rinoceronte como ha perdido el telescopio y su interesante fajo de cartas, de lo contrario sería fácil saber lo que dice si alguien lee un renglón sí y otro no.


  Se puso lívido.


  —¿Qué quiere usted decir con eso, señor?


  —No digo más de lo que ya he dicho. Si usted se resiste en lo más mínimo en cumplir mis órdenes sabrá a lo que sabe una bala mía o un dardo de mi criado. Ahora monte sobre este hermoso potro del Brabante y puede usted volverse a poner los zapatos.


  Vio que no me chanceaba y montó.


  —Bueno, señor, ¿así está usted perfectamente decidido a que yo tenga que viajar con usted?


  —Naturalmente.


  —Pero es que tengo todavía mi manta y mis armas con los cafres.


  —Usted no necesita ahora ni la manta ni las armas. El invierno es ahora ya demasiado caliente y si le asalta a usted otra vez un jabalí se sentará hoy más alto y más seguro que ayer. Por lo demás tal vez pueda proporcionarle ya mañana de nuevo sus efectos. Permítame por un momento sus pies.


  Saqué del bolsillo una correa y aseguré sus inacabables piernas una a la otra por debajo del cuerpo del caballo.


  —Ahora no se caerá usted del jamelgo si viene un jabalí. Quimbo sube detrás.


  El cafre me miró medio interrogativamente y medio riendo.


  —¿Qué debe hacer Quimbo? Inglaterra montar en caballo y Quimbo debe sentar en Inglaterra.


  —No, tú no debes en Inglaterra sino detrás de Inglaterra sentarte para mantener a Inglaterra tan fijo como puedas.


  —¡Oh, mi señor, esto ser hermoso y bueno para Quimbo, pues si Quimbo sostiene a Inglaterra así no caer Quimbo de caballo y no ser hecho tajadas por mi señor Uys.


  Trepó a los lomos del brabante y se abrazó al largo cuerpo del bueno del Sir Hilbert Grey.


  —Así ahora encamínate por el terreno pizarroso siempre recto hacia el oeste. Yo os alcanzo inmediatamente.


  Siguió las instrucciones aunque adelantando sólo con mucho trabajo. Yo me quedé para borrar nuestras huellas y luego subí también a caballo corriendo tras de ambos. Sobre los duros peñascos no quedaría el menor vestigio y cuando tuvimos un ángulo del bosque entre nosotros y los cafres sin haber sido descubiertos por ninguno de éstos, estaba ya seguro de que no tendrían ninguna sospecha de nuestra presencia...


  El brabante era lo bastante vigoroso para soportar la doble carga y cuando lo cogí de las riendas para dirigirlo hacia el norte, emprendió hacia adelante un galope que le hacía saltar chispas. El inglés no era jinete nada vulgar y Quimbo se cogía a él tan firmemente que yo podía avanzar seguido, ahorrando así tiempo mientras a Quimbo se le ocurrían las más chistosas observaciones sobre el doble cabalgamiento y sir Hilbert Grey inquiría a cada momento el destino que yo le preparaba.


  Naturalmente, mis informes resultaban tan defectuosos que no debía erigirme en juez suyo.


  Así pudimos caminar mucho más de dos horas cuando aparecieron en el horizonte por el norte cuatro oscuras cimas que de minuto en minuto fueron agrandándose hasta que reconocí en ellas los montes del Raaf. Fui en derechura hacia su centro y no había transcurrido todavía la tercera hora cuando vi los dos valles y también el árbol que en la parte alta se elevaba entre ellos.


  Ya entonces el avance se hacía más pesado. Era preciso escalar pendientes


  y abrirse paso entre ásperos matorrales. Llegados a la parte alta saqué del estuche los gemelos de campaña y me fijé en las señales del árbol. Un hombre se apoyaba en su tronco y nos contemplaba igualmente a través de un tubo. Me quité el sombrero y lo agité. Nos contestó en la misma forma bajando después con rapidez la pendiente.


  Sin duda, fue al desfiladero para dar la noticia a los boers.


  Cuando estuvimos más cerca reconocí a simple vista a ocho personas, de las que unas nos esperaban y otras se dirigieron a nuestro encuentro. Entre las primeras se encontraba Kees Uys, que por cierto, al verme, quedó con los ojos desmesuradamente abiertos de asombro.


  —¿Es usted, caballero? ¿Será posible? ¿Qué le trae entre nosotros y cómo es que viene usted tan pronto? ¿Es que ha sucedido algo desagradable? — preguntó.


  —Bastante malo, pero ha tenido un buen final — contesté.


  —¿Y a quién trae usted aquí?


  —Un prisionero que tengo que entregarles a ustedes. Condúzcame adonde están los demás y después lo referiré todo.


  Al presentarme Uys a los recios y leales hombres fui cordialmente recibido. Después echamos a andar colocando al inglés en el centro y descendimos hacia el «kloof» mientras Quimbo se quedaba junto con el centinela al cuidado de los caballos.


  Allí había cuatro hombres más. Su coloquio habría sido de tal gravedad que ni siquiera lo habían interrumpido al tener noticia de mi aproximación. Uno de ellos era un cafre alto, de talle esbelto y vigoroso. Adiviné en seguida que era Somi, el hermano expulsado de Sukukuni. Las figuras genuinamente neerlandesas, hercúleas y de baja estatura, eran Zingen y Van Horst, y el cuarto, que por cierto se erguía ante mí como un Goliath, era el Jan Van Helmers en persona. Yo le llegaba a los hombros, y la fortaleza de sus miembros estaba en perfecta proporción con su estatura. La piel de leopardo que a guisa de capa pendía de sus hombros realzaba la impresión de vigor marcial que producía su apostura y, sin embargo, miraban sus ojos inteligentes tan bondadosa y dulcemente que desde el primer momento se le empezaba a querer.


  —Neef Jan, este caballero acaba de dejar a Jeffrau Saofye y Mietye


  — le informó Kees Uys.


  —¿A Mietye? ¿Es cierto? —•preguntó.


  —Sí. Fue conmigo a su casa y es digno de que lo recibas como merece.


  —Lo hago, desde luego, ya que conoce nuestro sitio y es por lo tanto uno de los nuestros y como a tal querido y respetado.


  —No es eso, Neef Jan. Es un alemán y de camino para El Cabo se pasea algo por aquí como suelen hacer a veces los alemanes eruditos.


  Le conduje a casa de Jaffrau Saofye y ésta le ha enviado con una importante comisión.


  — ¡Ah! ¿Ha permanecido algo en casa? Siéntese, caballero, eche usted un trago y refiéramelo en seguida.


  Sacó de una oquedad del suelo un vaso junto con una botella del renombrado vino de El Cabo. Correspondí a su cortesía, el vaso dio la vuelta y todos aguardaron suspensos mi embajada. Sir Hilbert Grey estaba junto a mí. Era imposible que se escapase en medio de tales hombres y, además, se vio patentemente que estaba dispuesto a resignarse a su destino.


  Metí la mano en el bolsillo y sacando su cartera tomé la carta. El se asustó.


  —Lea esta carta, caballero — le rogué a Kees Uys.


  Lo hizo diciendo después:


  —¿Encuentra usted algo extraño en ella?


  —Dela a los demás.


  El escrito pasó de mano en mano sin que ni uno solo cayera en su secreta forma. Se la volví a dar a Uys manifestándole:


  —Lea la primera y tercera líneas; la quinta y la séptima, y así sucesivamente, y empiece de nuevo por la segunda de arriba.


  Siguió mi indicación y pronto adquirió su rostro una atención tan sostenida que puso en curiosidad a los demás.


  —¡Ah, esto es otra cosa! Es un documento que no sé si hay dinero con que podamos pagárselo a usted — dijo cuando hubo terminado su lectura.


  — ¡Dínoslo, dínoslo! — exclamaron todos.


  —Esperad, esto sería demasiado largo. Os leeré la carta en voz alta.


  Empezó y cuando llegó al fin se pintaba en el rostro de los reunidos la mayor excitación.


  —Escribir tal carta es un verdadero arle y todavía lo sobrepuja el descubrir su secreto — exclamó Van Kaal—. ¿Quién se lo ha hecho, caballero?


  —Nadie; di con él yo mismo.


  —¿Y dónde encontró usted la carta?


  —Esperen. Antes lean esta comunicación.


  Tomé del bolsillo el anteojo del inglés y saqué el papel del tubo.


  También fue leído en alta voz por Uys, y cuando después me rogaron que lo aclarase me dirigí al prisionero.


  —Quítese usted la gorra, sir Hilbert Grey, y désela a estos señores.


  El inglés obedeció casi temblando. Uys tomó la gorra e inclinó la cabeza.


  —Así éste es el hombre y por esto nos lo trae usted. Tenemos que dar en seguida con el duplicado.


  Sacando el cuchillo cortó el forro.


  —¡Aquí está y es exactamente igual al otro! Pero cuéntenos ahora, señor, cómo ha podido encontrar al prisionero, señor.


  —Lo encontré con Sukukuni.


  —¿Con Sukukuni? — exclamaron a coro; y el mismo Somi, que hasta entonces había permanecido tranquilo allá sentado, hizo un movimiento de sorpresa—. ¡No es posible! Sukukuni está al otro lado de los montes con el ejército zulú.


  —Sukukuni está aquí cerca y si quieren cogerle puedo conducirles a él.


  Todos aquellos hombres incluso Somi, que por otro motivo no era fácil sacarlos de su ecuanimidad, dieron un brinco.


  —¿Bromea usted o es cierto? — me preguntaron.


  —Así es. Sukukuni estaba en la granja de usted, señor Val Helmers.


  Quiso matar a Jeffrau Saofye y llevarse a Mietye. Le impedí hacerlo y le seguí hasta el bosque que puede distar desde aquí unas tres horas a caballo.


  Jan puso pesadamente el puño en mi hombro.


  —Nada más con que les hubiese doblado un cabello a los míos está perdido. Cuente, pero pronto, pronto.


  —Sí, cuente y no nos haga usted esperar más tiempo — dijeron los otros también.


  Empecé mi relato y les conté rápidamente todo lo sucedido desde el día anterior hasta el momento presente. Escuchaban emocionados reteniendo la respiración y cuando hube acabado fue tan grande la impresión de mi verídico relato que todos echaron mano a las armas.


  —Debemos ir allí, debemos caer sobre él inmediatamente —


  exclamó Jan.


  —Sí — asintió Zingen—. Tenemos que ir y así la insurrección de los zulús se tendrá ya por acabada antes del rompimiento.


  —¡Vamos por los caballos! — dijo Van Horts—. No podemos perder tiempo; de ninguna manera.


  —¡Alto! —les interrumpí en medio de la general excitación—.


  Óiganme, señores, antes de tomar una decisión.


  —Sí, oigámosle —dijo Kees Uys—. Ha intervenido tanto en todo'


  esto que su opinión no puede dejar de sernos útil.


  —.Aquí están ustedes reunidos para resolver sobre cosas importantes. ¿Han terminado ya?


  —No.


  —¿Y necesitan ustedes mucho tiempo para hacerlo?


  —No. Estamos en todo conformes y sólo nos falta fijar detalles.


  —Les queda a ustedes bastante tiempo y es mejor terminar de una vez que partir antes de aquí y empezar de nuevo.


  —Pero, ¿y si se nos escapa Sukukuni?


  —Lo mismo puede escapárseles a ustedes que sorprenderles aquí.


  Pueden esperarle tranquilos. Sin embargo, cabe en lo posible que haya concebido sospechas, por lo cual sostengo que lo mejor, sin duda, es buscarle en el bosque. Pero tampoco es ahora el tiempo oportuno.


  —¿Cuándo, pues? — preguntó Jan, que ardía en deseos de que cayesen juntos entre los zulús.


  —Si intentan venir aquí sus enemigos no sucederá antes de la noche, y si nosotros los buscamos debemos partir hacia medianoche para llegar precisamente al apuntar el día. En ambos casos les queda a ustedes tiempo para sus decisiones. No tienen necesidad de volver aquí de nuevo. Pueden ir juntos a la granja de Van Helmers y después salir hacia las montañas Atter para arrebatar el transporte, para lo cual llegarán ustedes demasiado tarde si aquí desperdician el tiempo.


  —Usted está en lo cierto — dijo Zingen—. Si estuviéramos seguros de poder encontrar todavía a Sukukuni mañana temprano.


  —Sí, tiene razón —dijo también Jan rechinando los dientes—; si no se le ocurre a Sukukuni caer sobre nosotros al romper el día, que también es probable suceda.


  —¿Por qué? — pregunté.


  —Pues porque los dos adversarios pueden partir al mismo tiempo y eludirse recíprocamente.


  —Esto es una idea que puede ser posible.


  —Por lo cual lo más acertado es que partamos al instante y...


  —Y nos dejaremos ver de los zulús —se me ocurrió de pronto—.


  Perdonen, señores, si yo digo nosotros como si sus asuntos los hiciera como míos, pero me he enzarzado en esta aventura y me dolería abandonar esta escena y más sabiendo a qué fin conduce.


  Entonces se me acercó Van Horst y me dio la mano. Los demás hicieron lo mismo.


  —No hable más, caballero —dijo— Usted ha obrado tan sinceramente como si fuera uno de los nuestros. Le somos deudores de muchas mercedes y como no disponemos ahora de gran número de fusiles sería usted bien recibido aunque no fuera más que por querer hacer hablar al suyo por nosotros. Por lo que ahora hace a un ataque imprevisto, estoy completamente conforme con usted en todo.


  —Y, sin embargo, estoy pronto a lo expuesto por mi señor Van Helmers. En caso de que los dos enemigos no se encuentren deberíamos volver a buscar aquí otra vez al contrario, para lo que necesitaríamos emplear tiempo. Por lo tanto propongo que esperemos aquí hasta una hora después de la caída de la noche para establecernos hacia el crepúsculo en extensa línea en la entrada del valle. Si hasta allí no hay rastro de zulús, partimos. Ante todo digo que emplearán todo el día en correr tras del inglés, que, a su parecer, se ha extraviado por el bosque.


  En cuanto a Tschemba, que tampoco se habrá reunido con ellos, prescindirán por completo de él.


  Este proyecto fue aceptado aunque Jan hubiera preferido partir al punto. Como Aquiles ante Troya se volvió colérico y abandonó el Kloof sin tomar parte en el resto de la discusión.


  


  CAPITULO X


  


  LA PERSECUCION


  El primer punto giró sobre el inglés y sucedió lo que yo había previsto. Como criado de su señor no se le encontró ninguna respon-sabilidad y como tampoco había obrado declaradamente hostil, se decidió, mientras tanto, tratarle como prisionero y devolverle la libertad en cuanto el transporte estuviese en nuestro poder.


  La asamblea se dispuso para la comida, durante la cual Jan apenas dijo al igual que antes una sola palabra y después, en atención a la fatiga que les esperaba para la noche, se decidió ir al descanso.


  Este duró una hora. Fui el primero en despertarme y abandoné el Kloof para subir al árbol. Allí estaba Quimbo que sostenía en la mano con mirada orgullosa un poderoso roer.


  —¿Qué haces aquí?


  —¿Qué hacer Quimbo? ¿No ver mi señor que Quimbo hacer guardia?


  —¿Tú? Creí que el caballeroso Van Hoorst debía estar ahora de guardia.


  —Oh, guardia tener mi señor Kaal y después mi señor Van Horts, pero haber querido dormir los dos y decir Quimbo deber tomar escopeta y tener guardia en árbol.


  Ambos habían dado sin duda al buen cafre con tan honroso encargo el mayor placer, y como por el momento no era de esperar ninguna hostilidad, no había motivo fundado para que fuese reprensible su proceder.


  —Sin embargo, no ha sucedido nada, ¿verdad?


  —¿Sucedido? No, nada, completo, ninguno. Solo grande, alto, mi señor ido.


  —¿Se ha marchado alguien? — inquirí con repentino presentimiento y recelo—. ¿Quién?


  —Alto, grande, fuerte, mi señor con piel de leopardo en hombro.


  —¿Cuándo ha sido eso?


  —¿Cuándo era? Al tiempo que Quimbo tomar escopeta y quedar!


  guardia.


  ¡Habían pasado ya dos horas! Volví al desfiladero y desperté a los durmientes. Se asustaron con mis informes y se reunieron en seguida en consejo. El vehemente boer se había separado de nuestro plan de ataque y era preciso al instante y con la mayor rapidez posible ir tras él para socorrerle por si temerariamente se había alejado hasta dejarse ver ante los zulús.


  El inglés fue atado otra vez al brabante, Quimbo montó tras él, descendimos al valle que había recibido el nombre de Klaarfontein por deslizarse por él un fresco manantial y continuamos en dirección sur.


  Cuando alcanzamos la llanura, se pusieron los caballos al galope.


  Las discusiones y después el descanso habían consumido gran parte del día y el sol se inclinaba ya hacia el ocaso.


  Los caballos de los boers estaban frescos, pero los nuestros habían llevado ya una marcha penosa; sin embargo, iba mi inglés siempre delante y no demostraba, después de una buena hora, el menor cansancio. No le pasaba lo mismo al brabante. El pesado aunque también extraordinariamente vigoroso animal, sobre no estar acostumbrado a tales carreras, tenía que soportar doble carga y nos seguía con la mayor fatiga. Perseveramos todavía un cuarto de hora. El sol había descendido y ya oscurecía cuando oí la voz de Quimbo.


  — ¡Mi señor, mi señor! ¡Mi señor venir a Quimbo!


  Me detuve y dejé que se acercase.


  —¿Qué sucede?


  — ¡Oh, mi señor ayudar Quimbo! ¡Caballo no quiere más correr e inglés no quiere seguir más!


  — ¡Ah, sí! ¿Se resiste usted, sir Hilbert Grey? Y quizá crea escapar en la oscuridad. Pues se equivoca. Alargue sus manos.


  —¿Qué quiere usted?


  —Atárselas. Esto será mejor para mi criado.


  —¡No lo consiento, señor!


  —A mí me es igual. No tengo tiempo para discutir con usted. Si no se deja atar voluntariamente lo tumbo sin misericordia. Por lo tanto adelante las manos.


  Yo iba provisto todavía con otra correa. Después corrí tras los otros.


  Los alcancé pronto y subimos otra vez a la cima. Había descrito tan exactamente en mi informe el lugar en que estaban los zulús, que Jan podía encontrarlo con facilidad. Aunque éstos se hubiesen distribuido
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  para buscar al inglés, estarían de todas maneras ya de vuelta y, por consiguiente, cuando doblamos la última espesura del bosque, me dirigí en derechura cerca del sitio. Aproximadamente allí en donde había pasado la última noche, me detuve y bajé del caballo.


  


  


  


  


  —Desmonten, señores, aten sus caballos, cojan las armas y síganme tan silenciosamente como puedan.


  Así lo hicieron y mientras estábamos ocupados todavía con los caballos, sonaron dos tiros en la dirección donde debían de estar los cafres.


  —¡Adelante, señores, Jan está en peligro!


  Por precaución no se dijo una palabra más. Nos abrimos paso por la maleza, yo delante y siguiéndome los otros. La oscuridad nos impedía reconocer los obstáculos y así se pasó largo rato antes de llegar al raso.


  Allí la vista del guerrero le dejaba a uno suspenso de admiración. Las llamas que vacilantes se elevaban de una hoguera iluminaban vivamente a Jan en medio de toda la banda de zulús. Se le había caído el sombrero de su cabeza y los largos y rubios cabellos flotaban como la melena del león, sobre la piel de leopardo.


  Sobresaliendo de todos los mantenía a distancia con la culata de su carabina. Cada golpe que asestaba arrojaba a un enemigo al suelo. Sin embargo, hubiera tenido que sucumbir si no hubiésemos aparecido oportunamente.


  Me encaré el rifle y salieron los dos tiros. A mi derecha e izquierda dispararon también y al instante nos precipitamos en el raso. Nos encontramos... sólo con Jan que nos miró de hito en hito y con un «he de cogerle» saltó por las breñas. En el suelo yacían los cadáveres. Los demás, heridos o no, se habían arrojado todos a la maleza en cuanto oyeron los tiros.


  Dominado por instantáneo impulso corrí tras de Jan. A mi lado resonaban el fuerte jadear y los relinchos de los caballos. Me dirigí hacia allí y llegué en el momento preciso de ver pasar a gran velocidad una banda de cafres a lo largo de la orilla del bosque. El que iba delante se volvió hacia los demás dándoles voces de las cuales sólo pude entender indhu het roer. Indhu sabía yo muy bien que significaba en el lenguaje de los zulús casa y het roer se refería indudablemente a Jan, que ya de tiempo era conocido por el boer roer. Parecía por lo tanto estar decidido el fugado cabecilla a volver en seguida a la granja para vengarse de la reciente sorpresa.


  Cuando estaba precisamente a punto de volverme al campo de batalla vi, entre el sitio en donde yo estaba y la espesura del bosque, dos voces recias que conocí al instante.


  —¡Silencio, inglés! No hablar ninguna palabra a Quimbo. Quimbo no quiere tener dinero y no quiere tener regalos. Quimbo tener buen mi señor y Quimbo hacer lo que decir mi señor. Mi señor decir que inglés ser cogido y Quimbo tener firme inglés.


  —Bueno, entonces te doy todavía más. Te doy también además un roer con el que puedes tirar a una milla lejos.


  —Ser bueno callarse inglés. Inglés no tener buen roer, pues inglés no pudo siquiera matar marrana con roer. ¿Inglés quiere tirar milla con roer? ¿Qué es milla? ¿Es milla marrana o gato? ¿Puede Quimbo comer milla si Quimbo haber matado milla?


  —Si me cortas las correas y me dejas ir te doy un carro lleno de grasa para ti y tus caballos, un carro lleno de grasa que tan bien huele, que...


  —¡Silencio! —gritó cortándole la palabra el cafre ya seriamente irritado—. ¿Dónde quiere tener inglés carro lleno de grasa si inglés sólo- tener largos y delgados huesos? ¿La grasa de inglés huele bien?


  ¿Qué entender inglés de oler bien? Inglés oler a Quimbo y entonces verá inglés quién huele bien, inglés o cafre.


  Las pisadas elefantíacas del brabante llegaban ya junto a mí. ¡Qué felicidad no haber llegado el bravo criado unos minutos antes! De seguro hubiera caído en manos de los irritados zulús. Me adelanté hacia los dos jinetes. Al instante se deslizó Quimbo del caballo, se colocó detrás cogiéndolo por las riendas y levantó el venablo.


  —¿Quién va ahí? — me gritó.


  —Soy yo, Quimbo.


  —¡Oh, mi señor! Quimbo soy contento que Quimbo ver mi señor.


  Inglés quiere escapar de Quimbo y caballo no quiere escapar si no caer boca arriba sin Quimbo e inglés.


  —Espérate aquí —le ordené corriendo hacia el campo de batalla, donde encontré reunidos a los boers. También había vuelto Jan soportando en silencio los reproches que los demás le dirigían.


  —Señores, los zulús se han largado a caballo —dije—. Miren si pueden coger uno de los que quedan para el inglés, que lo tengo ahí fuera con mi criado. Voy a ver adónde se dirigen los zulús. Espérenme hasta que vuelva.


  Busqué rápidamente nuestros caballos, monté en el mío y le aguijoneé en el más veloz galope por la llanura. Así continué durante diez minutos, después desmonté y puse mi oído en el suelo. El excelente animal me había llevado con tal rapidez que me encontraba bastante cerca de los fugitivos cafres. Escuché con toda claridad el ruido de los cascos de sus caballos y me convencí con precisión del rumbo que seguían. Sin duda era hacia la granja de Jan.


  Podían ser aproximadamente una docena y si, en efecto, lograban llegar a ella, era de esperar un enconado combate con los vecinos, cosa que se debía impedir por todos los medios.


  Me volví y al llegar al bosque encontré a los boers discutiendo con el inglés, que pedía que le dejasen en libertad. No podían acceder a su deseo porque cabía en lo posible que nos traicionase en nuestro proyecto referente al transporte. Habían logrado apresar tres caballos de los zulús, de los cuales se destinó uno para sir Hilbert Grey. Les hice sabedores de mi descubrimiento y como un relámpago cogió Jan su caballo.


  —Yo me voy; seguidme, señores — exclamó levantando el pie para montar.


  Le cogí del brazo conteniéndole.


  —Espere todavía un momento —le rogé—. Ya sabe usted que en los más grandes peligros el precipitarse no reporta más que perjuicios.


  Dé usted a su caballo media hora de descanso y déjelo que tome un pienso. Al otro lado corre un arroyo donde puede también beber.


  Depende del caballo el que el jinete pueda ir hacia delante.


  —Tiene usted razón, caballero, pero no se puede esperar más que media hora, nada más — contestó conduciendo al animal en la indicada dirección para que bebiese.


  —Lleva los nuestros también, Quimbo; llévalos.


  —Sí, mi señor. Caballo debe comer y debe beber, pero Quimbo hace beber no dos caballos sino tres caballos.


  Llevó consigo, además del mío y del brabante, uno de los zulús. No tenía yo tiempo de informarme sobre la causa de este proceder y examiné los otros dos caballos. Eran animales de aquella raza de Mozambique, pequeños y extraordinariamente fuertes, que tanto preferían los jefes cafres y sus favoritos, mientras las más de sus hordas se quedaban sin caballos. Llevaban a ambos lados de la silla un saquito bastante grande lleno de maíz, medida apropiada para aumentar la resistencia de los animales, pues este pasto los sostiene más tiempo que los secos tallos que el terreno ofrece.


  Estaba todavía en este examen cuando volvió Quimbo llevando de la brida a los otros animales.


  —Caballo aquí también beber.


  Con eso se largó de allí. Debía de tener algún designio determinado.


  Quizá 1c parecían los lomos del brabante demasiado anchos y quería en secreto verificar un trueque favorable. No le hice más que una observación.


  —Ten cuidado con estos sacos, Quimbo. Contienen maíz, que es extraordinariamente bueno para los caballos.


  —¿Maíz? ¡Oh, maíz no tendrá boer sino mi señor y Quimbo!


  Se fue y yo me dirigí a los otros para conferenciar con ellos. Jan volvía. Había dejado su caballo al cuidado de Quimbo y quería oír lo que disponíamos.


  Se convino por todos que, a la mayor brevedad, trataríamos de seguir a los zulús. Sólo quedaba por discutir si nuestros animales tendrían la misma resistencia. El mío conservaba el primer premio y, por lo tanto, no dejó de sostener a Jan y así fue decidido que él y yo debíamos de salir por delante mientras los otros, según las fuerzas, nos fueran siguiendo.


  Fui hacia el manantial y se lo participé a Quimbo.


  —Quimbo correr con mi señor—declaró.


  —No tienes necesidad de ello. Debes vigilar al inglés.


  Dio la vuelta sin decir una palabra. Cuando Jan montó a caballo hice Jo mismo y vi que tanto su caballo como el mío iban pertrechados de maíz, una muestra de delicadeza del bueno de Quimbo.


  Nos despedimos de los boers que quisieron permanecer allí hasta la mañana; les recomendé a Quimbo y eché a andar. Jan cabalgaba en silencio a mi lado. Estaba abismado en sus pensamientos y no le quise sacar de ellos. Continuamos trotando cosa de media hora cuando oí ruidos de cascos a mi espalda. Me detuve esperando al jinete, que se acercó en loca carrera pudiendo apenas parar su caballo delante de mí.


  A las primeras palabras que oí reconocí a Quimbo.


  —Mi señor, oh, Quimbo ya pensar, Quimbo no encontrar mi señor.


  —Pero ¿qué quieres?


  Era lo que yo había casi sospechado; por lo cual procuré que mi pregunta no sonara muy severa.


  —Quimbo no quedar ya con boers, Quimbo andar con bueno, querido mi señor. Quimbo tener caballo de zulú y tener maíz para caballo.


  —¿Pues dónde tienes el brabante?


  —Brabante hacer daño a Quimbo en piernas. Quimbo no puede otra vez juntar piernas. Brabante soy con boers, boers pueden también hacer daño piernas.


  No pude menos de reírme de la filantrópica intención del criado.


  Se prosiguió la marcha a toda prisa. Quimbo pudo abarcar mejor su nuevo caballo, y aunque casi resbalaba sobre sus lomos lo prefería con todo a estar como antes sobre el brabante.


  Toda la noche fuimos hacia delante hasta que alboreó y los caballos tuvieron que descansar. Les dimos de comer para montar de nuevo.


  Habíamos encontrado el rastro de los zulús. Debían éstos haber recorrido extraordinaria distancia, pues de lo contrario pronto les hubiéramos alcanzado. Sin duda debieron de pensar que serían perseguidos y, por lo tanto, habrían fatigado a sus caballos hasta lo imposible del mismo modo que nosotros lo habíamos hecho.


  Sin embargo, hacia el mediodía hicimos un descanso, y cuando más allá de la caída de la tarde nos volvimos a detener, nos encontramos ya cerca del bosque en que por primera vez nos vimos con sir Hilbert Grey. Los caballos humeaban y goteaban de sudor, sus ijares palpitaban y les hubiera sido imposible andar el resto de la distancia sin descansar por lo menos unos minutos. Como esto podía ser funesto para la granja, en cuanto volvimos otra vez, en cierto modo, a tomar aliento, continuamos la marcha sin hacer nuevos altos en el camino.


  Habíamos recorrido en un día no completo la distancia calculada en dos jornadas enteras, y aun hay que tener en consideración que mi caballo cubrió toda la extensión de ida y vuelta sin más que los necesarios intervalos y aun en pie.


  La escasez de manantiales y el suelo en su mayor parte pedregoso tenían que agotar las fuerzas del mejor animal y, por lo tanto, era de admirar que no pudiésemos conseguir más que al paso la altura que corría en pendiente hasta el valle en donde estaba situada la granja de Jan.


  No habíamos alcanzado todavía la cima cuando resonaron tiros en la parte opuesta.


  —¡Aquí Quimbo, ten los caballos! ¡Bajaremos más pronto a pie! —


  dije saltando al suelo.


  Jan me siguió, bajando la montaña a carrera tendida y después el trecho que quedaba frente a la misma.


  Los tiros repetidos nos suministraron la prueba de que los vecinos estaban alerta y de que no habían sido sorprendidos por los zulús.


  Llegamos jadeando junto al jardín, saltamos la cerca doblando el ángulo del patio donde supusimos que ante todo sería objeto de ataque la puerta. Nos habíamos equivocado, pues precisamente cuando llegamos a ella resonó una detonación por la puerta trasera de la casa.


  


  CAPITULO XI


  


  EL LEOPARDO


  Han escalado las tablas y se encuentran ya en el patio y en el jardín.


  Los nuestros disparan desde las ventanas de arriba. ¡Vamos! —dijo Jan mientras retrocedía corriendo a lo largo del muro de la granja y saltando después la cerca.


  También me lancé al otro lado y apenas había puesto el pie en el suelo cuando oí el estallido de un culatazo.


  —¡Uno! —gritó Jan.


  También vi una figura negra y desnuda que corría hacia mí; alcé la carabina y disparé.


  —¡Dos!


  —¿Quién tira ahí abajo? — preguntó una voz recia desde la ventana.


  —Soy yo, Baas Jeremías —contestó Jan al tiempo de disparar a un bulto que yo no reconocía. Un grito muy fuerte me probó que había acertado—. ¿Dónde están esos miserables?


  —Sólo dos o tres en el patio...


  —¡Están muertos!


  —Los otros en el jardín.


  —¡Ah! Voy a enviarles a alguien.


  Entró en la caseta del leopardo.


  —¡Tufel!


  Se oyó un penetrante y peculiar silbido.


  —Ven, mi Tufel. Hace tiempo que no has visto ningún zulú Desprendió de la barraca la cadena del poderoso animal y se la arrolló al cuello.


  —Venga junto a mí, señor. Está bien amaestrado, no hace nada a los de la casa y tampoco tiene usted que temer estando a mi lado. ¡Baas Jeremías!


  —¿Qué hay?


  —¿Hay alguno de los hombres fuera? Suelto a Tufel.


  —Bien, Jan. Están todos aquí en la casa.


  Jan condujo al animal hasta el ángulo del patio, le señaló hacia el jardín y los dejó libre.


  — ¡Busca, Tufel!


  Al instante desapareció y al mismo tiempo oímos gritos de espanto a los que siguió un rugido breve e irritado.


  —Más todavía. Venga, señor, que les voy a enviar a otro.


  Aligeró el paso hacia un cobertizo interior y abrió la puerta.


  —¡Rob!


  En seguida salió fuera el avestruz.


  —¡Anda! — mandó el boer indicando el jardín.


  El ave cumplió el mandato dando tumbos.


  —¿No le hará nada el leopardo al avestruz? — pregunté.


  —De ninguna manera. Beben juntos leche en una artesa. Pero venga, caballero. Tenemos que dar con los caballos de los cafres que los muy pillos han perdido.


  Volvimos a saltar la cerca mientras en el jardín se oían continuamente los gritos. Los animales, sin duda, estaban cerca de la casa, por lo cual dije:


  —Demos un rodeo a alguna distancia de la casa, usted por un lado y yo por el otro, Jan.


  —No, tiene usted que estar a mi lado a causa del leopardo por si hubiera pasado al otro lado del seto, aunque no lo creo.


  Acababa de deslizarse rápidamente ante nosotros una figura y en seguida otra. Les disparé al instante el tiro que me quedaba. Quiso pasar otra, pero recibió la segunda bala de Jan y después llegó a nuestros oídos el resoplido de caballos y el ruido de sus cascos se fue perdiendo gradualmente.


  —Así, ya están lejos —exclamó Jan. —Los dos se han escapado si no ha acertado usted a alguno de ellos.


  —He tocado al segundo, estoy completamente seguro. Y, sin embargo, se han marchado dos, pues uno estaba indudablemente con los caballos.


  —Pero los restantes están perdidos porque conozco a mi Tufel.


  Mientras hablaba crujió la cerca. Creí que quería pasar por allí un cuarto zulú y cogí la carabina por el cañón para asestarle un golpe, pero era el leopardo, el cual saltó al suelo y con rapidez de relámpago se arrojó sobre mí derribándome.


  — ¡Tufel! — gritó Jan socorriéndome.
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  Pero el animal había gustado la sangre que le hizo retOmar a su completa ferocidad.


  Una de sus zarpas la hundió profundamente en los músculos de mi hombre tratando de alcanzar mi cuello con los dientes. Al quedar debajo de él lo mantuve cogido por el cuello y atraje fuertemente su cabeza contra mí para evitar el temible mordisco. Enrosqué mis piernas alrededor de su cuarto trasero y tiré con fuerza hacia abajo para que las garras de las patas posteriores no pudieran herirme. Sin embargo, sin la ayuda de Jan hubiera tenido que sucumbir.


  Este cogió la cadena, lo arrancó de mí con poderosa sacudida y lo lanzó con tal ímpetu contra la cerca que no sólo las tablas sino también los miembros del leopardo crujieron.


  La leyenda relata que ha habido hombre que sencillamente con las manos ha estrangulado leones. Antes había dudado de la veracidad de estas narraciones, pero desde entonces estoy persuadido de que puede darse entre los hombres un ejemplar con fuerza física mayor que la del tal animal. Me incorporé y tiré de cuchillo.


  —¡Tengo que matarle!


  —No hay necesidad, señor; es ya inofensivo.


  El boer hincó las rodillas sobre el leopardo, que no podía defenderse de la fuerte presión más que con un sordo rugido y enroscó la cadena en una piedra profundamente clavada en tierra y que constituía el sostén de la cerca de tablas. Después se levantó.


  —Aquí quedará asegurado hasta la mañana, cuando los ojos bastarán para hacerle más tratable. ¿Está usted herido?


  —Un poco en el hombro.


  —Pues venga en seguida para practicarle la cura. Indudablemente ha sido una gran imprudencia dejar libre a ese animal, pero se nos hubieran escapado más enemigos que a él.


  Subió por la cerca y yo hice lo pro pió a pesar del dolor que experimentaba en el hombro herido.


  —¡Abra la puerta, Baas Jeremías!


  —Al momento, Jan — contestó el boer desde arriba—. ¿Cómo le ha ido con los cafres?


  —Dos se han escapado. Mañana sabremos cuántos son los otros.


  La puerta se abrió e íbamos ya a entrar cuando oímos al otro lado del seto que se aproximaban pisadas de caballos al mismo tiempo que oímos gritos de auxilio.


  —¡Oh, oh, mi señor, socorro! Espíritu maligno quiere comer Quimbo y devorar caballo.


  ¿Qué espíritu podría ser? Jan se precipitó a la puerta y la abrió tirando de ella. A los pocos instantes Quimbo entró a rienda suelta en su mozambique. Le seguían los otros caballos a pesar de no llevarlos por las riendas y tras ellos pasó con rapidez el avestruz con el cuello desmesuradamente estirado.


  —¡Oh, espíritu quiere coger pobre Quimbo! ¡Mi señor matar espíritu! — gritaba el cafre poniéndose delante de mí y señalando hacia atrás con ademán lleno de angustia.


  Baas Jeremías estaba a la puerta con una gran linterna que nos permitió ver con claridad. El avestruz sin duda había salido del jardín por la puerta de tablas que los zulús habían abierto y cayó sobre Quimbo que estaba cerca de la casa y que en la oscuridad no había divisado al ave. En cuanto vio con certeza con qué clase de espíritus había tenido que habérselas, recobró el valor. Saltando del caballo cogió su porra y con denuedo empezó el ataque contra su perseguidor.


  —¡Espíritu es pájaro, es avestruz! ¡Espera, Quimbo quiere enseñar pájaro a hacer espíritu!


  Había equivocado sus cálculos acerca de su adversario. El avestruz, tan huraño y asustadizo en libertad, ya domesticado, es con frecuencia un guardián muy valiente de la casa, y si llega a adquirir conciencia de su fuerza es un defensor con el que no es tan fácil poder buscar camorra. Tuvo que convencerse pronto de ello Quimbo. El ave empezó por derribarle con vigoroso impulso, le asestó un soberbio golpe con las patas, amén de un picotazo en la cabeza, apuntando por desgracia hacia el peinado, que en un abrir y cerrar de ojos perdió su artística y fantástica forma. El vencido prorrumpió en penetrantes gritos de auxilio.


  —¡Ayudar mi señor! ¡Oh, pobre Quimbo, oh, hermosos pobres cabellos de Quimbo! Mi señor hacerlo muerto, astillas, golpes matarlo, pinchar muerto, matar a tiros avestruz.


  —¡Rob, atrás! — gritó Jan cogiendo al ave por una de las cortas y vapuleadoras alas.


  El animal obedeció y fue llevado por el boer a su cobertizo todavía abierto. Quimbo se levantó de pronto e iba a continuar sus lamentos, sosteniendo siempre con las manos el tupé cuando notó mi hombro desgarrado del cual manaba sangre con bastante abundancia. Al instante dio un brinco hacia mí exclamando inquieto:


  —¿Mi señor tener herida? ¿Mi señor es pronto morir? ¡Oh, oh, buen pobre mi señor! ¡Quimbo vendará herida de querido mi señor!


  Los vecinos y también Mietye se acercaron. Por las palabras de Quimbo se olvidaron de preguntas e informaciones que, sin duda, tenían en los labios. Fui conducido a la casa y a la habitación en donde se examinó mi herida. Aunque doloroso en verdad, les pareció que no ofrecía peligro. Durante la cura empezaron las preguntas y relatos y después salimos con linternas y bien armados para ver a los zulús.


  En el patio yacían tres cadáveres. Detrás de la casa, la muerte había tenido todavía más copiosa recolección, pues allí encontramos cinco cuerpos horriblemente mutilados, de los cuales dos evidentemente habían sido- derribados por los picotazos del avestruz y acabados de rematar por el leopardo.


  Buscamos después hacia el sitio donde los caballos habían estado.


  También allí nuestros dos disparos habían sido de muerte, con gran furor de Jan por no encontrar a Sukukuni entre los caídos. Se había escapado de nuevo aquel maldito.


  El día anterior habían sepultado los vecinos a los zulús que cayeron en el bosque haciendo llevar a la granja todo lo que ocultamente poseían nuestro.


  Teníamos en perspectiva para la mañana siguiente el numeroso entierro, que no quisimos que se efectuase hasta la llegada de los boers que habían quedado atrás. Después debía recaer el fallo sobre el prisionero Tschemba y acordar lo necesario para la persecución de Sukukuni y la detención del transporte de armas.


  


  CAPITULO XII


  


  ENCUENTRO


  A la mañana siguiente muy temprano ya estaba despabilado y encontré al entrar en el patio a Mietye también ya despierta. Tuvo ésta que acortar sus horas de descanso para cuidar solícitamente a tantos e importantes huéspedes.


  El pensamiento de que el cabecilla de los Zulús había logrado escaparse me impulsó a salir a la campiña. El leopardo continuaba atado a la piedra y pestañeaba ávidamente ante los más próximos de los que había destrozado. Vi a solas las huellas de los caballos en el sitio en que se habían detenido en el día anterior. El rastro que seguí durante un corto trecho seguía valle abajo torciendo luego hacia el Este. Nos era de gran ventaja saber en qué dirección se habían alejado, por lo cual me volví a la granja y desperté a Quimbo para que me ensillase un caballo.


  Monté a pesar de mi herida y volví a la pista siguiéndola lo bastante lejos hasta poder formar un juicio exacto. A una distancia de la granja de quizá cuatro millas inglesas vi hacia la mañana y colocado en una altura elevarse la sierra principal del Rand entonces do rada por el sol, mientras que su pie, que por esta parte se aproximaba hasta mí, estaba todavía encubierto por la flotante neblina.


  Allá, al otro lado, conducía a la montaña el desfiladero del Ker y más arriba abría la garganta del Klei el camino para bajar a la campiña.


  No había más camino que estos dos como todos sabían. Las huellas partían directamente hacia la garganta del Klei y entonces me convencí de que para alcanzar a Sukukuni no teníamos más que llegar a ella. Sus caballos con seguridad estaban fatigados en extremo a consecuencia de la sostenida caminata, pero poseía los suficientes para poderlos renovar, y aunque nosotros podíamos de la misma manera procurarnos animales frescos llevaba ya gran ventaja para poderlo alcanzar.


  Me volví y ya no lejos de la granja divisé a unos jinetes que venían por un lado y parecían llevar el mismo camino que yo. También ellos me vieron y se detuvieron para esperarme. Eran como unos treinta boers de fornida talla, con sombreros de grandes alas, rostros tostados por el sol y pendiendo de sus hombros hercúleos, pesadas carabinas.


  Les saludé correspondiendo ellos amistosamente.


  —¿De dónde, señor extranjero? — me preguntó el jefe.


  —De paseo.


  —¿De paseo? Entonces ¿vive usted por aquí cerca?


  —Soy huésped de Jan Van Helmers.


  —¿Del boer Van Roer? Sea usted con más motivo bienvenido entre nosotros. —Me alargó la mano por segunda vez y sacudió la mía con gran cordialidad—. ¿También es usted holandés?


  —No; como ya habrá usted notado por mi acento, soy alemán, aunque le ruego que me considere en todo como holandés.


  —Así será si usted lo desea y por cierto con placer, caballero. ¿Está en casa Neef Jan?


  —Sí, tiene en ella a muchos visitantes.


  —¿Quiénes?


  —En primer lugar el vecino Zelmst, los dos jóvenes Hoblyn y Baas Jeremías y además vendrán hoy Zingen, Velmar, Van Raal, Van Horst y algunos otros.


  —¿Es posible? Así se han reunido todos nuestros hombres de fama.


  ¿Le han dicho a usted a pesar de ser alemán el objeto de esa conferencia?


  —Sí.


  —Entonces es usted con seguridad un camarada y puede muy bien decirnos si Somi ha llegado a Klaorfontein.


  —Está aquí.


  —¿Cierto?


  —Yo mismo he hablado con él.


  —-¿Ha podido usted ir con ellos a las montañas del Raaf? —


  preguntó asombrado.


  Noté que por esta circunstancia ganaba en consideración y respondí con brevedad;


  —Estaba allí. Vamos, señores: Jan puede decirles por sí mismo lo que hace el caso.


  Eché a andar siguiéndome los demás. Ahora podrían ya mirarme con más detenimiento. El jefe se puso a mi lado.


  —¿Está usted herido, caballero?


  —Sí.


  —¿Un tiro?


  —No, el leopardo de Jan me ha tenido bajo sus garras.


  —¿De veras? Entonces no ha sido usted precavido, pues el animal está tan bien domado y alimentado con tal abundancia, que no hace daño a los amigos de la casa. ¿Sabe usted de qué manera ha conseguido ese peligroso gato?


  —No.


  —Hace cinco años, contando él entonces diecisiete, fue a la montaña, hacia el norte, a por pizarra para su tejado. La lluviá le obligó a guarecerse llevándole a una resquebrajadura de las rocas que a cierta altura avanzaban en los peñascos formando una especie de caverna angosta. Acababa de entrar cuando oyó tras sí algo como el bufido del gato y una voz que debía proceder de un animal salvaje. Se arrastró hacia atrás y encontró un leopardo cachorro que ya era bastante grande y que en cuanto lo tocaban se defendía con zarpas, colmillos y estridente griterío. A pesar de ello lo cogió por la nuca y estaba ya a punto de llevarlo a la luz cuando sonó fuera un resoplido furioso y se oscureció la entrada de la hendidura. Era el leopardo hembra que al instante se lanzó contra él con terribles rugidos. No tuvo tiempo de coger su rifle ni de echar mano al cuchillo, sino que tuvo que defenderse con los puños, siéndole de gran auxilio lo angosto de la abertura. Cómo pudo salir del paso no lo sé; lo cierto es que con sus manos estranguló al animal y lleva todavía hoy su piel por capa. Trajo el cachorro a la casa y lo domesticó. Es el mismo que le ha herido a usted.


  —Parece que lo utiliza como guardián, y en caso necesario como defensor de la granja.


  —Ya ha sucedido dos veces y, por cierto, con magníficos resultados, aunque yo aconsejaba que no dejase libre al animal por la noche porque es difícil después poder dominarlo de nuevo.


  —Esto ha ocurrido precisamente esta noche.


  —¿Esta noche? ¿Entonces se ha producido algún ataque inesperado?


  —Y muy serio.


  —¿Por quién, caballero? Me pone usted en un espanto no menor que mi asombro.


  —Por Sukukuni.


  —¡Imposible!


  —Y sin embargo es verdad.


  —¡Pero si Sukukuni está al otro lado de las montañas de los zulús!...


  —Estaba aquí y estas huellas que tenemos delante son las suyas.


  Vuelvo precisamente de emprender su investigación para ver qué camino ha tomado. Pero ya tenemos allá abajo la granja, donde podrán referírselo todo.


  Aflojé la brida al caballo. Nos habían visto y venían a nuestro encuentro cuando entramos en el patio.


  —¡Hola, Huyler! — exclamó Jeremías—. ¡Qué sorpresa más grande! ¿Qué te trae entre nosotros?


  —¿Qué sino los zulús? Tomad el roer y venid conmigo. Hemos recibido aviso de la otra parte de que arrastran a los cafres hacia el desfiladero del Klei y hemos partido para socorrer a los vecinos de allá.


  —Muy justo y hermoso, compañero; sin embargo, háganme el favor, antes de ir en tropel sobre los zulús, de hablar aquí con Neef Jan y algunos otros que están hoy por llegar. Cada uno de nosotros tiene un caballo y un roer y con seguridad no faltaremos si se nos necesita.


  Bajad del caballo, señores, y entrad.


  Fueron entregados los caballos a los hotentotes y los hombres entraron en la espaciosa habitación. Quise seguirles, pero me detuvo Quimbo que venía del jardín.


  —Mis señores boers venir y Somi venir de la montaña.


  —¿En verdad los has visto?


  —Quimbo ver todos boers y Somi, también gordo caballo de Quimbo ser con ellos.


  Abrí la puerta, que se había vuelto a cerrar y salí atravesando la cerca del patio. Bajaban realmente del monte y me saludaron todavía a bastante distancia agitando en el aire los sombreros. Mi presencia les decía que los asuntos de la granja no podían presentar mal aspecto.


  Su llegada aumentó la animación de la casa; y como con los que habían venido antes la habitación no ofrecía el suficiente espacio, se transportó la mesa al patio y pronto todos los reunidos se sentaron a ella para informarse con precisión de los sucesos que acababan de pasar, con preguntas y respuestas que se dirigían en todos sentidos.


  Nada digno de mención les había ocurrido por el camino a los reunidos en Klaorfontein, pero habían estado en gran inquietud por nosotros y por la granja, por lo cual habían apresurado la marcha todo lo que pudieron. Quimbo, al cual yo les había recomendado, fue echado de menos, pero después de muchas pesquisas para encontrarlo, no quisieron detenerse más.


  No tuvo más remedio que oírse algunas recriminaciones que acogió con toda serenidad. Como es natural, se habían traído al prisionero que fue encerrado con el falso makokolo en espera de los acontecimientos.


  No se veía a Somi. En cuanto bajó del caballo desapareció por la puerta volviendo después con un gran lío de hierbas que contenía todo un herbario medicinal. Se me acercó con él.


  —Buen alemán tener herida, Somi tiene buena hierba para herida que no venir fiebre y curar pronto. Bueno, valiente alemán enseñar herida que Somi vendar.


  Me había convencido por mí mismo en diferentes ocasiones que los pueblos salvajes saben emplear plantas medicinales de cuya extraordinaria virtud curativa no tienen idea nuestros conocimientos, por lo cual me dispuse en seguida a aceptar su auxilio poniéndome a su lado para que me renovase la cura.


  Cuando vio la herida, revistió su semblante de mucha gravedad.


  —Herida ser maligna, no ser de cortar o pinchar y tirar, sino de salvaje animal. Curarse mal. Somi debe tomar no sólo hierba sino antes zumo de hierba. Pero alemán ser fuerte, alemán tendrá mucho grande dolor, pero no fiebre.


  Exprimió las hierbas y dejó correr su zumo por la herida, después las colocó encima de ella y me volvió a asegurar el vendaje.


  —Somi tomará todos los días hierbas y pondrá encima herida de alemán— dijo al terminar.


  Pude leer en sus no desagradables facciones una patente inclinación que parecía sentir por mí. Sin embargo, su rostro adoptó de repente una expresión que casi podría designarse con el nombre de pasmo. Levantó con rápido movimiento las manos expresando este ademán la mayor sorpresa que se puede imaginar.


  —¡Tscharga! —gritó después precipitándose hacia la puerta, en cuyo umbral había aparecido Mietye para ver a sus huéspedes—.


  ¡Tscharga! —volvió a exclamar con los brazos desplegados cuando estuvo delante de ella.


  Naturalmente la atención de todos los circunstantes recayó sobre esta escena. La muchacha le miró sorprendida y él se quedó como embelesado como si viera un precioso bien cuya posesión encerrase para él la máxima felicidad, pero dejó caer los brazos con lentitud, diciendo con acento dolorido:


  —¡Oh, no, no ser Tscharga! Tscharga ser vieja ahora si todavía vivir y no ya tan joven y hermosa. Pero ¿por qué mirar como Tscharga y por qué tener cadena de Tscharga aquí en cuello?


  —¿Es usted Somi? — preguntó ella.


  —Sí, yo Somi soy.


  Hizo resbalar por sus pequeños dedos con manifiesto movimiento los dientes de culebra y respondió:


  —La cadena es de mi madre.


  —¿Quién es madre? ¿Cómo llamar madre?


  —No Lo sé. El boer Van Helmers me encontró en el Kalahari junto a ella que estaba ya muerta. Estaba seco el manantial en el cual estábamos y mi madre debió morir de sed.


  —¿En manantial? ¿En fuente? ¿Cómo llamar fuente? — preguntó con avidez.


  —Era en la fuente de Ulvimi.


  —¡Ulvimi, oh, oh! ¿Cuánto tiempo ser de ello? ¡Oh, decir pronto, decir rápido! ¡Corazón de Somi golpear hasta saltar en pedazos!


  —Era en el rigor del verano y de esto hace dieciséis años.


  —¿Cuántos años? ¿Años seis y diez años? ¡Oh, oh, Somi tiene que huir de Sukukuni, Somi enviar hermosa, querida Tscharga al Ulvimi y cuando Somi ir allá encontrar Somi sepultura, abrirla y ver muerta Tscharga, pero no hija. Tscharga era buena mujer de Somi y tú ser hija de Tscharga y de Somi.


  Hablaba con gran rapidez por la excitación de la más grande alegría que apenas era posible comprenderlo. Después ciñó a la muchacha con sus brazos y la apretó contra su corazón sin apartar la vista de su inflamado rostro y prorrumpiendo en las más venturosas exclamaciones.


  —¡Mi niña, hija mía, mi buena, hermosa niña! ¿Quieres tú ser mi hija y tener querido padre Somi?


  Inclinó ella la cabeza cuajados los ojos de lágrimas y lo abrazó con ternura sin preocuparse de los presentes que con la más viva simpatía éramos testigos de aquella escena.


  —¿Cómo llamar hija? ¡Oh, decir, decir pronto que pueda padre llamar hija con nombre!


  —Mietye.


  —¿Mietye? ¿Cómo decir Mietye? Somi no saber y no puede decir bien... Mietye puede decir Holanda y boer, pero Somi decir Tscharga, pues hija llamar como madre.


  Se volvió hacia Jan que estaba junto a él y que con extraña sensación había oído aquellas palabras.


  —¿Padre de Jan haber encontrado Tscharga y Tscharga ser hermana de Jan?


  —¡Mietye debe ser mi mujer! — contestó el interpelado algo confuso.


  A pesar de la completa conciencia de su raza y de su nacionalidad, debía pensar, aun sin quererlo, que Somi debía ser rey de los cafres.


  —¿Mujer de Jan? — preguntó Somi sorprendido—. ¡Oh, oh, así tener Jan pobre niña sin padre querido!


  —Sí.


  —¡Así tomar Jan Tscharga!... Pero Tscharga no ser más pobre niña, padre de Tscharga ser rey y Somi tener mucho... mucho...


  Se detuvo y extendió la mano por debajo del pequeño manto que envolvía su busto. Sacó un objeto pequeño que enseñó a Jan.


  —Jan ver lo que es esto.


  El boer prorrumpió en un grito de admiración.


  —¡Un diamante! ¡Un diamante negro de El Cabo, que entre nosotros vale cinco mil florines! Baas Uys, usted que es perito contémplelo y diga si me equivoco.


  Uys cogió la piedra que iba de mano en mano excitando la más viva admiración.


  —Así es, Neef Jan, el precio sobrepuja más bien a lo que usted dice.


  —Piedra ser negro diamante —decía Somi orgulloso—, y Somi tiene todavía muchos diamantes negros, más pequeños y más grandes que éste. Somi haber encontrado diamantes al huir a la montaña y haber escondido muchos diamantes en tierra donde no poder encontrar otro hombre. Pero Somi ir por diamantes y dar Jan porque haber querido pobre hija de cafre sin padre.


  Largo rato duraron los comentarios acerca de tan asombroso acontecimiento hasta que, por último, los grupos se deshicieron y se llevó otra vez la animada conversación hacia los próximos sucesos.


  Somi desapareció en el interior de la casa con Jan y Mietye, para comunicar a la enferma lo ocurrido y los otros se quedaron discutiendo el ataque al transporte de armas.


  CAPITULO XIII


  


  EL ENEMIGO


  Era de suponer que el convoy con a las armas llevaría la conveniente escolta y, por esta razón, fue tan bien recibida por los boers la llegada de Huyler y los suyos, pues sin Suda éramos ya los suficientes para formar la escolta.


  Hasta los montes Atter teníamos que caminar un día, y como en la carta se señalaba el momento para pasado mañana, decidimos salir ya aquel día hacia la noche. Nuestros caballos se encontraban en verdad muy agotados, por lo cual debíamos requisar animales frescos en las granjas vecinas, para cuyo objeto alguno de los acompañantes de Huyler emprendieron el camino hacia ellas.


  Las horas que transcurrieron hasta vuelta se emplearon en borrar las huellas del combate del día anterior y después hicieron los boers que se les presentase Tschemba para juzgarle.


  No quedó poco asombrado el cafre al encontrar tantos boers reunidos y en su semblante se dibujó el desaliento cuando oyó lo que con él se proyectaba. Repitió el relato que ya me había hecho, pero nada más pudo añadir sobre los ulteriores planes de Sukukuni, y como su culpa estaba tan a la luz del día y no cabía la menor duda sobre ella, se pronunció la mayoría de los boers por la muerte inmediata del traidor.


  Jan se opuso de la manera más enérgica y también yo añadí mi veto.


  Tschemba había obrado por orden de su rey, al que no podía en manera alguna resistirse, sobre todo dada la crueldad que le caracterizaba.


  Además, en mi interrogatorio había contestado en seguida a todo y había llamado a su rey sanguinario, mientras señalaba a Somi como de buenos sentimientos.


  Intervino por último también Mietye pidiendo con su padre la vida del zulú y a ello acabaron por acceder los boers con la condición de que continuara prisionero el cafre hasta que ellos volviesen. Se le condujo otra vez después de comunicarle la decisión.


  Empezamos más tarde los preparativos, pues nuestra ausencia por esta vez j debía ser de más larga duración. No podíamos volver de los montes de Atter en caso de que el transporte cayese en nuestras manos, cosa que también considerábamos segura, sino decidir al momento llevarlo por la montaña donde nos daba ocasión de completar el armamento del ejército reunido para después sin más dilaciones caer sobre los zulús.


  La granja estaba lo bastante provista para pertrecharnos con todo lo necesario, y cuando partimos íbamos tan bien equipados, los caballos con sus paquetes, que parecía que íbamos a intentar un viaje de exploración por el corazón del Continente africano.


  Naturalmente, fueron tomadas las medidas conducentes para la protección de la granja, aunque podíamos estar seguros que no se daría el caso de una segunda amenaza. Se había frustrado el designio de Sukukuni de caer sobre la reunión de Klaorfontein, y la repetición del ataque contra la familia Van Helmers había sido victoriosamente rechazado. No tenía más gente con él, y aunque estaba al otro lado de la montaña, con seguridad demasiado tendrían que hacer para disponer de tiempo y presentarse aquí de nuevo.


  Sin duda mucho dominio de sí mismo necesitaba Somi para dejar tan pronto otra vez a su recobrada hija y también a Jan le era penoso separarse de ella y de su madre, a la que dejé con los medicamentos adecuados. Ambas permanecieron todavía unos momentos en la granja y tan sólo nos alcanzaron cuando una buena parte de la noche había transcurrido.


  La marcha siguió sin cosa digna de mención hasta que a la noche siguiente alcanzamos nuestro objeto. El monte Atter extendía su dilatado lomo por la sierra del Rand y se alejaba hacia el Este, donde ya por fin se perdía en la planicie. Su parte oriental la constituía un tupido bosque en tanto que la occidental, sin vegetación y desierta, se hundía desde una altura de varios miles de pies de profundidad.


  Numerosos desfiladeros y fisuras lo dividen en dirección norte-sur con enormes bloques de piedra y aguzadas rocas que unas se encumbran sobre inhospitalarias pendientes al paso que otras descansan sobre selvas sombrías entre podridos árboles muertos cubiertos de crecido musgo y tallos trepadores cubiertos de ramas.


  Tal disposición era bastante a propósito para ocultar una caravana y si el transporte había llegado ya ante nosotros, lo que cabía perfectamente en la esfera de lo posible, no era fácil, sin duda, descubrirlo. Sin embargo, en la carta no se declaraba el sitio en que el teniente MacKlintock debía encontrarlo y era de esperar que no había sido elegido tan seguro escondrijo. Pero si los ingleses tampoco estaban allí, era fácil divisar su venida si no nos apartábamos de la loma de la montaña de modo que pudiéramos abarcar de una ojeada la vertiente occidental y también la planicie que la continuaba.


  Nos detuvimos ante la considerable altura y nos reunimos para deliberar acerca del sitio en que debíamos acampar. El crepúsculo había avanzado mucho, y como estábamos próximos a la luna nueva no podíamos contar con su resplandor y nos era preciso tomar una decisión rápida.


  —¿Adónde? — preguntó Van Horst.


  —Nos debíamos fijar en el desfiladero mejor y más próximo, en el cual, V vistos, podemos encender una hoguera y permanecer allí cómodamente — dijo Huyler.


  —No se debe encender una hoguera —. Los ingleses podrían divisarnos a pesar de todas las precauciones.


  —¿Qué piensa usted, caballero? — preguntó Vechmar volviéndose hacia mí rápido.


  Yo le repuse:


  —Los días son calurosos, pero las noches frías, por lo que creo que un fuego no nos será desagradable. Por lo demás, todo sería encontrar un sitio en que se pudiera encender sin ser vistos. Tenemos que ascender al bosque, pero como con los caballos es difícil, propongo llevarlos a un desfiladero dejando con ellos una guardia que, desde luego, ha de renunciar a encender fuego. Si acampamos en la parte alta, en la espesura del bosque y de antemano lo exploramos todo paso a paso, podríamos calentarnos sin temor a que nos descubran y mañana con el alba bajar con dos o tres de los nuestros a la llanura para acechar si el transporte ha llegado ya.


  —Muy bien dicho; pero ¿y el desfiladero?


  —Ya está encontrado, si es que es lo bastante largo y ancho para ofrecer a los animales el suficiente pasto. Miren allá a la izquierda avanzando por dentro del monte.


  Todos se mostraron conformes.


  Nos dirigimos allí viendo que respondía por completo a nuestro objeto. Los caballos se quedaron con dos hombres apostados a la salida y los demás volvimos a remontar el bosque. Este era por la parte baja demasiado claro, por lo que tuvimos que alejarnos hacia arriba hasta dar con un sitio con bastante espesura, para que el entrecruzamiento de sus ramas pusiese a cubierto nuestro fuego.


  Encontramos el lugar apropiado, exploramos los alrededores y nos dirigimos a él después de habernos asegurado de que no había nada sospechoso. Se preparó la cena, algunos guardias se cuidaron de la precisa seguridad y nos echamos a descansar.


  Llevaba ya como una hora de sueño cuando oí que me tocaban y me desperté al instante. Somi estaba en pie delante de mí.


  —¡Alemán levantar y venir ahora con Somi!


  Me incorporé y en cierto modo extrañado por la molestia que me ocasionaba. Me llevó hacia Jan, que parecía esperarnos y echó a andar delante por el interior del bosque.


  —¿Qué vamos a hacer? — pregunté a Jan.


  —No lo sé, caballero — contestó —. Somi me ha despertado y después a usted. No sé nada más.


  Sin darnos más explicaciones nos condujo el jefe siempre hacia arriba y se encaminó después más hacia el Este hasta que alcanzó el monte libre y dejó el bosque a nuestra espalda. En aquel punto se detuvo. Se había puesto en marcha con tal decisión que parecía conocer aquellos parajes mejor de lo «pie se podría suponer.


  —¡Jan oír y alemán oír! Jan ser hijo de Somi y alemán ser mi señor gran valiente y gran previsor. Jan y alemán deben conocer secreto de Somi. Somi escapar de Sukukuni y venir a montes Atter, encontrar allí diamantes negros que ayer también decir boers y esconder diamantes.


  Ahora ir por diamantes y Jan y alemán estar presentes.


  Y en efecto, así fue. El reservado hombre no había querido que nadie sospechase el objeto de nuestra caminata ni el escondrijo de su tesoro. La circunstancia de invitarme a que le acompañase junto con Jan me dio una nueva y señalada prueba de la inclinación que por mí sentía y que ya había observado el día anterior. Con gran regocijo por nuestro asombro, continuó:


  —Somi haber tomar sólo pocos diamantes; en montaña ser todavía grandes, muchos más diamantes. ¿Por qué no deben saber boers?


  Porque Somi regalar secreto a Jan, él ir por todos diamantes.


  Nos llevó, hasta cerca de la cima y entonces se detuvo ante un gran bloque de rocas que parecía hundirse profundamente en la tierra.


  —Jan ser fuerte, Jan levantar piedra —dijo significativamente al boer.


  Este se apoyó contra la roca, la levantó en parte y Somi metió la mano debajo.


  —Deja caer otra vez piedra —dijo—. Somi haber encontrado diamantes.


  Se incorporó mostrándome un saquito de piel de iguana que abrió para que reconociéramos por el tacto su tesoro, ya que no había la suficiente claridad para verlo.


  —Aquí diamantes, piedras, dos veces diez y ocho diamantes. Y después también dirigir Kloof, donde encontrar diamantes.


  Ya había dado media vuelta para emprender de nuevo la marcha cuando se detuvo otra vez buceando en la bolsa.


  —Alemán haber protegido Tscharga, Soini haber querido alemán, regalar aquí alemán diamante.


  Me defendí retrocediendo. Aunque hubiera cogido la más pequeña de las piedras preciosas, el presente era tan rico que temía aceptarlo.


  Sabía muy bien el cafre que aquellos diamantes eran de gran valor, pero, sin duda, desconocía el verdadero precio.


  —¿Por qué no querer tomar piedra? Somi sabe aún de muchas piedras, y si alemán no tomar arrojar tan lejos Somi piedra que perderse. Lo que Somi querer regalar no tomar otra vez.


  Ante tal amenaza, que con certeza hubiera cumplido, no había más remedio que aceptar el obsequio.


  Se volvió de nuevo, cortando mis muestras de agradecimiento, y aligeró el paso por la cima de la montaña y bajó lentamente por el otro lado. Estaba el cafre tan familiarizado con el camino que aunque éste era difícil y la distancia larga, vencíamos sin dificultad todos los obstáculos.


  De pronto llegó hasta mí un olor como de quemado. Me detuve olfateando el aire. No me había engañado.


  —¡Alto! — les dije—. Debajo de nosotros debe de arder fuego.


  Los dos confirmaron mi observación y era preciso adoptar grandes precauciones en el descenso. No tuvimos que andar mucho para divisar también el resplandor de una hoguera que brillaba por encima del desfiladero que Somi había utilizado para sus fines.


  El jefe se detuvo.
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  —¡Ser garganta donde encontrar piedra! ¿Quién estar en garganta?


  ¡Tomar bien todos diamantes!


  —Ya veremos quiénes son —contesté—. Vayamos hasta el mismo borde del desfiladero y evitemos todo ruido.


  Descendimos por completo y nos encontramos en la linde de una garganta angosta y no muy profunda que se adentraba en la montaña a unos centenares de pasos más allá y que terminaba en un escarpado derrumbadero. Me eché al suelo asomando la cabeza por el borde y Jan y Somi siguieron mi ejemplo.


  Alrededor de una hoguera estaban sentados un grupo de zulús y con ellos tres blancos de los cuales uno vestía exactamente igual que sir Hilbert Grey en tanto que los otros dos parecían ser oficiales ingleses.


  Se encontraban apenas a veinte pies por debajo de nosotros, de modo que se oía con claridad todo lo que hablaban.


  —Este Grey no parece ser hombre seguro —oí decir—. Debía haber estado ya desde hace tres días en el campamento.


  —Lo sabemos —contestó el de la gorra de piel de rinoceronte—.


  Con todo nuestro informe debió ser remitido por duplicado y no disponíamos de nadie más que de ese sir Hilbert Grey, que no ha tenido en toda su vida ni un instante de juicio. 'Mr camino era el más corto, pero también el más peligroso y se debió tener la previsión de que si yo caía en manos de los boers recibiera usted los datos, teniente. Por lo demás, Grey no fue iniciado por completo en el asunto y es muy posible que este sea el motivo de que no haya tenido la suficiente diligencia y no haya obrado con suficiente discernimiento.


  Estaba asombrado del descubrimiento que se desprendía de tan corta conversación. Así la casa de comercio que tenía que entregar el transporte había sido tan previsora que había enviado a dos comisionados, de los cuales uno de ellos había caído en nuestras manos.


  Debido a este procedimiento estaba informado no obstante el teniente Klintock, el cual se encontraba en el desfiladero con sus dieciséis cafres para recibir el envío.


  Somi se puso a mi lado cuchicheándome:


  —Zulús e ingleses acampar sólo aquí, pero nada saber de diamante.


  Sin duda quedó desvanecido su anterior recelo, pero mucho más peligrosa era la presencia de aquella gente para nuestra común empresa.


  Si ésta había de tener éxito era preciso inutilizar a los hombres del desfiladero. Sin embargo, como en medio de aquella desgracia cualquier feliz circunstancia acostumbraba a adquirir valor, oí en seguida también palabras que para nuestros ulteriores designios podrían ser de extraordinaria ventaja.


  —Sí —contestó el teniente MacKlintock—, allí nos esperan con la mayor seguridad un importante destacamento de cafres que ha quedado encargado de procurar que esos labriegos holandeses sean atraídos para la posesión del desfiladero.


  —¿Y la garganta del Klei?


  —Está también ya ocupada, aunque no tan fuertemente como el desfiladero de Ker. La primera es angosta, tiene más sinuosidades y es fácil de defender. Por lo demás no se trata de tan extraordinario e importante arribo de géneros, sino sencillamente por no rehusar el eventual y único refuerzo de aquí.


  —Sólo creo —dijo el otro inglés— que nos hemos encargado ya de una cosa equivocada.


  —¿Cómo?


  —Cierto que los doce mil zulús aproximadamente tienen que vérselas con el ejército boer, que, todo lo más, cuenta con tres mil hombres, pero estos boers son enemigos que no se pueden despreciar.


  Su táctica ha sido siempre muy excelente, y por lo que concierne al combate, tan duchos son en el empleo de su roer que en la próxima lucha cada uno de estos holandeses vale por cuatro o cinco cafres.


  —¡Psche!


  —¿Psche? Te ruego, compañero, que le acuerdes nada más que de ese boer Van Roer que en el último encuentro, completamente solo, colocado en una roca inaccesible para las armas enemigas y que con sus disparos tendía por tierra adversario tras adversario, y que saltó después en medio de la compacta muchedumbre y entre ellos se agitaba rabiosamente como un enfurecido Rolando de hoy. ¿Cuántos enemigos calculas necesarios para él?


  —Algunos más que para cualquier otro, eso es verdad; pero que cuide de no colocarse delante de ti o de mí, pues de lo contrario, no tendríamos con él muchos cumplidos. Por lo demás, nuestro plan está tan bien trazado que los boers están perdidos, aun antes de que suene el primer tiro,


  —¿Hablas del lazo en el desfiladero Groote?


  —Sí, sabes que debía examinarlo cuidadosamente y en él hice el descubrimiento de que no hay sitio mejor ni más apropiado para una trampa gigantesca que esa garganta que, a decir verdad, lleva un nombre impropio, pues no es un desfiladero, sino un gran valle hondo ribeteado a su alrededor por altos y escarpados muros de rocas y que parece no tener más que un acceso, pero inquirí tanto que llegué a encontrar una pendiente hacia la cima, extraordinariamente difícil ;de descubrir y muy fácil de defender. La parte posterior de la hondonada consta hasta arriba de helechos tupidos y gigantescos que hacen inaccesible el muro, mientras que al penetrar en la espesura se nota que van subiendo los peñascos en forma de escalones que permiten, aunque difícilmente, la ascensión. Por el otro lado se logra después descender con facilidad de la altura. Los zulús están en la garganta del Ker y la del Groote se encuentra en la proximidad del desfiladero del Klei. En cuanto seamos atacados por los holandeses les dejaremos aparentemente que nos peguen y huimos para ir extendiéndonos hacia el primer sitio. Entonces, mientras el grueso de nuestro ejército se oculta tras de nosotros en el valle de Zavarten-Rivier, una bandada, que el enemigo debe tomar por el ejército entero, llega hasta el desfiladero del Groote, sube por detrás de él y se posesiona de la pendiente. El enemigo la sigue, se encuentra en la hondonada, de cuya entrada en seguida se adueña el ejército zulú y tiene que rendirse sin haber disparado un solo tiro si no quiere perecer de hambre y de sed.


  —El plan tiene su complicación y es muy aventurado. Puede entrar en su desempeño alguna circunstancia que nos sea funesta. Si los boers notan nuestro designio y nos encierran en Zavarten-Rivier, estamos perdidos.


  —No notarán nada si el plan permanece secreto entre Sukukuni y nosotros; nadie lo sabe, desde luego.


  —¿Y si los holandeses no nos creen capaces de la imprudencia de hacernos encerrar en el desfiladero y olfatean la trampa?


  —Imposible; saben que tienen que habérselas con enemigos que desconocen la estrategia.


  —Pero del mismo modo saben también que Sukukuni ya no es del agrado de los cafres. Hasta hemos oído que lo boers buscan a Somi para hacerle rey. Temo que los zulús al tirano Sukukuni para someterse a un rey menos sediento de sangre.


  —Ese es un recurso inventado por el enemigo con el fin de fomentar la discordia y la insubordinación en nuestro ejército. No lo lograrán, pues es tan cierto que nada se sabe de Somi como de este pedazo de carne que desaparecerá.


  Descolgó la pierna de carnero que se asaba sobre el fuego y se cortó un pedazo que empezó a comer. Había oído lo bastante y me levanté.


  —Vamos, debemos volver a nuestro sitio tan de prisa como podamos — susurré.


  —¿Lo ha comprendido usted lodo, caballero? — preguntó Jan sorprendido tanto como yo por lo que habíamos oído.


  —Todo —asentí. E hice seña a Somi para que de nuevo nos guiase en la subida.


  La importancia de la noticia que teníamos que llevar nos impulsó a adelantar con tanta rapidez como lo permitía el terreno. Alcanzamos pronto el campamento y a nuestras fuertes voces se levantaron todos para enterarse del motivo por el que habían sido molestados. En seguida todos echaron mano a las armas y con Somi a la cabeza volvimos con todo silencio al desfiladero formando una larga línea.


  Lo que llegamos a saber era de tal interés para los boers que a nadie se le ocurrió preguntar por la causa que nos impulsó a alejarnos del sitio de descanso junto al fuego.


  CAPÍTULO XIV


  


  VICTORIA


  En cuanto llegamos al desfiladero a se apartaron los boers a ambos lados del mismo. Yo con Jan y Somi me deslicé hacia su entrada. En aquel sitio pacían tres caballos pertenecientes sin duda a los ingleses, porque los cafres habían hecho la marcha a pie. Hubiéramos podido emprender en seguida el ataque, pero por un lado nuestra sensibilidad se resistía a matar enemigos que estaban durmiendo y por otra ansiábamos proporcionar al vanidoso inglés un pequeño mentís.


  Tanto ellos como los cafres se habían dedicado al descanso y se sentían tan seguros que ni siquiera habían puesto un centinela.


  Aceleramos el paso por el piso de la sima hasta el fuego, uno de los zulús se incorporó lanzando un fuerte grito que hizo que los otros al instante se levantaran de un brinco empuñando las armas. Los ingleses se habían puesto a descansar algo separados de los cafres. Fui a ellos y les saludé.


  —Buenas noches, teniente Klintock. ¿Nos permitirá usted que le importunemos un poco?


  También había cogido su carabina y permanecía ante mí en tal actitud que se le notaba la incertidumbre en que estaba entre tratarnos como amigos o como enemigos.


  —¿Me conoce? ¿Quién es usted? ¿De dónde viene y qué es lo que quiere, señor?


  —Casi son demasiadas preguntas de una vez, señor. Vengo para saludarle por encargo de un tal sir Hilbert Grey


  —¿De Grey? —preguntó con rapidez. —¿Dónde está?


  —Está prisionero de los boers y se encuentra en buenas manos.


  —¿Prisionero? ¿Y viene usted de su parte? ¿Entonces pertenece a los holandeses?


  —Algo, señor. Yo mismo en persona tuve el placer de apoderarme de él.


  En seguida se colocó con los otros dos en forma de cortarnos la retirada.


  — ¡Entonces están ustedes prisioneros!


  —No nos oponemos en lo más mínimo, pues así podremos ver de la manera más fácil de qué honrosa forma mantienen ustedes el pacto de no ayudar con armas a los cafres.


  —Usted chochea —contestó—. ¡Depongan sus armas!


  —Podemos hacerlo si es el gusto de usted. — Dejé mi carabina en el suelo; pues a causa de mi herida sólo podía servirme de peso y Jan y Somi hicieron lo mismo—. En cambio, puede usted hacernos el favor de acompañarnos hacia la garganta del Groote para que podamos ver a los boers en la ratonera.


  —¿Lo ha oído usted? — gritó amenazador, dando un paso hacia adelante.


  —Naturalmente. Sin embargo, debíamos saber qué clase de gente es la que queríamos visitar. Teníamos algo que traer a ustedes y quería ver si había dado con aquel a quien se dirigía.


  —¿Qué es ello?


  —Estos tres papeles que hemos encontrado a sir Hilbert Grey.


  Metí, la mano en el bolsillo y se los alargué.


  —¿Los ha leído usted?


  —Sí, por cierto. La redacción de la carta no es muy espiritual. ¿Va usted a tomar tal vez al autor patente de su invención?


  —¡Silencio! Todavía veo cuchillos y pistolas encima de ustedes.


  ¡Quítenselos inmediatamente!


  —También lo haremos quizá, pero permítame antes que les presente a mis compañeros. Este joven que casi es tan alto como usted es conocido entre nosotros por Van roer y...


  —¡Jan Van Helmers! — gritó sorprendido.


  —Sí, y pocos cumplidos quiere hacer con usted. Y este hombre no ha desaparecido con tanta seguridad como la pierna de carnero. Su nombre es Somi.


  —¡Somi!


  —Sí, el nuevo rey de los zulús, si usted lo permite.


  El teniente parecía estar por completo aturrullado. No se podía explicar, sin duda, con qué tranquilidad los tres nos presentábamos en medio de tan numerosos enemigos. Sin embargo, se rehízo pronto y ordenó a los cafres:


  —¡Atadlos!


  —¡Oh, señor Mac Klintock! Tiene usted todavía muy poca experiencia, pues de no haber sido así debía de haber creído usted en seguida que no nos íbamos a presentar ante ustedes sin la debida protección.


  Quise echarle mano a pesar de no poder emplear más que el brazo que me dolía, pero se me adelantó Jan, el cual con irresistible poder lo agarró por el pecho, al mismo tiempo su compañero los echó al suelo uno al lado del otro y con sus poderosos puños les prensó los pulmones tan fuertemente que le hizo imposible el menor movimiento.


  Somi hizo lo mismo con el tercero y desde arriba dispararon todas las carabinas en descarga cerrada, que el eco repitió retumbando por las alturas vecinas. Al instante se oyó la segunda descarga, y sin que necesitara mirar en derredor, bien sabía que ni uno solo de los cafres había quedado con vida.


  Había bastado un minuto para que la situación cambiase por completo. La sima se llenó de boers y se hizo con los ingleses lo que ellos querían haberse propuesto con nosotros. Se les ató a pesar de todos los infructuosos esfuerzos para defenderse y pasamos el resto de la noche en el mismo sitio junto al fuego.


  Como sabíamos ya con toda seguridad que no había llegado el transporte, el acecho era innecesario. Al alborear pusimos juntos los cadáveres y los cubrimos con malezas y piedras, y como desde la salida del desfiladero podíamos abarcar toda la parte oeste, decidimos permanecer en ella y hacer que se nos trajesen los caballos a esta parte de la montaña.


  Se echaba de ver que Somi no andaba muy satisfecho con aquella disposición; debía de temer que se descubriese su secreto, pero estaban los boers demasiado ocupados con sus quehaceres bélicos para poder entretenerse en consideraciones geológicas. El jefe aprovechó aquel momento para buscar hierbas para mi herida y como era de espe rar con ellas me vi libre de la fiebre y de las profundas heridas producidas por las garras de la fiera que se cicatrizarían bien y pronto.


  Ya durante nuestra marcha me había llamado la atención el aspecto agobiado de Quimbo, al que no se le podía arrancar más que monosílabos. Cuando se sentó junto a mí le pregunté que le pasaba.


  —Quimbo es triste — contestó —. Quimbo no reír ni cantar más.


  —¿Por qué?


  —Quimbo soy maligno, soy rabioso de Jan, muy, mucha grande venganza y enojo.


  —¿Qué te ha hecho, pues, el buen Jan?


  —¡Buen Jan! ¡Oh, oh, Jan ser malo, ser perverso! Jan tomar Quimbo Mietye. Quimbo oír todo lo que Somi decir y lo que Jan decir.


  Mietye es hija de Somi y no será mujer de Quimbo, sino mujer de maligno, malvado Jan.


  Llevó con irritación sus diez dedos al peinado, pero cuando tocó la devastación que había sufrido, sus ideas tomaron nuevo rumbo.


  —Mietye no querrá ser mujer de Quimbo porque Quimbo ya no es hermoso. Avestruz haber tomado Quimbo hermoso cabello, pero Jan, sin embargo, no tiene mucho más hermoso cabello. Oh, oh, cabello de Quimbo crecer otra vez y después llorar Mietye de no ser mujer de Quimbo. Y después reír Quimbo de Mietye y tomar otra hermosa, buena mujer.


  Tuve que abandonarle a sus tragicómicos pensamientos de venganza porque atrajo mi atención un punto oscuro que empezaba a ser visible en la llanura. Subí algo más, eché mano de los gemelos y con su ayuda divisé una larga serpiente de coches y gente a caballo que se acercaba a la montaña. Avisé a los boers, corrieron de mano en mano los cristales y reconocieron el esperado transporte. Tras corta deliberación convinimos en permanecer ocultos hasta que la caravana hubiese escogido un punto de parada.


  Nos retiramos a la sima acechando la expedición. Se aproximaba sumamente despacio, pues los muy pesados carros iban tirados por bueyes que parecían estar muy agotados por el largo y penoso viaje.


  Hacia el mediodía llegaron al pie de la montaña los que esperábamos, y sin procurarse la debida protección describieron los carros un círculo, dentro del cual se colocaron los jinetes y los boyeros.


  —¡Esta es la ocasión! —dijo Jan—. Descendamos, entremos bruscamente por entre los carros y los derribaremos a todos a tiros.


  —Pero corremos el peligro de saltar por el aire —dije oponiéndome. — ¡Con qué facilidad podría un tiro inflamar la pólvora durante el combate! ¡Qué imprudencia tan grande la de esta gente al acampar tan cerca de esos carros tan terribles! Así es que debe quedar prohibido terminantemente toda clase de fuego, y por lo tanto, como es natural, fumar entre ellos. Además, nos sería muy difícil atacar a caballo por el obstáculo de los vehículos y tendríamos que servirnos sólo del arma blanca.


  Quimbo se abrió paso entre los boers para llegar hasta mí.


  —Mi señor no saber cómo hacer, pero Quimbo saber.


  —¿Cómo?


  —Quimbo ir a jinetes y decir Quimbo soy zulú. Después llevo jinetes a boers.


  —No podrá ser, pues...


  —Sí podrá, mi señor, Quimbo enseñará en seguida.


  Antes de que pudiéramos detenerle se escapó, saltando monte abajo.


  Nos asustaba, como es natural, el arbitrario proceder del cafre que no atendía a nuestras voces y muy pronto se puso a tal distancia que ya no podía oírnos. El éxito de su osadía estribaba en que fuera lo bastante inteligente para hacerse pasar por un centinela destacado y afirmar que no podía ser vista todavía la ¡marcha de los suyos. No podíamos ponernos de acuerdo en cuanto a los medios de prevenir todas las eventualidades que pudieran presentarse en contra y así llegó Quimbo antes de que hubiéramos tomado una resolución definitiva.


  Ya no nos quedaba más remedio que aguardar con tranquilidad los acontecimientos. No podíamos ver lo que acontecía en el centro del círculo de carros, pero pronto se abrió éste y divisamos, con gran alegría nuestra, que todos los jinetes abandonaron el sitio para seguir al temerario cafre que, al parecer, nos los conducía en derechura. Pero al cabo de un rato vimos que él no subía por el monte, sino que se detenía en su pie. De este modo pasaron los jinetes por debajo de nosotros y desaparecieron detrás de los zarzales de la falda de la montaña.


  Respiré.


  —Quimbo es más listo de lo que hubiera creído —dijo Van Horts— y el jefe de esa gente es más estúpido que nuestro cafre. Un oficial prudente hubiera dejado bajar a los que esperaba o por lo menos no hubiera seguido con la totalidad de los suyos a un hombre desconocido.


  Dejaremos los caballos aquí y les seguiremos por detrás de la maleza hasta que una parte de los nuestros se haya adelantado. Entonces los tendremos entre dos fuegos y veremos quién se nos escapa. Quédese aquí con las monturas, caballero —dijo volviéndose hacia mí—. Usted es el único que está herido y no podemos confiar en mejores manos nuestros tres prisioneros.


  Me resistí contra tal decisión, pero todos los demás la aprobaron y tuve que someterme. Muy pronto desaparecieron los boers detrás de los arbustos y me encontré solo con los ingleses, que como es natural, desde que fueron hechos prisioneros lo habían observado todo y las miradas que me dirigían denotaban bien a las claras lo que por ellos pasaba, pero ninguno dijo una palabra, pues podían suponer que todo intento de mezclarse en nuestro proyecto para impedirlo tenía que ser infructuoso.


  Había transcurrido casi un cuarto de hora cuando oí un ruido lejano y atronador que se repitió muy pronto. El ataque había empezado.


  Seguía yo esperando sin acabar de sobreponerme a mi inquietud, aunque no se podía dudar de la victoria de los boers. Los jinetes, extraños en aquel territorio y mandados por jefes británicos, pertenecían a uno de los regimientos de hotentotes cazadores de a caballo, llamados Cape mounted riffles y eran poco de temer. Mi angustia no dependía más que de Quimbo, que se encontraba con toda seguridad en situación peligrosa, pues era posible que su sacrificio fuera debido a un momentáneo arranque de venganza.


  Sin embargo, no llegué a tener que soportar largo rato aquel recelo, cuando vi que el primero de los que volvían atravesó los zarzales hacia mí con rápida carrera brincando.


  —¡Oh, mi señor aquí! — gritaba ya desde lejos—. Quimbo haber buscado buen mi señor y no encontrar; entonces pensar Quimbo mi señor es matado. Hasta Uys decir: «¿Dónde mi señor estar?»


  —Bien, ¿cómo ha ido eso?


  —¡Magnífico, oh, oh!; todo mucho grande bien. Hotentotes muertos, todos muertos. Cuando boers tirar soy Quimbo pronto saltar en matar porque si no, inglés matar Quimbo... Ahora decir, mi señor, si Quimbo soy estúpido o si Quimbo hacer bien sus cosas.


  —Tú eres un mozo por completo inteligente, Quimbo, y en cuanto lleguemos a la primera ciudad, cuenta con un anillo para tu nariz casi tan grande como el ala de mi sombrero.


  —¡Anillo en nariz! ¡Oh, oh, mi señor ser un grande, bueno mi señor! Quimbo será con anillo el mejor hermoso Quimbo de todo el mundo.


  Continuaba todavía este coloquio cuando vi volver una parte de los boers corriendo al galope en caballos capturados y dirigirse hacia los carros mientras los otros seguían a pie. Era preciso todavía asegurarse de los boyeros que habían permanecido junto a ellos, cosa que fue tan fácil como rápida.


  Después vinieron por mí y por los prisioneros y se procedió a la revisión de los carros. Estos eran quince, tirados cada uno de ellos por ocho poderosos bueyes. Contenían los carromatos, además de las armas viejas, por cierto, grandes existencias de plomo, pólvora y cartuchos.


  Tuvimos que procurar descanso a los extenuados animales de tiro.


  Se les dio agua y forraje, y durante este tiempo nos preparamos para lo que pudiera acontecer. Después de lo que había oído a los ingleses no parecía conveniente escalar el desfiladero del Ker. El transporte debía seguir su ruta por la garganta del Klei.


  Por otra parte era preciso se comunicase al ejército boer del otro lado de la sierra, lo más pronto posible, el pérfido plan de los enemigos y, por consiguiente, fue decidido que algunos de nosotros debían adelantarse para hacerlo. Quedamos elegidos Jan, Uys y yo; los dos primeros porque Uys, con su edecán, debían encargarse de la dirección de los boers y yo porque declaré con toda sinceridad que no había para mí nada más aborrecible que caminar al paso lento de los bueyes.


  Partimos en seguida. Quimbo quedó conmigo, como era natural.


  Además de los elogios por su valor y prudencia, se regaló al cafre una escopeta y caminaba tan orgulloso tras de nosotros como un escudero de la Edad Media que por su valentía hubiese recibido el espaldarazo.


  Conocía yo los desfiladeros de las sierras y cordilleras del norte de América y el del Klei podía colocarse por completo a su lado como panorama salvaje. Caminábamos ya monte arriba entre rocas escarpadas que parecían tocar al cielo, ya descendiendo por senderos cortados a pico, y debo confesar que a consecuencia de mi herida la importuna marcha hizo que tuviese que hacer un esfuerzo para no verme en ei suelo.


  Habíamos conseguido la cima de la sierra sin haber descubierto la presencia de enemigos, pero nos veíamos objeto de un ataque a cada recodo del camino.


  —¿Seremos lo bastante fuertes para dominar a un centinela? — dije.


  —Según las circunstancias —contestó Uys—. Aquí no sólo hay que atender al número de enemigos, sino al terreno.


  —Aquí hay enemigos —dijo Jan en voz baja, deteniendo su caballo.


  Y señaló después a un punto oscuro que, en un ángulo de las rocas en que el camino se doblaba bruscamente, yacía en el suelo—. Parad, yo quiero reconocerlo.


  Bajó del caballo y caminó hacia el ángulo para reconocer el objeto.


  Después asomó la cabeza para mirar por detrás del borde. Un ademán de sorpresa me dijo que estaba divisando algo chocante, después nos hizo una seña para que nos aproximáramos. Cuando estuvimos cerca reconocimos en el objeto un manto. Con seguridad allí estaba un centinela, que a causa del calor se había desprendido de él.


  Por detrás de la arista de la roca, el angosto sendero se ensanchaba formando, entre el muro rocoso cortado a plomo a la derecha y la negra hondonada del abismo, una especie de plataforma en cuyo centro estaban sentados doce zulús a los que sin duda se les había confiado la vigilancia de aquel importante puesto que podía ser defendido por tan pequeño número de hombres contra un ejército, pues el sendero terminaba por los dos lados en un saliente de la peña que únicamente ofrecía el espacio preciso para que un solo hombre pasase por ella. Con seguridad en cada arista debía estar apostado un centinela, como lo demostraba claramente el manto de piel, pero ambos encontrarían el tiempo demasiado largo y se habrían dirigido a los otros para charlar con ellos.


  Jan volvió a montar a caballo.


  —Voy a adelantarme saltando por en medio de ellos hasta el otro ángulo. Usted se queda aquí para que no se escape ni uno y Uys me seguirá con Quimbo.


  Asentí, bajé del caballo y eché mano a mi escopeta, que podía manejar a pesar de mi herida porque de rodillas podía apoyarla en un pequeño saliente «le la piedra. Apenas me había posesionado de este sitio salieron hacia adelante a rienda suelta los dos hombres, Jan por entre los cafres dejando al momento fuera de combate a uno de ellos.


  Uys se paró un instante ante el grupo dejando maltrechos a dos y el valeroso Quimbo hizo lo mismo. Sonaron mis dos tiros y los de Jan siguieron a los míos. Algunos golpes de porra completaron la obra, quedando dueños del campo.


  Los cadáveres fueron arrojados al abismo y continuamos después nuestro camino. Apenas había transcurrido una hora cuando nos llamó la atención Quimbo, que siempre iba delante de todos.


  —¡Oh, oh, quién venir! ¿Ver mi señor allí muchos hombres?


  En efecto, apareció ante nosotros buen número de jinetes que al verme se detuvieron recelosamente. El que iba delante cogió unos gemelos, profirió una recia y amistosa exclamación y corrió a nuestro encuentro seguido de los otros.


  —¡Baas Uys! —gritó desde lejos—. ¡Bien venido, bien venido! Le esperan allá abajo con ardiente deseo.


  —¿Usted, Neef Velten? ¿Qué hace aquí por estas alturas?


  —He sido enviado para arrebatar el desfiladero a los zulús para que pueda pasar usted con los suyos. ¡Pero usted no viene solo! ¿Dónde están los restantes y... no está la cima ocupada?


  —Lo estaba por una docena de zulús, pero hemos hecho estragos en ellos. Los otros vienen detrás. Conducen una expedición de carros llenos de armas y municiones que les hemos quitado a los ingleses.


  —No podía venir con más oportunidad. Necesitamos pólvora y no la tenemos. Por lo demás encontré también allá abajo un fuerte destacamento de zulús, pero la gente dormía y fueron asesinados. Ya verá usted las huellas de la batalla.


  —¿Cómo va por el ejército?


  —Todos llenos de valor y buena voluntad. Sólo falta el jefe, y ya que está usted aquí, cuídese de ello. Los cafres llegan hasta doce mil hombres y están cerca del desfiladero del Ker.


  —Esperan allí el transporte que he arrebatado a los ingleses. ¿Por dónde paran los boers?


  —A media jornada de ellos.


  —¿Y aquí, en el paso del Klei?


  —Sólo algunos centenares de hombres que hemos evitado. Están a la izquierda, en la montaña, por la desembocadura del desfiladero y no le divisarán si usted procura esquivarlos.


  —Bien, ocupe la altura; haré arrojar a los zulús a la parte baja y pronto podrá usted oír cosas de su agrado.


  La despedida fue breve y continuamos bajando. Por la noche habíamos llegado a la salida del desfiladero sin lograr ver ni oír al enemigo. Seguimos la marcha durante toda la noche, incorporándosenos sucesivamente otros refuerzos hasta alcanzar al ejército.


  Entonces pude notar la consideración que mis compañeros gozaban.


  Fueron recibidos con generales muestras de alegría y también me tocó una parte del honor que les dispensaron, honor cuyo reflejo brillaba en el ancho semblante de mi buen Quimbo.


  Uys se posesionó al instante de la dirección del ejército, y su primera disposición fue la acertada medida de enviar una división boer para arrojar a los zulús de la salida del desfiladero del Klei. Después se celebró un consejo de guerra, en el cual no estuve presente, aunque una de sus determinaciones se extendió también a mi persona.


  Se había deliberado que se enviase un destacamento de doscientos infantes boers a la garganta del Groote para ocuparla antes que los zulús, y se me quiso confiar su mando. Uys me preguntó si estaba dispuesto a asumirlo y lo acepté con alegría. En tan corto tiempo me habían interesado tanto los asuntos de los boers, que era para mí casi una necesidad continuar junto a ellos hasta el final de la campaña.


  Poco antes de mi partida me descubrió Uys su plan. En cuanto llegase la conquistada caravana se repartirían las municiones para acometer él a los zulús sin esperar su ataque. Sin embargo, era preciso de antemano posesionarse del valle de Zavarten-Rivier, y lo restante era fácil de completar, por lo que yo ya sabía. Le aconsejé que tratase de hacer llegar a conocimiento de los zulús la noticia de que Somi se encontraba entre el ejército boer y que sería perdonado el que se pasase de las armas de Sukukuni a las suyas. Después, partí con mis doscientos hombres.


  El excelente Quimbo no me daba ya más tratamiento que el de coronel, lo que no dejaba de hacerme gracia saliendo de su boca.


  Encontramos la garganta del Groote exactamente tal como la había descrito el teniente MacKlintock y descubrimos también la pendiente por la que trepé con algunos para convencerme de su trayecto y forma.


  Desde la altura, en donde cada uno supo de antemano el sitio que se asignaba, se podía llegar al Zavarten Rivier en dos horas circunstancia que más tarde nos sirvió de gran auxilio.


  De momento no teníamos más que hacer sino aguardar. Como es natural, estábamos en comunicación con el grueso del ejército y supimos por último, después de una semana entera, que pronto se emprendería el ataque. La caravana había llegado felizmente con sus acompañantes.


  Dos días después regresaron los centinelas avanzados que yo había enviado y me notificaron que los cafres estaban para llegar. En seguida se borraron las últimas huellas de nuestra presencia y escalamos la altura entre las plantas de helechos, donde desde ella hasta el borde de la hondonada podíamos enfilar nuestras balas por todos los lados de la misma.


  No tardaron en penetrar violentamente los cafres, según el plan que ya sabíamos y adelantarse en seguida hacia el fondo. Fueron recibidos con nuestras carabinas. Los teníamos tan delante de los roers que cada una de doscientas balas seguidas de otras doscientas hizo blanco en el hombre a que estaba destinada. No vacilaron. Al instante quedaron tan aterrados que retrocedieron de repente, precipitándose hacia la entrada, donde fueron recibidos de la misma manera.


  Teníamos tiempo de volver a cargar. Los infelices, ayudados en tropel por los ingleses y que muy bien constituían dos regimientos de quinientos hombres, fueron consagrados a la muerte. Los oficiales ingleses, que sabían que en el frente con el nombre de prisioneros eran tratados como espías, no demandaron perdón, y trataron en vano de enardecer las hordas rápidamente dispersas para asaltar la cima.


  En el transcurso de una hora escasa quedó terminada la horrenda matanza, por lo cual todavía hoy el desfiladero del Groote se llama la fosa de los cafres.


  El grueso del ejército se había dirigido en apariencia al desfiladero o, mejor dicho, no se había enviado más que el número de boers necesario para ir tras el ejército de los zulús hacia Zavarten Rivier, cuyo valle poseían, sin presentir que ya antes estaba dominado por los nuestros.


  También allí quedaron entre dos fuegos por completo desprevenidos, y por lo tanto corrieron la misma suerte que a sus compañeros del Groote les estaba reservada.


  Pero allí se encontraba Sukukuni y esto bastaba para que sus regimientos tuvieran por lo menos la apariencia de fuerzas disciplinadas. A pesar de su superioridad en número, la muerte se cebó espantosamente entre sus filas. La retirada era imposible, tenían que vencer o rendirse y así fueron llevados repetidamente a la matanza por el furioso Sukukuni, que daba la muerte con su propia mano al que flaqueaba.


  Terminada mi misión en el Groote, bajé a la llanura con los míos, que no recibieron ni siquiera una herida y coincidí en ella con Jan que mandaba la gente que había seguido a los cafres al Groote. Me uní a él
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  y en rápida marcha nos dirigimos a Zavarten Rivier, donde estaba empeñado el combate en todo su horror. Intervinimos en seguida en él cuando continuaba todavía el degüello agotador y sin descanso de las hordas lanzadas contra nosotros y que con toda seguridad hubiera seguido hasta muy avanzada la noche a no ocurrir un hecho de fatales consecuencias para Sukukuni.


  


  


  


  Se aproximaba precisamente un regimiento de zulús contra la división que Jan y yo mandábamos, cuando de repente, desde donde Uys estaba con su estado mayor, un jinete de flotante melena salió al encuentro de los que atacaban. Era Somi que, impulsado por el valor que da la realeza, se puso en frente de ellos completamente solo. Se detuvo el regimiento ante su ademán de gallardía, corrió Somi hasta estar junto a él y les dirigió la palabra.


  Su aventurada empresa fue un éxito. Lanzando atronadores gritos de júbilo, agitando en el aire escudos y mazas hicieron frente a los suyos guiados por él. El más próximo regimiento, al ver lo que había sucedido, se quedó vacilando.


  —¡Adelante al momento! —mandó Jan—. ¡Mandadles una descarga para que se les meta en la cabeza lo que deben hacer!


  Nuestras balas acabaron de determinarle. La muerte segura con Sukukuni, la vida y la libertad con Somi... blandieron sus lanzas y escudos y se pusieron también de nuestra parte.


  Sukukuni vio lo que pasaba. Con más reconcentrado furor, abandonó su sitio, se colocó al frente del regimiento más cercano y se lanzó hacia nosotros. Entonces Jan arrancó del caballo a uno de sus ayudantes que regresaba de su arremetida y saltó en él.


  —¡Ahora no se me escapa! — gritó lanzándose como una flecha al encuentro del regimiento que atacaba.


  Este no estaba armado más que con lanzas y porras. Las lanzas zumbaban en torno de él, pero sin prestarles atención, fue en derechura a Sukukuni. Fue una heroicidad, por la cual oponía su vida a la de mil quinientos. ¿Debía yo abandonar el puesto que me había sido designado por Uys? Sin preguntármelo me adelanté dando órdenes para poder siquiera rescatar su cadáver.


  Me lancé como un huracán con los ojos puestos nada más que en él.


  Había conseguido Jan acercarse a Sukukuni y levantaba el brazo para pegarle con la culata, pero éste paró el golpe con la porra que le saltó de la mano. Rápidamente Jan le cogió por el tupé, dio media vuelta como un rayo y al tiempo de que nosotros alcanzábamos el regimiento y volteando los roers, penetrábamos en sus filas, lo arrastró tras sí a galope tendido hacia donde estaba Kees Uys. Sukukuni quedaba hecho prisionero.


  La noticia se extendió rápidamente por todo el ejército zulú, que quedó como un rebaño sin pastor. Un regimiento tras otro se presentó ante Somi entregando las armas, y ya antes de comenzar el crepúsculo quedamos vencedores en el sitio en que se había vertido tanta sangre que, sin exagerar, chapoteábamos en ella.


  Una vez más muchos miles de vidas humanas se habían sacrificado al apetito de unos hombres desalmados. Ya avanzada la noche nos sentamos todos juntos al amor de grandes hogueras que se encendieron en la parte alta y que nos dieron a conocer el campamento al otro lado del monte.


  Jan Van Helmers fue el héroe del día. De un salto y temerario zarpazo le había quitado la libertad y la corona a Sukukuni, si bien a costa de tres heridas de lanza, cuya curación quedó únicamente en manos de Somi...


  Por sabido se calla que después los boers infligieron todavía a los ingleses serios descalabros. El territorio salvado por tales medios fue llamado República Sud Africana.


  Más tarde se constituyeron los boers efectivamente como Batavish-Afrikanische, si bien no pudo sostenerse durante mucho tiempo libremente contra los ocultos o declarados ataques de los ingleses. El boer, leal y lleno de energía, desaparecerá del territorio de El Cabo como me había predicho Uys en nuestro primer encuentro.


  


  


  


  * * *


  


  Quien hoy vaya a Zelandia y visite en Storkembeck a la familia Van Helmers, verá colgadas en la habitación, a derecha e izquierda del espejo, dos retratos al lápiz. Y si preguntan a quiénes representan ambas cabezas, les contestarán que son los retratos de Jan y Mietye Van Helmers, que están casados y que poseen tan inagotables riquezas, que llegaron a enviar a Storkembeck un estuche con seis soberbios diamantes de El Cabo para que los parientes pobres pudieran con aquel obsequio mejorar algo su situación; y si persiste en las preguntas, llegará a saber que un «coronel» de Alemania que fue oficial y que tomó parte con Jan en una gran batalla contra los cafres, fue el que dibujó tales esbozos.


  Este «coronel» de Alemania vendió después en la ciudad de El Cabo el diamante que le habían regalado para con su producto adquirir los medios para más dilatados viajes.


  En su mesa escritorio está todavía hoy, entre otras rarezas, una tabaquera que, en su día, llevaba Quimbo en el lóbulo de la oreja y que me ofreció al despedirse de mí con estas palabras:


  —Querido bueno señor quiere ir hacia casa. Quimbo llorar muchas grandes lágrimas, porque Quimbo no puede ir con señor, pero Quimbo dar aquí caja a señor para que señor pensar mucho en pobre, hermoso, valiente Quimbo...


  


  


  FIN
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  GRATITUD ORIENTAL


  CAPITULO PRIMERO


  


  


  SITUACION APURADA


  ¿Casualidad o mandato divino? Querido lector, ¿cuál de las dos expresa la verdad? Confío en que no formas parte de los que creen en la primera, sino que eres de los que saben que, como la Sagrada Escritura dice, no se cae un solo cabello de nuestra cabeza sin «Su Voluntad».


  Durante mis largos viajes, ¡cuántas veces he aprendido por propia experiencia que una sapientísima mano ha desviado por completo el camino que mi voluntad me había trazado, por cierto llevándome siempre a feliz término! ¡Cuántas veces fui librado o salvado de una situación crítica o peligrosa por una circunstancia del todo baladí, que un partidario de las enseñanzas del azar la hubiera declarado sin discusión como una imposibilidad, pero que para mí era una indicación que desde arriba me impulsaba a seguirla! Un acontecimiento de corta duración que pasa al vuelo, en apariencia sin ninguna importancia, un hecho rápido e impulsivo, aparentemente sin el menor valor, una palabra fugaz que a los pocos momentos ya había olvidado, después de años y procediendo de muy lejanas comarcas, acuden de pronto a mi imaginación determinando o salvando sus consecuencias como si fuera un rayo de luz que me persuade de que cada hecho y cada palabra del hombre va inscrita por la Justa Providencia y cuyos resultados, ya sean de alabanza, ya de castigo, surgen en el instante oportuno.


  Lo mismo que muchas acciones no se ejecutarían y muchas palabras dejarían de pronunciarse, si todos los hombres estuviesen persuadidos de que cuanto experimentan, hablan y hacen no cae bajo el dominio del así llamado azar, sino que está sometido a una ley, soberana y sabia que guía, desde el sol en el firmamento hasta el vuelo del más pequeño coleóptero.


  ¿Casualidad o disposición divina? A esta pregunta, por lo que ahora voy a relatar, corresponde la respuesta de que todo lo que el azar se denomina, no es tal azar, sino uno de los efectos de aquella ley.


  Había estado en el desierto de la Nubia y volvía a El Cairo para hacer de mí, ante todo en lo que concierne a lo externo, otro hombre. La forma en que yo viajo da la impresión de que no me muevo por el ancho y animado camino real con suntuoso equipo y bolsa muy repleta.


  Busco parajes alejados de él, donde muy pronto hay que irse si no se cuenta con medios propios de vida, parajes que han perdido todo su valor no reconociéndoselo las personas más que por lo que se es y por lo que se sabe.


  Por consiguiente, me encontraba a mi vuelta a primera vista en una situación que suele designarse en boca del pueblo con las palabras, por cierto muy poco elegantes, de «desharrapado y roto». Así debía yo confesarlo con sinceridad porque para un hombre que ha vagado tanto tiempo de acá para allá por los pueblos del alto Nilo, es cosa ineludible y que no puede avergonzar el decirlo. Me regocijaba pensando en mi maleta, cuyo contenido era más que suficiente para volverme a equipar por completo. La había dejado en custodia a Ben Musa Effendi, mi huésped, en cuya casa había estado alojado durante tres semanas antes de mi partida hacia el Sur.


  Dicho Ben Musa Effendi era hombre honrado a carta cabal, a quien hubiera podido confiar toda una fortuna, por lo que me quedé no poco sorprendido al encontrar su casa vacía y saber por los vecinos que había desaparecido de repente sin que nadie pudiera decirme adonde se había dirigido. A esta sorpresa se asociaba aun la nueva de que mi cofre, con toda certeza, se había evaporado con él.


  Estaba yo allí y veía las miradas muy poco halagüeñas que en mí se posaban. ¡Cómo contemplaba mi indumentaria, con un traje nuevo en el equipaje! Y no era eso lo peor, sino que también estaban en él los billetes que hubiera cambiado en seguida por moneda contante y sonante. En verdad que representaban una gran suma, pues no he sido en todos los días de mi vida un multimillonario, pero sí poseía lo bastante para mis fines.


  ¿Qué hacer ahora? ¿Ir al cónsul de mi tierra y pedirle dinero para el viaje? No, tal cosa no entraba en mis cálculos. Hadschi Emir Kara, Ben Nemsi no «Sablea» a su patria. Ben Musa Effendi es un hombre honrado y reaparecerá. Yo iré tras él.


  Pero ¿cómo y de qué vivir hasta que lo haya encontrado? De mi


  «dinero de salvación», naturalmente. Tenía, en efecto, de todos mis viajes, cosidas algunas monedas de oro que constituían para un caso imprevisto mi «fondo de hierro», mi «dinero de salvación», mi


  «derahim el kefahle», como dicen los árabes. Diez monedas de veinte marcos se podían estirar bastante. Bien es verdad que no me permitían ir a alojarme al Hotel de Oriente ni deshacerme de mi actual indumentaria.


  Busqué por lo pronto un hospedaje económico y lo encontré en casa de un limpiador de pipas, soltero, y que disponía de dos habitaciones pequeñas, de las cuales me cedió una por una cantidad insignificante.


  Su no muy aromatico quehacer consistía en ir de casa en casa, de parroquiano en parroquia no, deshollinando las cazoletas y los tubos de las pipas. En rigor no era ocupación muy prominente, ingeniosa ni sostenedora de las cargas del Estado, pero perseguía, sin embargo, un fin seguro aprovechándose, accesoriamente, muy bien de mí como inquilino, pues el nunca bien alabado Príncipe de la limpieza, cuya productiva profesión algún fundamento tendría, se hacía valer también en su casa.


  No distraía sus horas libres a la manera oriental, sino que escarbaba en el pavimento, raspaba las paredes, fregaba todos los rincones, trabajaba como un poseído en el cobertor sobre el cual dormía y lamía su cacerola de arcilla hasta dejarla reluciente. A decir verdad, el cobertor y la cacerola constituían el único ajuar íntimo de su casa.


  Con esta limpieza de nuestros dos «salones» repetida varias veces al día no podía, como es natural, depositarse el más ligero polvillo y a consecuencia del estrépito que con ello armaba, salían de estampía todos aquellos animalillos que se cuentan entre los insectos mordedores y punzantes y a los que corresponde tan gran papel en las moradas e indumentaria del Oriente. Nunca he vivido del otro lado del Mediterráneo tan aseadamente y libre de insectos como en casa de aquel bravísimo deshollinador de pipas musulmanas.


  Pero ¡oh, dolor! No hay rosas sin espinas. La espina en la encantadora rosa de nuestro bienestar era un vecino viejo que nos visitaba todas las noches para fumar con nosotros su tschibuk y consumir entre uno y otro unos ajos aderezados con cebollas. Nunca pude llegar a saber cuál era su nombre verdadero. Todos los que le conocían le llamaban sencillamente Esch Schahad, el mendigo. Con eso queda dicho cómo vivía.


  Esch Schahad jamás vagaba pordioseando por la ciudad, ¡oh, no!, no pertenecía en absoluto a la clase de miserables que tal hacen. Tenía un «rango» y había que verlo. Este consistía en el mejor sitio, el que más daba para su oficio en todo El Cairo y no sólo le reportaba limosnas en abundancia, sino además una especie de aureola que le elevaba muy por encima de todos sus compañeros de industria.


  Quien haya estado en El Cairo y haya echado un vistazo alrededor de la ciudad, de fijo recordará la puerta interior, Bab Zuweileh, que forma hacia afuera una ojiva en la alta pared y que adelanta, mirando a la ciudad, un torreón, listado de rojo, en el que se asientan los minaretes de la vecina mezquita. En aquella puerta estaba de pie o sentado desde la mañana a la noche Esch Schahad y ningún creyente musulmán que por allí pasase dejaba de depositar una limosna para colocarse bajo la completa y especial protección de Alá y del mundo de los espectros.


  En la cabeza del mahometano hormiguean los djinns, espíritus y otros seres incomprensibles que viven entre el cielo y la tierra y, sobre todo, en las consejas y que ejercen gran influencia sobre él. Estos seres invisibles vuelan y se ciernen en derredor y en tan gran cantidad que no hay agua que verter ni nada que pueda expulsarlos si no se pronuncia de antemano «con permiso», pues de lo contrario, entraría un espíritu en la cabeza provocando su venganza. Pero el de más fama y poderoso de los espíritus de El Cairo residía en Bab Zuweileh, asentándose en un pequeño espacio del camino de la puerta oriental oculto por la madera de la hoja.


  Este alto espíritu es el celebérrimo «Kutb», que casi posee el poderío de Alá. Puede en un solo instante volar alrededor de todo la tierra, lo ve todo, lo oye todo y lo sabe todo. El que no goza de su favor está perdido y el que adquiere su protección puede contar con el cumplimiento de todos sus deseos. Este «Kutb» ejerce su poderío sobre todos los musulmanes piadosos allá donde estén, ya en los rincones occidentales del Sahara, ya en el lejano oriente entre los chinos, los conoce a todos y es también conocido de todos, si bien no le ha visto todavía nadie. En cuanto quiere aparecer en forma visible, lo hace en la figura del mendigo que es su criado y confidente. Puédese así imaginar la alta importancia y el inmenso valor del sitio del pordiosero en la puerta Zuweileh. Esch Schahad no hubiese recibido nunca nada voluntariamente y por su posesión hubiera luchado con cada competidor hasta la muerte. ¡Cuántos honores disfrutaba en aquel sitio!


  ¡No pasaba un musulmán junto a él sin rezar la fatcha, la primera Sura o capítulo de introducción del sagrado Corán! Y el que deseaba algo o tenía que hacer una súplica al «Kutb» se detenía para decirlo en voz alta y con palabras acendradas. Así sabía de secretos el mendigo, que los mantenía muy bien encerrados en su discreto pecho.


  Pues este importantísimo personaje era la espina de nuestro rosal.


  Venía todas las noches tan fijo como la misma noche, se fumaba su tabaco turco o mascaba sus ajos con la misma, sensualidad y hablaba de todos los asuntos de que había que hablar, pero nunca del «Kutb», del que yo, a pesar de todo, tanto hubiera deseado saber algo íntimo, pero el secreto era su empleo o, mejor dicho, su negocio. Exhalaba todos los aromas posibles que a un mendigo se le pueden adherir y que no pegaban a nuestra limpia morada, pero a pesar de eso le disculpaba mi huésped porque estaba acostumbrado al vecino y a sus visitas. Tampoco yo le era desconocido, pues tiempo atrás, en que pasaba muy a menudo por su lado al atravesar Bab Zuweileh, siempre le daba limosna, y como entonces llevaba traje europeo le había admirado que le diese algo, y le había quedado impreso en su memoria mi semblante. Al encontrarme por primera vez en mi domicilio actual se alegró y quedó sorprendido al mismo tiempo, preguntándome por qué motivo un Effendi de mi categoría se había visto forzado a vivir en casa del «hombre limpiador de pipas». No tenía por qué ocultárselo y se tomó tal interés por mí que me prometió preguntarle al «Kutb» dónde se hallaba el desaparecido Ben Musa Effendi con mi equipaje. Pero, por desgracia, se pasó un día y otro día sin que el sapientísimo espíritu se dignase participar la anhelada respuesta. Lo tomé por imperdonable falta de consideración no ciertamente hacia mí, sino hacia el pordiosero, su servidor y confidente.


  Así se pasaron dos semanas sin que se descubriese lo más mínimo de Ben Musa Effendi. El destino, en cambio, indemnizaba por cuanto Esch Schahad me regalaba con su completa y especial adhesión. Notaba yo que de día en día se aficionaba más a mí y me percataba a menudo que deseaba confiarme algo que pesaba sobre su corazón, pero que los labios se negaban a exteriorizarlo. Por varias preguntas que con este objeto iba dando rodeos, saqué la conclusión de que se trataba de algo referente a medicina, pero se conocía que le era difícil en extremo expresarse. De ser casado hubiese creído que era cosa de su harem; algo relacionado con mujeres.


  Por último, una noche acabó por comunicármelo. No empezó a hablar directamente, sino dando un rodeo para dirigirse a lo que le convenía, empezando por preguntarme:


  —¿No has sabido hoy nada tampoco de ese Ben Musa Effendi?


  —No — contesté.


  — ¡Si será un ladrón!


  —Seguro que no, es un hombre honrado.


  —Entonces hubiera debido dejar tu mundo.


  —Quizá hubiese cometido una imprudencia. No debe tener confianza en otras personas.


  —Pero podía haber dicho al marcharse dónde quería ir.


  —Algún motivo habrá tenido para callárselo. ¿No te ha comunicado nada tampoco el «Kutb», el poderoso espíritu de Bab Zuweileh?


  —No.


  —En verdad me admira que tú seas su favorito y que él tenga sobre todo tanto poder.


  —Sí, Effendi; él lo sabe todo y lo puede todo, pero es muy sencillo suponer por qué se calla.


  —¿Por qué?


  —Porque no habla más que para los verdaderos creyentes y tú eres un cristiano.


  —Pues muy poca amabilidad es la suya. Si nosotros, los cristianos, creyéramos en tales espíritus, no debían en sus beneficios establecer diferencias entre nosotros y vosotros.


  —¡Cómo! ¿Vosotros no creéis en tales seres?


  —No.


  —¡Qué raro, siendo los cristianos personas tan instruidas, y sobre todo tú, que eres un sabio que has estado en todos los países y entre todos los pueblos, tú que conoces todas las piedras y las plantas, los caminos y ríos, todas las montañas y valles y todo!... ¡oh, Effendi ! —


  dijo interrumpiéndose—, dime si conoces también todas las enfermedades.


  —Sí —contesté; pues sabía, en efecto, sus nombres.


  —¿Y también los remedios con que se curan?


  —Sólo Alá es sapientísimo, nadie más que Él los conoce todos. El saber del hombre no es más que limitado, pero he de añadir, con respecto a esto, que los habitantes de las comarcas occidentales saben más, mucho más que los de Oriente.


  —Entonces quisiera someterte a una pregunta.


  —Hazla. ¿No tendré que deplorar que tú mismo padezcas de alguna dolencia?


  —Yo no — contestó, titubeando.


  —¿Quién, pues?


  —Yo... tengo... un amigo — decía titubeando en la forma en que se habla cuando no se sabe seguro si debe decirse o no la verdad.


  —¿Y ese amigo está enfermo?


  —El mismo tampoco.


  —¿Entonces un miembro de su familia?


  —Sí, eso es.


  —¿Quién?


  —No se puede decir, Effendi.


  —Entonces tampoco puedo auxiliarle. El que tiene que luchar contra una enfermedad, tiene que saber ante todo quién es el enfermo.


  —¿Y también si se trata de una persona del harem?


  —Pues lo mismo.


  —Pues, en efecto, ese es el caso. Se trata de la joven haremeh de mi amigo.


  —¿Es la mujer o la hija? — pregunté en forma casi misteriosa.


  — ¡Alá! ¿Necesitas saberlo?


  —Sí.


  —Es la hija —me contestó con profundo y delator suspiro.


  —¿Y en qué consiste la enfermedad?


  —¡Oh, Effendi! Nunca hubiese creí do que Alá te haya hecho tan curioso.


  —Si no quieres declarar lo que es, no puedo tratar la enfermedad.


  No hablemos más de ello.


  Me volví como si no quisiera escuchar nada más, pero él dijo al instante:


  —¡Espera, Effendi! Te diré, a pesar de todo, que esa enfermedad es un estigma de su belleza y un gran obstáculo para su matrimonio. Está llorando día y noche y sus padres están tan apesadumbrados que seguramente les costará la vida.


  —¿Y sin embargo, no han consultado a ningún médico?


  —¡A todos, a todos! Su padre ha estado en casa de los más afamados magos y sabios, le han dado todos los remedios que le cuestan mucho dinero, pero nada ha surtido efecto.


  —Entonces es un defecto en su rostro. ¿Qué nombre tiene?


  —Mi boca se resiste a nombrártelo. ¿No puedes tú adivinarlo?


  —¿En qué parte del cuerpo se encuentra?


  —Delante del cuello. ¡Oh, Mahoma! Precisamente delante del cuello donde tan fácil es verlo. ¿No pudiera estar mucho mejor en la espalda? ¿Por qué Alá ha permitido que se asienten las enfermedades en sitios tan inconvenientes?


  —Lo ha dispuesto como lo mejor para la enfermedad. Si el defecto estuviera en la espalda como tú dices, perturbaría menos y no se pondría en cura.


  —¿Sospechas así lo que es?


  —Sí, es una ghodda (1).


  —¡Maschallah! ¡Lo has acertado! Vosotros los infieles sois hombres inteligentes.


  —¿Cómo es de grande?


  —Tan grande como mi puño. ¡Así ardiese en el más profundo de los infiernos!


  —¿Y qué edad tiene la hija?


  —Nada más que quince años. ¡Y un ghodda tan grande como mi puño! ¡Hazte cargo de mi dolor!


  —¿Tu dolor?


  —¡No, no! —gritó al instante—. Hablo del dolor de mi amigo que también, por cierto, me llega al corazón. Dime, ¡oh, Effendi!, dime si un ghodda tan horroroso puede curarse o si no hay remedio conocido.


  —Se puede curar.


  —¿Conoces el remedio?


  —Sí.


  —¿Cómo se llama? Dímelo en seguida.


  —Hay varios medios, según y conforme sea la enfermedad. Hay tres clases de bocio. Los médicos de Occidente curan las dos primeras con un remedio que se llama yodo. En Oriente se emplea el duda beda, al que se añade, quemándolos, afunga y fulful (2).


  —¿Querrás preparar el remedio a mi amigo si yo te lo pido, Effendi?


  —No.


  —¡Alá! — exclamó sorprendido—. Creo que me tienes afecto y rechazas mi ruego.


  —Porque no quiero obrar de ligero. Es necesario que yo sepa qué clase de ghodda es, pues de lo contrario podría con facilidad causar un mal para la salud de la paciente.


  —¿Cómo puedes saberlo?


  —Tengo que ver y examinar el ghodda antes de obrar.


  —¡Oh, qué temeridad! ¿Tú quieres manosear el cuello de esa hija?


  —Es necesario si he de curarla.


  ----


  


  (1) Bocio, papera.


  (2) Sorgo, yesca y pimienta quemados.


  


  —¿Tú no sabes que ningún hombre puede poner el pie en el harem y muchísimo menos un cristiano?


  —Tampoco es preciso. Tu amigo puede conducir aquí a su hija.


  —¿Para que tú pongas tus manos en su ghodda?


  —Sí.


  — ¡ No vendrá, es del todo punto imposible! ¿Qué cuenta daríamos ante Mahoma y todos sus descendientes?


  —Haz lo que te parezca. La hija puede continuar conservando su ghodda, el obstáculo para su dicha.


  No dije más, pero él no se tranquilizaba dándole siempre vueltas a lo del defecto y persistiendo en la imposibilidad de que un cristiano pusiese las manos en una mujer árabe. Entonces se me ocurrió una idea conciliadora.


  —Escucha, Schahad; estás en un gran error. ¿Pertenece en rigor al cuerpo de la hija de tu amigo un ghodda del tamaño de un puño?


  —No, es del todo superfluo. ¡No tiene que ver nada con él!


  —Si yo lo toco, ¿toco el cuerpo al cual no pertenece?


  —¡Maschallah! ¡Milagro de Dios! Pues es verdad. ¿Y tú crees poderla curar?


  —Sí.


  —Entonces quizá hable con mi amigo. Quiero consultarlo conmigo mismo esta noche sin falta. Me voy ahora al momento. Buenas noches.


  Se levantó de pronto y salió a escape.


  Mi huésped le siguió con la mirada, sonriendo y me preguntó:


  —¿Has visto lo excitado que estaba, Effendi?


  —Sí.


  —¿Has oído que se equivocaba al hablar?


  —En efecto, hablaba de su dolor, no del de su amigo.


  —¡Oh, no tiene ningún amigo! No trata más que con nosotros dos.


  No hay que decir que a la que se refiere es a su propia hija.


  —¡Hum! Esto es enigmático; recoge mucho dinero, es rico y creo muy probable que tiene un harem sin querer que se sepa.


  —Sí. ¿Por qué no tiene relación con nadie más que conmigo? Tiene un secreto. También yo creo que es rico, puesto que recoge muchísimo dinero al día en Bab Zuweileh. Le vi en una ocasión por casualidad con un hermoso caftán de seda y un turbante nuevo y suntuoso. Se había lavado y parecía completamente cambiado, casi una persona de alto copete. Le dirigí la palabra, pero hizo como si no me conociese y se fue de prisa. Tengo gran curiosidad por ver lo que dirá mañana.


  El bueno del limpiador de pipas no era el único que ardía en curiosidad. A mí me pasaba lo mismo. Estaba persuadido de que, bajo la mugrienta capa del mendigo, tenía ante mí a un hombre hasta ahora de desconocida importancia. Cuando vino a la noche siguiente llevó la conversación de momento hacia otro tema.


  — Effendi, ¿no has descubierto nada todavía de tu cofre?


  —No.


  —Esto es muy lamentable para ti y para mí.


  —¿Por qué?


  —Porque sin el cofre no puedes salir de aquí.


  —Es cierto, pero esto me suena así como si deseases que me fuera.


  —Y lo deseo.


  —¡Y yo que creía que eras mi amigo!


  —Y lo soy, pero precisamente por eso deseo que no permanezcas aquí mucho tiempo.


  Pronunció estas palabras con extraña entonación. Su semblante, muy serio, tenía expresión tan singular que no pudo menos de sorprenderme.


  —Entonces es que tienes con seguridad algún motivo para que te inspire ese deseo — pregunté.


  —Sí.


  —¿Cuál es?


  Calló bajando la vista y tan sólo después de haberle repetido la pregunta, contestó:


  —No puedo decírtelo.


  —Escucha, Schahad; ya sé que eres tan reservado que no puedo suponer más sino que tú eres de opinión de que me puede sobrevenir algo que no me sea muy agradable.


  —Has dado justamente en ello, Effendi.


  —Entonces tienes la obligación de hablarme con sinceridad.


  —Hay todavía una obligación más poderosa que es la de prohibírmelo.


  —¿Me amenaza algo desagradable?


  —Algo todavía peor.


  —¿Quizá hasta un peligro?


  —Sí.


  —¿De quién? ¿De qué lado?


  —Sobre eso tengo que callarme.


  ¿Qué es lo que temía? Traté repetidas veces de sonsacarle, pero no pude saber nada más concreto, únicamente me participó por fin y aún con repugnancia que lo que me amenazaba era de índole política.


  Involuntariamente me eché a reír a carcajadas.


  —¿Te ríes? —exclamó—. ¿No crees en mis palabras?


  —¡Hum! Te tengo por hombre veraz, crees decirme la verdad, pero estás equivocado.


  —No me equivoco, yo sé lo que sé.


  —¡Imposible! No me he mezclado nunca jamás en la política.


  —¡Y demasiado, Effendi!


  —¡Si lo sabré yo!


  —No. El pájaro tampoco se ha metido nunca con la serpiente y, sin embargo, se presenta ella y se lo zampa.


  —Eso es muy diferente. La política es precisamente lo que más lejos he tenido de mí. ¿Cómo puede el peligro venirme por ese lado? No me he ocupado en mi tierra de ella y aquí aún menos.


  —¡Alá! ¿No quieres oírme a pesar de mi aviso?


  —¿Aviso dices? ¿Así es grande el peligro que según tu opinión me amenaza?


  —Sí, puede ir en ello tu vida.


  —¡Maschallah! ¿Qué político egipcio me conoce? ¿Quién de estos señores atenta contra mi vida?


  Hizo un ademán de impaciencia y exclamó con viveza:


  —¿Quieres en realidad forzarme a que diga lo que no puedo decir?


  No se trata de ti personalmente.


  —Y sin embargo, ¿mi persona está en peligro? Te contradices tú mismo.


  —No, digo que no se trata sólo de ti.


  —¿Pues de quién?


  —De todos los europeos.


  —¡Ah! ¿Están todos los europeos en peligro?


  —Sí.


  —Schahad. ¿Así resultaría que se maquina una conjuración contra todos los extranjeros que aquí residen?


  —No digo nada.


  —Pero no hay que pensar en nada de esto.


  —¿No?


  —No. Aquí está toda la comarca tranquila. Es cierto que hace algún tiempo algo fermentaba, pero todo pasó desde que el khedive firmó la ley de liquidación en junio del año pasado.


  —Sólo el marino presiente en el sereno cielo que a pesar de tanta magnificencia está en camino la borrasca. Tú eres un profano. Ahora ya te he dicho bastante y no me sacarás ya ni una palabra.


  —¡Hum! De todas maneras dices bien, y yo te lo agradezco. Pero tú has dicho más de lo que sabes.


  —¿Cómo es eso, Effendi?


  —Si tu advertencia tiene algún fundamento, puede tratarse, como has dicho, de una conspiración, de una revuelta, tú debes saberlo y perteneces por lo tanto a los conspiradores.


  —¡Alá! ¿Qué es lo que se te ocurre? ¿Cómo puede ser conspirador el pobre Schahad? El conspirador tiene que ser de influjo y significación, pero yo vivo de las limosnas de las personas caritativas.


  Pero hablemos de otra cosa. Me han encargado que te salude, Effendi.


  —¿Quién?


  —Mi amigo.


  —¡Ah! ¿Has hablado con él?


  —Sí.


  —¿Qué dice?


  —Debes ahora saber la estimación que por ti siento y la confianza que me inspiras. Mi amigo es un musulmán creyente a marchamartillo que tiene Sagrado su harem. Cuando le dije que había hablado contigo ayer, se sublevó ante la pretensión...


  —Yo no he exigido nada —le interrumpí—. No tenemos nada que ver con la curación de su hija, que nos es por completo indiferente.


  Puede continuar con su ghodda.


  —¡No te encolerices tan pronto, Effendi! De ningún modo he querido ofenderte con la palabra pretensión. Desea con toda su alma que desaparezca ese afeamiento de la figura y le he dicho que con el tiempo puede hacerse ese maldito ghodda todavía mayor.


  —Has dicho muy bien, siempre va creciendo.


  —¡Oh, cielo mío, mi espanto, mi terror! ¡Quién pudiera creerlo!


  Quedó anonadado cuando tal cosa le dije y su hija, que es la alegría y el esplendor de su vejez, lloraba de pena. Le calmé en seguida, asegurándole que el ghodda no formaba parte de su cuerpo y se mostró dispuesto a concederte el permiso para que toques el maligno ghodda.


  —¿Cuándo?


  —Esta misma noche.


  —¿Dónde? Tendré que ir a su casa.


  —No, desea que sea en la tuya.


  —Entonces vendrá con su hija.


  —Tampoco. Su situación no le permite presentarse aquí y me ha encargado que le reemplace. Si lo permites me iré ahora por su hija.


  —Como quieras, Schahad.


  —Te advierto de antemano que te espera una gran recompensa si logras librar a la hija de la mácula de su belleza.


  —Lo hago por complacerte y no pido nada por ello.


  Se fue. En cuanto salió me miró mi limpiador de pipas con la boca abierta y asombrados ojos.


  —¿Qué dices a esto, Effendi? Si no es un milagro no hay nada que lo sea.


  —No es ningún milagro, sino únicamente amor de padre y vanidad.


  —Pero, ¿él es el padre?


  —Naturalmente.


  —Así tiene un harem y, por lo tanto, una casa.


  —Sí, el amigo es él mismo, puesto que si el amigo fuese de tan alto rango que por esta consideración no pudiese venir a nuestra casa, no iba a confiar su hija a un pordiosero y menos de noche.


  —Pero, ¿dónde tiene su harem, su casa? ¿Junto a las ruinas donde él para? Si no se encuentra en la puerta Zuweileh no puede vivir con su mujer y su hija. No es ni con mucho un mendigo; es un misterio; tal vez un grave misterio de suma importancia. ¡Con qué convencimiento y seguridad te ha dicho que te previnieses!


  —¡Bah! ¡Quién sabe lo que ha oído decir y da ahora a palabras con toda verosimilitud completamente inofensivas una significación desprovista de fundamento.


  —Sin embargo, pudiera tal vez haber algo en el asunto.


  —¡Bah!


  —Reflexiona, de todos modos, que si no es un mero mendigo, sino un hombre nada vulgar y lleno de misterio, debes tomar su aviso en otra forma bien distinta.


  —Cuidaremos de ello.


  No había transcurrido todavía un cuarto de hora cuando ya estaba de vuelta Schahad. Le seguía una figura femenina con la faz velada.


  


  CAPITULO II


  


  MISTERIO


  —Esta es la hija de mi amigo —dijo Schahad al entrar en la habitación que yo ocupaba en casa del limpiador de pipas—. Te enseñará ahora el ghodda, pero el limpiador de pipas no debe volverse para que su mirada no caiga sobre el lugar de la mancha de su belleza.


  El aludido se puso en cuclillas en un rincón dándonos la espalda. La muchacha empezó a mover la región del cuello. Sus manos separaron una de otra las dos partes del velo muy poco, lo menos posible, dejando así un pequeño espacio donde apareció el inoportuno objeto de la


  «mácula de la hermosura». ¡Oh, dolor! No era un pequeño bocio, sino en realidad una papera. No se podía tomar a mal a la «hija del amigo»


  que desease quitárselo. Aproximé mi mano para examinarlo tan suave y discretamente como pude. ¡Cuánto me alegré al notar que no era un bocio vascular ni gelatinoso, sino un quiste estrumoso. Podía con facilidad curarlo, pues no se trataba más que de abrir y vaciar el quiste.


  Al ver el mendigo que yo había terminado mi examen, me dijo:


  —¡Con qué rapidez lo has hecho, Effendi! ¿Crees que puedes curarlo?


  —Sí, tengo el remedio ahí dentro, en mi habitación y voy por él para en seguida limpiar el sitio de origen de tanto pesar. Hay que sufrir un poco, pero no mucho. Si la hija de tu amigo está quieta muy pronto podrá su cuello igualarse al de un cisne.


  —Estará sin moverse, te lo prometo. También estuvo inmóvil la favorita del Profeta cuando le tuvieron que cortar un dedo enfermo.


  Fui a mi estancia para que no se viese que abría mi cortante y afilado cortaplumas y lo cobijé en mi mano derecha. Al volver puse la izquierda en forma que pareciese que llevaba ungüento en su hueco. La paciente tuvo que apoyarse en la pared. Entonces me volví hacia el limpiador de pipas:


  —Puedes volverte, ya está hecho.


  —¿Has terminado? — preguntó el mendigo—. Así, ¿ya puede irse?


  —Sí.


  —¿Le has puesto el ungüento?


  


  [image: ]


  —Mira mi mano, no hay ningún ungüento, sino mi cuchillo. He abierto el ghodda.


  


  


  


  — ¡Alá! Tú eres un asesino.


  —Sí, he matado el ghodda de una estocada. Mañana por la noche vienes y me dirás si ha desaparecido.


  Estaba lleno de angustia, le calmé y le dije cómo debía cuidarse el cuello. No sabía si alabar o vituperar mi atrevimiento y tuvo por lo mejor no decir nada de momento y alejarse con la operada con tan buen éxito.


  Cuando volvió a la noche siguiente, su fisonomía irradiaba de gozo.


  Me estrechó ambas manos exclamando antes de sentarse:


  —¡ Effendi, está fuera, fuera del todo!.. ¡No se ve más que el sitio donde introdujiste el cuchillo; no obstante, la hija de mi amigo se pone continuamente cataplasmas para que lo que afeaba su juventud no pueda reaparecer. Eres más sabio e inteligente que todos los magos y hombres de ciencia que no saben nada. ¿Qué tiene que pagarte mi amigo?


  —No cobro nada.


  —Eso lo dices, pero te verás obligado a tomar lo que la gratitud te ofrezca. ¡Te juro por mis cabellos y barbas...!


  


  


  


  * * *


  


  Al día siguiente pasé por el callejón en que había vivido con Ben Musa Effendi. Nuestro vecino de entonces, un platero, estaba sentado a la puerta de su tienda abierta y me llamó al verme.


  —Emir —me dijo—, ayer hablé con Ben Musa Effendi.


  —¿Dónde? — pregunté alegremente sorprendido.


  —Aquí. Pasó por pura casualidad por este lugar y le dije que andabas tras él y tu equipaje.


  —¡Cuánto te lo agradezco! Tus noticias me llenan el alma de regocijo. ¿Te habrá dicho, por supuesto, dónde vive ahora?


  —No. Está rodeado de misterios. Dijo que por ahora no permanecería en absoluto en El Cairo, pero que tenía tu baúl bien guardado. Quería saber tu dirección para llevártelo o enviártelo, pero como yo no la sabía, rogó que te la preguntase para, participárselo a él, quedando en que volvería a pasar por la tienda.


  ¡Qué raro era todo aquello! Pero más adelante supe el por qué de su secreto proceder. Le di las señas de mi morada y me separé de él.


  Aquella, noche no vino a visitarnos el mendigo ni tampoco las dos siguientes, cosa que nos chocó. Parecía que nos faltaba algo sin él.


  ¿Estaría enfermo? Fui a la mañana siguiente a Bab Zuweileh y allí estaba sentado como de costumbre. Le pregunté por el motivo de su ausencia y me dijo:


  —He hecho un voto que me obliga al Rezo de la Noche y, por consiguiente, tengo que permanecer en casa. En cuanto lo haya cumplido volveré por vuestra morada.


  —¿Cuándo será eso?


  —No lo sé.


  Era una cosa muy rara, pues bien tenía que saber lo que había prometido y las noches que tendría que emplear en el rezo.


  Estábamos a principios de septiembre y las noches eran deliciosas.


  En una de ellas se me ocurrió dejar mi angosta estancia y subí al llano terrado de la casa para fumarme allí arriba mi tschibuk. Sentado en el pretil que daba a la fachada podía ver lo que pasaba por nuestra callejuela y me quedé admirado al ver que un hombre se acercaba a la puerta del mendigo, llamaba en ella y le abrían. Al poco rato llegó un segundo, después un tercero, después otro y conté hasta doce personas las que fueron entrando. ¿Qué harían en casa de Schahad, el cual, por cierto, no admitía a nadie en ella? Pensé en la conjuración de la que me había reído y permanecí sentado. Hasta la medianoche no empezaron a irse, por separado, y alejándose con toda cautela.


  ¡De modo que ni promesa ni oración nocturna, sino reunión secreta!


  Lo incomprensible para mí era el número de personas. El mendigo habitaba una casucha carcomida, casi en ruinas y que nadie sabía de quién era. Probablemente sería de la propiedad del rico Abu Gibrail que vivía paralelamente a nuestro callejón y cuya finca lindaba con la choza del pordiosero. Esta no tenía, en su actual estado, ninguna habitación en la cual pudieran coger juntos doce hombres. ¿Dónde podía haber alojado Schahad a la gente que había tenido en su casa? Era para mí un enigma.


  A la noche siguiente tampoco se presentó. Volví de nuevo a la azotea e hice la misma observación del día anterior. ¿Se trataría en realidad de una conspiración? ¡Qué cosa más ridícula!


  A la otra mañana y en el momento en que yo iba a salir, llegaba a nuestra puerta un aguador. Al pagarle la pequeña cantidad por haberme llenado el cántaro, me dijo:


  —¿No vive aquí un Effendi extranjero?


  —Sí.


  —¿Se llama Kara Ben Nemsi?


  —Sí.


  —¿Dónde está?


  —Aquí; soy yo.


  —Entonces tengo que darte una cosa.


  Sacó del bolsillo un pañuelo viejo y pringoso, fijamente anudado con un cordón, me lo arrojó y echó a correr.


  ¿Qué contenía el lienzo? Tenía miedo de cogerlo, pero lo levanté del suelo, corté la atadura y al separar los cabos cayó al suelo una bolsa de cuero. La recogí y la abrí. ¿Qué? ¡Monedas de oro y una carta cerrada! La abrí y decía lo siguiente:


  «Toma este dinero y abandona la ciudad, pues tu equipaje está también perdido.»


  Conté el dinero. Había en moneda alemana trescientos marcos.


  ¿Quién me enviaba dicha suma?


  Salí presuroso por la callejuela para tratar de alcanzar al aguador, pero se había marchado. Le busqué por los callejones colindantes y tampoco le encontré. A lo mejor, el que le había mandado a mi casa le dio la orden de alejarse a toda prisa en cuanto hubiera cumplido el encargo.


  Pero, ¿quién le había enviado? Alguien que sabía que yo buscaba mi maleta. No eran más que muy pocas personas; de modo que no se necesitaba ser muy sagaz para adivinarlo. Al instante fui a Bah Zuweileh y le pregunté:


  —¿Has enviado ahora a un aguador a mi casa?


  —No — respondió.


  —Te ruego encarecidamente que me digas la verdad.


  —Te la digo.


  No salió de ahí por más que le apreté, y aunque de mala gana no tuve más remedio que embolsarme el dinero. Por la, noche volvió por nuestra casa y nos participó que, por más que su promesa no estaba todavía cumplida, quedaba en libertad por aquella noche.


  Aunque estábamos entre nosotros como siempre, noté que algo interior le tenía muy intranquilo. Me preguntó después por qué motivo le había preguntado por la mañana lo del aguador y se lo dije, añadiendo que creía adivinar quién era el donante.


  —¿Sí? ¿Quién es? — preguntó.


  —Tú.


  —¡Maschallah! ¿Cómo puede un pobre poseer tal cantidad o regalarla? Pero dime si vas a hacer lo que en la carta te indican.


  —No.


  —Con todo, reflexiona, Effendi. Te he avisado y no me crees.


  Ahora te lo vuelve a advertir otra persona y es ya hora de que hagas caso.


  —No existe esa otra persona.


  Irritado, gritó:


  —¡Bien, piensa y haz lo que te dé la gana! ¡No voy a disputar contigo!


  Acostumbraba a permanecer más rato con nosotros, pero se marchó en seguida despechado. El limpiador de pipas puso al momento semblante muy serio y dijo:


  —Sin embargo, quizá tiene razón, Effendi. Debe de avecinarse algo en contra tuya.


  —¿Por qué?


  —Sabes que durante el día no estoy en casa, pero al llegar a la caída de la tarde sé por los vecinos que se han tomado informes tuyos.


  —¿Quién?


  —Soldados.


  —¿Cuándo?


  —Hoy, ayer y también anteayer. Han querido saber si es francés el Effendi que vive conmigo.


  —¡Quién sabe si esto ha acaecido por un motivo fútil!


  — ¡Oh, Effendi! Aquí pasa algo que no es lo de costumbre. Parece que en El Cairo ha de suceder algo.


  —¿Qué?


  —No lo sé; pero hoy he observado tales cosas que me han sorprendido.


  —Pero, dime, ¿qué?


  Me expuso todo lo que había visto y oído, pero no encontré nada en ello que me diese en qué pensar.


  Al otro día fui a casa del platero. Ben Musa Effendi había estado allí y le dejaron las señas de mi nuevo domicilio. ¿Por qué no había ido a verme? Por cualquier causa que fuese estaba convencido de que de todos modos recuperaría lo que era de mi propiedad y, satisfecho, me fui por la ciudad a pasear por entre sus calles y callejones.


  Entonces me llamó la atención no ver tanta gente en traje europeo como antes, sino más bien militares que, contra la costumbre, parecían estar muy ocupados, pero no llegó a alarmarme tal cosa.


  Hacia la noche vino un faquín, que, por último, me trajo el baúl.


  Naturalmente, le pregunté de quién lo había recibido. Me dio una carta que llevaba en el bolsillo y me dijo:


  —No puedo contestar, Effendi. Tal vez lo diga en ese escrito.


  Se fue y abrí la carta, que decía:


  «Te remito tu baúl y te ruego que abandones El Cairo al momento.


  Quién soy yo ya lo sabes. No puedo firmar con mi nombre, pues si esta carta cayera en manos extrañas pudiera ocasionarme graves perjuicios.»


  Esto en verdad me desconcertó. Reconocí la letra de Ben Musa Effendi. ¿Por qué motivo callaba su nombre? También me avisaba él y hasta llegaba a más, me invitaba a que saliera cuanto antes de la ciudad.


  Cuando el mendigo me había hablado en el mismo sentido no dejarían de tener motivos bien fundados.


  Abrí el baúl y vi que nada faltaba. ¿Debía partir o quedarme? En mi poder ya mis cosas, nada me retenía aquí, pero hoy era ya demasiado tarde, tenía que esperar a mañana.


  Acababa de entrar en la casa a la hora del crepúsculo el limpiador de pipas cuando se abrió la puerta de nuevo y penetró en la estancia un joven muy bien vestido. Mi huésped, visiblemente sorprendido por tal visita, hizo una profunda reverencia con los brazos en cruz, exclamando:


  —¡Hibrail Bei! ¡Qué gran honor! ¿Vienes con una orden para el obediente deshollinador de tus pipas?


  —No; deseo saber si la persona que tienes en tu casa es Kara Ben Nemsi Effendi.


  —El es, ¡oh, señor!


  Entonces se inclinó Hibrail muy deferente hacia mí y dijo:


  — Effendi, soy el hijo de Abu Hibrail a quien pertenece la gran casa que está al otro lado de la callejuela. Ha llegado a mi conocimiento lo inteligente e instruido que eres en todas las cosas, y vengo a rogarte que te pases por casa de mi padre, pues desea hablar contigo.


  —¿Sobre qué?


  —Perdona, Effendi. El mismo te lo dirá.


  —Bien, voy contigo.


  ¡Abu Hibrail! Era el dueño de la gran casa que lindaba con la choza del pordiosero. Por cierto que me acordé por unos momentos de los avisos que había recibido, pero creí que no arriesgaba nada al ir en compañía de su hijo. Este me condujo a una callejuela vecina y paralela, donde un criado estaba ya listo para abrirnos la puerta. A través de ésta pasamos a un patio y de allí a una habitación que parecía destinada a las visitas. Siguiendo por otras dos puertas, me llevó Hibrail Bei a una tercera estancia decorada con refinado gusto y al que hacía juego mi indumentaria lo mismo que el plumaje de una corneja con el de un pájaro del paraíso.


  —Siéntate, Effendi —dijo mi introductor—. Permite que me retire.


  Mi padre vendrá al instante.


  


  CAPITULO III


  


  UN NUEVO MENDIGO


  Hibrail Bei se fue y yo me senté en uno de los cojines de terciopelo que estaban arrimados a las tres paredes de la habitación. Pocos momentos más tarde entró un criado negro con café, pipas y exquisito tabaco. Bebí y fumé. No habían transcurrido quizá diez minutos cuando vino otro, el cual... di un brinco de sorpresa hasta el techo... traía mi maleta y mis armas. Abrí la boca para dirigirle una pregunta, pero señaló detrás de mí y se largó. Me volví; allí estaba... el mendigo que había entrado por la otra puerta.


  Sí, era él, debía de serlo aunque con apariencia muy distinta de la de antes. Toda suciedad había desaparecido de él y el traje que vestía era de la más fina seda. Alargándome la mano, me preguntó sonriendo:]


  —¿No creías seguramente encontrarme aquí, Effendi!


  —Cierto que no.


  —Te has quedado pasmado, no puedes disimularlo. Ves en mí un misterio que no te lo hubiera desentrañado si no te estimase y no quisiera salvarte aun en contra de tu voluntad. Yo soy Abu Hibrail, el propietario de esta casa y al mismo tiempo el mendigo de Bab Zuweileh. El por qué de esta doble personalidad te lo diré luego si me prometes no decírselo a nadie. He enviado a mi hijo por ti, porque el limpiador de pipas no es hoy seguro.


  —¿Por qué no?


  —Sobre eso no te puedo hablar ahora. Eres mi huésped, siéntate.


  ¿Quieres darme palabra de que no dejarás mi casa durante esta noche?


  —Te la doy.


  —Bien, así puedo irme. Es un pesar para mí no serme posible estar hoy en tu compañía, pero obtendrás todo lo que desees. No tienes más que llamar con las manos para que un criado esté a tus órdenes. Buenas noches, Effendi.


  Me dio la mano y se fue.


  ¿No era esto una aventura como un capítulo de «Las Mil y Una Noches»? Me sirvieron espléndidamente de comer, luego me enviaron libros para que no se me hicieran interminables las horas, pero no pude leer ni durante mucho tiempo dormir; mis pensamientos giraban sin cesar alrededor de este acontecimiento; mas por último, acabé por cerrar los ojos sobre los mullidos almohadones.


  No me desperté por mí mismo, sino que me llamaron. Es Schahad estaba ante mí con una linterna y me dijo a toda prisa:


  —Levántate pronto, Effendi. Tienes que marcharte. Han obligado al limpiador de pipas a decir dónde estabas. Van a venir y registrarán la casa en tu busca. El motín militar está en su apogeo. El santo y seña es


  «Egipto para los egipcios». Los europeos están amenazados de muerte, tengo que salvarte. Ven, sígueme.


  Me condujo al patio y a una estrecha galería que estaba al otro lado del mismo al tiempo que se despertaba la aurora. Llegamos a un muro medio derruido.


  —Esta es la parte trasera de la casa del mendigo —dijo—. ¡Métete dentro!


  Nos arrastramos a través de un agujero y nos encontramos en un miserable cuartucho que pasaba por la vivienda de Schahad. De las paredes pendían harapos y en el suelo de arcilla estaban en pie o tumbados cacharros desportillados o rotos. Dejó la linterna y me preguntó con tono muy serio:


  —¿Quieres que te salve? No has creído en el peligro y ya lo tenemos encima. ¡Escucha!


  A través de la puerta se oían voces y pasos de muchos hombres.


  —¿En realidad es contra los extranjeros? — pregunté.


  —Sí, hasta es posible que el khedive sea destituido.


  —¿Puedo salir de la ciudad?


  —Imposible.


  —¿Quieres ocultarme aquí?


  —No; ni en este sitio estás a salvo. Tu única seguridad es la puerta Zuweileh.


  —¡Ah, comprendo! Como mendigo. ¿No es eso?


  —Sí; como mendigo, en mi lugar. ¿Quieres? Se trata en verdad de tu vida.


  ¡Cuánto hubiera podido yo alegar en contra de tal pretensión! Y es que no me creía en peligro y el asunto me parecía risible. Pero me impulsó el deseo de aventuras. Me decidí a tomar parte en ésta, manifestándole tan sólo:


  —¿Qué sucederá con mis armas y mi baúl si, en realidad, me buscan en tu casa?


  —No se fijarán en tal cosa.


  —; No seré reconocido como extranjero en Bab Zuweileh?


  —No se ocuparán de tal cosa.


  —¿Qué es lo que tengo que hacer?


  —Compórtate lo mismo que un mendigo, en eso está todo. Si nota otro pordiosero que yo no estoy allí, se lo dirá al jefe de los mendigos.


  Llega él y le presentas la moneda que te daré y todo queda arreglado.


  Por la noche vienes aquí, donde yo te aguardaré.


  —Bien; conforme.


  —Voy a transformarte.


  Me puso una vestimenta todavía peor que la que yo llevaba y me embadurnó con un líquido negruzco cara, cuello y manos. No pude ver de qué modo me había dejado porque no me dio espejo. Recibí la mencionada moneda y la llave de la puerta. Después me dijo:


  —Ahora vete. No pierdas más tiempo. Vuelve a cerrar la puerta por fuera. Nos veremos de nuevo por la noche.


  Se volvió por el agujero por donde habíamos venido y yo abrí la puerta de la casa, para dirigirme bajo la apariencia de Schahad a Bab Zuweileh y ser, por todo el día, el favorito y servidor del Kubt.


  Ya reinaba la vida activa por nuestra callejuela, nadie se cuidó de mí y noté que no me reconocían. ¡Así estaría yo de transformado con el líquido! Cuanto más avanzaba más patente veía que, en efecto, se trataba de un alzamiento. Por las calles y sus esquinas había retenes militares armados y hasta en algún sitio llegué a ver cañones.


  Estábamos a 9 de septiembre de 1881, día en el cual Arabi Pachá, con cuatro mil soldados y treinta bocas de cañón, cercó el palacio Abdin obligando al virrey que allí residía a abandonar el Ministerio Riaz, a conceder una Constitución y a engrosar el Ejército con dieciocho mil hombres. El prólogo fue el asesinato de los europeos de Alejandría y el bombardeo de esta ciudad por la flota inglesa. Ahora comprendí, realmente, que mi vida estaba en peligro.


  Cuando alcancé la puerta Zuweileh, me senté allí aplicado, como Schahad, a mi nueva profesión. Así se fue pasando el día, la población estaba todavía agitada y en movimiento, y en mi mano extendida cayeron algunas limosnas, pero pronto cambió la situación. Arabi Pachá había ordenado que los vecinos permaneciesen en sus casas y que las calles quedasen desiertas. Sólo se veían ya soldados, pero éstos no dan nada, más bien toman, y yo quedé largamente indemnizado por las observaciones que desde mi sitio hacía escuchando todas las súplicas que se dirigían al Kubt.


  Allí se aproximaban patrullas que imploraban por separado o juntas, piquetes uniformados a la manera oriental, centinelas relevados, otros grupos de soldados, ayudantes y algunos oficiales. No pasó ni uno solo sin que por lo menos rogara por el comienzo de la sagrada Fatcha y muchos se quedaban para decir lo que deseaban del espíritu invisible que detrás de las hojas de la puerta moraba.


  Logré escuchar los más extravagantes disparates y muy a menudo la hilaridad retozaba en mi cuerpo. Entre los suplicantes hubo uno que me causó profunda impresión. Esmirriado y deshecho llegó junto a mí paso a paso y extenuado. Cuando alargué la mano, dijo:


  —No puedo darte nada, pues no tengo para mí y, sin embargo,


  ¡tanto cómo necesito!


  Se arrodilló humillándose ante el rincón en el que el Kubt debía de existir y empezó su súplica:


  —¡Alá, oh Alá! ¡Oye mi súplica, oh, Kubt, espíritu que accedes a todos los ruegos que se te piden! Deja que vuelva a ver a los míos, padre y madre, mujer e hijo por los cuales mi corazón late. Dame el dinero que necesito para marcharme de aquí, pues tal anhelo consume mi cuerpo y mi alma. ¡Ayúdame, oh Kubt, pero ayúdame pronto, de lo contrario la pena me arrebatará la vida!


  Aquella plegaria me conmovió en lo más hondo. El hombre estaba realmente enfermo de ardiente afán y de nostalgia. Al incorporarse de nuevo se dirigió a mí, diciéndome:


  — Oh, Schahad, tú eres el servidor del Kubt, ruega por mí!


  —¿Cuál es tu patria? — le pregunté.


  —En el lejano Túnez.


  —¿Y allí qué eras?


  —Sirvo en la mezquita Okba del Kairwan.


  —¿Cómo es que has venido?


  —Iba en peregrinación a La Meca, la ciudad santa. A la vuelta enfermé gravemente aquí, tuve que quedarme en cama y perdí todo lo que tenía. No repuesto del todo se me obligó a marchar con los soldados. ¡Me moriré si el Kubt no me envía un socorro!


  —Le pides dinero; y si te lo diese tampoco podrías irte.


  —¿Por qué no?


  —Eres soldado y tendrías que desertar.


  —Alá protege a todos los creyentes. También lo haría conmigo.


  —Espera un momento.


  Me dio lástima el pobre hombre. Le pregunté si sabía leer y me contestó afirmativamente. Saqué mi libreta de apuntes, objeto bastante raro en manos de un mendigo, arranqué una hoja y escribí en ella, desde luego en lengua arábiga:


  «El Kubt no puede socorrerte; el único que puede hacerlo es Dios.


  Yo, el mendigo, no soy musulmán, sino cristiano. No obstante, te doy el dinero porque eres mi hermano, porque todos los hombres somos hijos de Dios.»


  Puse el escrito en la bolsa que me había dado el aguador, la até y se la di.


  —Ahí tienes. Si me obedeces tal vez encuentres cumplido tu ruego.


  ¿Harás lo que te digo?


  —¿Qué es lo que tengo que hacer?


  —Te guardas ahora esta bolsa y no la abras hasta mañana precisamente a la hora de la oración de la tarde.


  —¿Antes no?


  —No si en verdad esperas que te socorra.


  —Haré lo que exiges, ¡oh, Schahad! Te lo prometo por mis barbas y por todo lo que para mí deseo. Si recibo el auxilio, nos volveremos a ver, pues yo volveré aquí para dar las gracias al Kubt.


  Guardó la bolsa y se fue. Lo hice por compasión y por una inspiración momentánea. Le ordené que no la abriese hasta el día siguiente, porque hubiera sido para mí muy expuesto que se enterase en el mismo día de que yo no era mahometano.


  Lo que aconteció durante el resto del día, no merece especial mención. Transcurrió para mí con toda felicidad, en tanto que fue muy triste para otros extranjeros. Cuando se hizo de noche me puse en camino hacia la casa del mendigo, en la cual entré con ayuda de la llave y ya allí me esperaba Abu Hibrail como me había prometido. Estaba con mucha ansiedad por mi suerte. Después de mi partida habían registrado toda la casa y también habían visto mis objetos, pero, por fortuna, no se fijaron en ellos.


  Nos agazapamos por el boquete para llegar a la parte delantera de la gran casa. Me condujeron a la habitación en donde había estado y dormido el día anterior, me trajeron un espejo y, cuando me vi en él, no me admiré de que nadie me hubiese reconocido. Me contemplé asustado. El criado me trajo agua y jabón y después de no pocos esfuerzos logré, por fin, volverme a ver con mi propio aspecto.


  —Tendrás que continuar siendo mi huésped durante unos días, Effendi — dijo el dueño de la casa—. El movimiento del día de hoy tan sólo está calmado. Es imposible que puedas salir ya.


  —¿Así pasará pronto?


  —Eso creo, porque el khedive ha consentido en las condiciones de Arabi Pachá. Por este medio ha salvado la vida de muchos, de muchos europeos que, con toda seguridad, hubieran sido asesinados.


  —Pero eso es molestarte.


  —No sólo no es molestia, sino una alegría para mí desde el momento en que te he hecho participe de mi secreto. Tienes el derecho de vivir a mi lado en la casa donde, por tu sabiduría, tan felices nos has hecho a mi hija y a todos. En primer lugar, voy a proporcionarte ropas buenas y convenientes, y después, si puedes salir sin peligro, puedes ponerte las tuyas.


  Permanecí en su casa seis días, al cabo de los cuales pude abandonar El Cairo. Al quinto día salí por primera vez. En el momento de poner el pie en la puerta venía, calle abajo, el soldado a quien yo había dado la bolsa. Al pasar por mi lado sin reconocerme, le dije:


  —Oye, tú, servidor de la mezquita Okba del Kairawan, ¿te ha socorrido el Kubt?


  Se detuvo sin contestar, mirándome de hito en hito.


  —¿Has abierto la bolsa que te dio el mendigo que no era musulmán sino cristiano?


  —Sí — contestó, escudriñando con la mirada mi semblante.


  —¿Estaba dentro el socorro que suplicabas?


  —Sí; ochocientas piastras.


  —¿Y ahora desertarás?


  —¿Deser...?¡Alá!... ¿Es posible? Oh, señor, ¿eres tú aquel mendigo?


  —Sí.
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  —¿Y eres cristiano?


  —Sí.


  —¿Y te atreviste a sentarte en aquel día junto a la puerta del Kubt?


  —¿Por qué no? Precisamente allí es dónde estaba más seguro.


  —Tú eres rico, aunque desempeñes el papel de pordiosero.


  —No soy rico; tengo lo bastante para cubrir mis necesidades.


  —¿Y me has regalado tanto dinero? Señor, ningún musulmán lo hubiera hecho, y eres también el único, entre todos los cristianos, que lo haga.


  —Te equivocas. Todo buen cristiano te hubiera dado el dinero contando con mi posición y estando en mi lugar.


  —¿Es eso verdad, señor?


  —Sí.


  —No lo creo, pues los cristianos son, excepto tú, perros sarnosos que siguen preceptos falsos y engañosos.


  —¿Conoces esos preceptos?


  —No.


  —¿Cómo puedes entonces juzgarlos?


  —Lo he oído de nuestro Aimma (1).


  —Tampoco lo saben ellos.


  —Te engañas. Si maldicen del cristianismo es porque tendrán sus razones.


  —No tienen la menor idea de nuestra doctrina. Si la conociesen, la bendecirían en vez de detestarla. ¿Tienes la esperanza de escaparte hacia tu patria?


  —Sí.


  —Dime tu nombre.


  —Me llamo Gilad. Ya que eres mi bienhechor, ¿puedo a mi ver preguntarte el tuyo?


  —Me llamo Kara Ben Nemsi Effendi.


  —Kara Ben...


  Retrocedió dos o tres pasos, sus ojos centellearon y crispó los puños, pero se acordó del dinero que le había dado y su rostro recobró su benévolo aspecto al preguntarme:


  —¿Kara Ben Nemsi Effendi? Entonces ¿eres el cristiano que hace unos años estuvo en Kairwan y en nuestra sagrada mezquita?


  


  ----


  (1) Religioso mahometano.


  —Sí.


  —¿Sabías que ningún cristiano puede estar en Kairwan?


  —Lo sabía.


  —¿Que el que tiene otras creencias es asesinado si se atreve a pisar la ciudad?


  —Lo sé.


  —¡Alá! Eres un hombre osado. Eres el único cristiano que ha visto el Kairwan y hasta ha estado en la sagrada mezquita del Oriente. Alá ha consentido que te escaparas entonces, pero no vuelvas a atreverte a deshonrar nuestra ciudad poniendo en ella los pies.


  —No es deshonra, sino un honor para vosotros que un cristiano vaya a vuestra residencia, y quiero demostrártelo. Tú debes aprender a conocer a Cristo, al hijo de Dios. Entra en casa conmigo.


  Le llevé a mi cuarto y le regalé los cuatro Evangelios y la Historia de los Apóstoles, traducidos en lengua arábiga. Se lo guardó, me miró a los ojos con toda seriedad y me dijo:


  — Effendi, en rigor tendría que darte la muerte por tu crimen de entonces, pero me has hecho un beneficio, te perdono y estamos en paz, pues yo no soy ingrato.


  Se marchó sin saludarme y yo le deseé en silencio que pudiese lograr volver a su tierra y a los suyos.


  CAPITULO IV


  


  UN CUCHILLO ENSANGRENTADO


  Pasado mucho tiempo del anterior relato, me encontraba en Túnez, en visita a mi amigo Alí en Nurabi, jeque de los beduinos Uelad Sebiras. Había permanecido en su casa dos semanas y quería volverme por el mar, pero no hacia la capital, sino que prefería marchar por el Este a Hammamet para conocer las localidades de Testur y Saghuan.


  Hasta Testur me acompañó Alí en Nurabi con algunos de los suyos, pero no pudo ir más lejos porque mi itinerario me llevaba desde aquel sitio por territorios pertenecientes a tribus que vivían en hostilidad con las suyas y hubiera arriesgado su existencia, por lo cual me fui solo y muy cerca de Testur, al sur, en Wadi Silian, me recibieron bastante bien los Uelad Riahhs. Después me dirigí hacia el oeste, camino del lago de Kursia, situado en la comarca de los Uelad Traversis. De allí me adelanté a Wadi Melah, que no dista más de veinte kilómetros al Este de Saghuan.


  Hasta aquí todo había ido a mi mayor satisfacción, pero no había alcanzado aún Wadi Melah cuando bruscamente giró para mí la rueda de la fortuna, que por tanto tiempo me había acompañado.


  Más allá de la llanura en que se asienta el lago Kursia, se hace, de pronto, el terreno montuoso. Se ha de ascender por escabrosidades cortadas a pico, viéndose después, al conseguir la cima, la pendiente suave que camina hacia el Este y en la que se encuentra algún arroyo y, por consiguiente, vegetación.


  Me detuve en un bosquecillo de alcornoques para dar descanso a mi caballo, y yo mismo me dejé caer también sobre la hierba y cerré los ojos, pues los tenía doloridos por el ardor y la penetrante luz del sol.


  En esto oí los graznidos de un buitre y los volví a abrir. Si un buitre grazna como aquél lo hacía, es que hay cebo que aprovechar. Dos de esas aves se cernían sobre el bosque; por detrás de mí, describían un círculo no muy alto, pero sin acabar de descender debido a que su botín no estaba muerto todavía o no veían la forma de apoderarse de él.


  Me puse en pie y eché a andar por el bosquecillo para ver lo que era.


  En la linde opuesta yacía, no un animal, sino un... hombre, un beduino.


  Estaba tendido en un charco de sangre, boca arriba y presentaba varias puñaladas en el pecho con el cuchillo todavía clavado en él, Se trataba, con seguridad, de un asesinato y no de una muerte por robo. Un asesinato debido a alguna venganza, pues de lo contrario no hubiera el autor dejado el cuchillo hundido.


  Debía de haber acaecido el hecho de poco rato acá, porque no se había extendido todavía el charco. Saqué el cuchillo de la herida, lo enjugué en la hierba y me lo puse en el cinturón para entregárselo a los moradores del Wadi cuando les notificase el hallazgo del cadáver.


  La vista de éste me había quitado el deseo de descansar. Retrocedí hasta mi caballo, monté en él y seguí mi camino. Necesitaba casi una hora para bajar al Wadi Melah.


  Estaría quizá a la mitad del camino cuando oí ruido de herraduras tras de mí. Al volverme divisé un tropel de unos veinte beduinos, tal vez, que al trote vivo se acercaban por mi espalda. Siguiendo la costumbre me detuve y volví mi caballo para aguardarles.


  Cuando me alcanzaron me vi rodeado en un instante. Es tan habitual entre aquella gente tal manera de proceder, que no me inspiró el menor recelo; de modo que les saludé con toda afabilidad.


  —¡Sallam aaleikum! ¿Podéis decirme a qué tribu pertenece la que allá abajo vive ahora en Wadi Melah?


  —¡Pronto lo sabrás, perro! — con testó el jefe—. ¡Apoderaos de él!


  Cuarenta manos se extendieron hacia mí. Hubiera podido defenderme, pues estaba muy bien armado y no tenía miedo; pero tenía que derramar sangre y no quise. Al momento me cogieron, desarmándome y me ataron al caballo.


  —¿Qué es lo que os ocurre? —grité. —Soy un pacífico viajero y no os he hecho nada.


  —A nosotros no, pero sí a otro — contestó el jefe mientras examinaba mis armas y junto con ellas echó también mano al cuchillo del muerto.


  —¡Aquí, aquí está todavía adherida la sangre! —gritó—. ¡Él es, él es; ya tenemos al asesino! ¡Sangre por sangre! ¡Ha de morir! Dinos, perro, ¿de qué tribus eres!


  —De ninguna. Soy forastero y pertenezco al pueblo de Alemania.


  —No mientas. Nosotros somos Uelad Siminschas y el que has asesinado era hermano nuestro.


  —Alá no te ha dado ojos. ¿No ves que yo llevaba dos cuchillos? ¿Y


  quién lleva dos cuchillos? Uno de ellos es el mío y el otro lo he sacado del pecho del difunto para enseñarlo en Wadi. Si sabéis leer os demostraré que soy alemán.


  —¡Calla! No necesitamos saber leer para estar convencidos de que eres el asesino. Mira, allí conducen tu víctima. Hemos visto tus huellas y hemos montado en seguida a caballo para alcanzarte.


  —¿Me hubiera yo dejado coger y os esperaría aquí si yo fuese el asesino?


  —Lo has hecho para embaucarnos.


  —Pero debéis atender, sin embargo, a que se trata de una venganza, pues el cuchillo estaba todavía en la herida.


  —No estaba en la herida, sino en tu cinto.


  —¿Dónde acampa vuestra tribu?


  —Allá abajo, en el Wadi.


  —Hacia donde caminaba yo. ¿Se dirigiría un asesino a los hermanos del que acaba de matar?


  —No te hemos de contestar aquí, sino abajo, en el campamento, si es que llegamos allí y el tribunal de los ancianos te ha juzgado. Ahora, adelante, muchachos. Uno de vosotros puede adelantarse para dar la noticia a los nuestros.


  Así sucedió y es fácil de comprender cómo fue acogida nuestra llegada, jamás había oído tal conjunto de gritos, aullidos e imprecaciones. Si no me colocan en el centro los guerreros, las mujeres me hubieran hecho trizas.


  El aduar estaba muy poblado. Constaba de unas sesenta tiendas y fuera pacían gran cantidad de caballos, ovejas y camellos. Me bajaron del caballo y me ataron con los brazos y piernas extendidas a dos pértigas de las tiendas colocadas una sobre la otra en forma de cruz, sin ocasionarme el más pequeño dolor. Tres de los guerreros se apostaron junto a mí como centinelas, no porque creyeran que podía escaparme, sino para impedir que la excitada muchedumbre se lanzase sobre mí ya antes del fallo.


  Toda ocupación fue abandonada, no se pensaba más que en el homicidio, en el asesino y en la venganza. Los ancianos se reunieron y vi que se sentaban para juzgarme. Pedí que me llevasen a ellos para poderme defender relatándoles de qué manera habían sucedido las cosas, pero se mofaron de mí los centinelas.


  Las mujeres se me acercaron maldiciéndome y desatándose en toda clase de improperios de los más ignominiosos; los muchachos me arrojaban piedras y uno, sin que nadie lo impidiese, se atrevió a acercarse más y escupirme.


  Por desgracia, el padre del asesinado era hombre pudiente y, por ello, alguien del que se hacía caso. Según después pude saber, convocó a todos para que el castigo, que, como es natural, no podía consistir más que en la muerte, fuese lo más riguroso posible.


  Se habló y se chilló profusamente, se entablaron largas discusiones, pero ni una sola en mi defensa y, por fin, después de dos horas de griterío, se llegó al resultado. Los miembros del tribunal se levantaron y vinieron hacia mí, formaron un círculo a mi alrededor, y el jeque, como presidente, me hizo sabedor de la siguiente sentencia:


  —La ley del desierto ordena sangre por sangre y vida por vida. Tú has exterminado una vida; por consiguiente la tuya será exterminada.


  Ahora se cavará la sepultura, y en cuanto se haya rezado la oración de la noche, se te pondrá junto al difunto y serás enterrado con él.


  —¿Vivo? — pregunté.


  —Sí.


  —Reclamo de vosotros que escuchéis mi defensa.


  —No tienes nada que reclamar; mejor es que te calles y te prepares con calma, pues sólo te quedan dos horas para que desciendas desde el puente de la muerte al infierno.


  —Pero todavía no sabéis siquiera quién soy. No se condena a ningún hombre sin conocer su nombre y sin saber quién es y lo que es.


  —No queremos saber nada; sabemos que eres el asesino y esto nos basta.


  Y no hubo manera de que yo dijese una palabra más. Aunque yo quisiera hablar no era motivo más que de burla. Cada palabra que llegaba a mis oídos era veneno y cada mirada un dardo de odio y de venganza. Los ancianos se alejaron, dejándome en la persuasión de que estaba perdido sin remedio.


  Ahora sentía de veras no haberme defendido. Con los veinticinco tiros de mi carabina Henry habría parado los pies a gente de mucho más cuidado que aquellos Uelad Siminschas. Vi que, por fuera de las tiendas, ahondaban una fosa... para dos hombres, uno muerto y el otro con vida.
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  ¿No había en verdad manera de salvarse? ¡Hum! ¡Cuántas veces me había encontrado en parecida situación desesperada y me había librado de ella! ¿Por qué no también ahora? Pensaba y pensaba, pero no veía el camino. ¡Si se me hubiese querido escuchar!


  Aunque muy incierta, no quedaba más que una esperanza posible.


  En la posición en que en aquel momento me hallaba, con los miembros tan distendidos, no podían enterrarme. Por lo tanto, si era forzoso desatarme de los barrotes, me quedarían libres, aunque no fuese más que un momento. Este instante podría yo aprovecharlo, aunque de antemano no podía saber cómo, sino de lo que resultase de la inspiración del momento.


  Acababa de ocurrírseme tal pensamiento cuando noté que la atención de los beduinos se fijaba en algo que ocurría más allá del campamento. Oí gritar desaforadamente: «¡El mercader, el mercader!»


  Al parecer se acercaba un negociante, pero un negociante no puede ser un beduino. Quizá era un moro, un judío o un levantino. Si los Uelad Siminschas le permitían hablar conmigo, tal vez conseguirla de ellos que, a pesar de lo dicho, consintieran en oír mi defensa y si así lo hacían no estaba todo perdido.


  Entonces le vi venir con dos hombres encargados de las acémilas.


  Su llegada debió de agradar a los beduinos, pues vi y oí que les dieron la bienvenida. Se apeó del caballo y dio un apretón de manos al jeque y después se quedaron hablando juntos. El jeque le condujo al cadáver del asesinado mientras le relataba lo ocurrido. Señaló hacia mí, el mercader se volvió, me vio tendido y se acercó a mi lado siguiéndole el jeque.


  —¿De qué pueblo dices que es?—le preguntó.


  —Ha dicho que es un alemán, quería engañarnos. Si comprendiese yo el lenguaje de los alemanes, probaría si es capaz de contestar.


  —Yo no lo sé tampoco, pero si realmente es un alemán debe por lo menos comprender algunas palabras de los franceses. ¿Quieres que lo intente?


  —Hazlo, aunque creo será del todo inútil.


  Entonces me preguntó el comerciante en correcto francés:


  —Usted pretende ser alemán. ¿Me comprende?


  —Le comprendo a usted muy bien.— contesté en la misma lengua— Usted es comerciante. ¿De dónde?


  —¡ Mon Dieu! ¿Es usted realmente un europeo, un alemán?


  —En efecto, lo soy.


  —¿De dónde?


  —Soy sajón. Me han condenado siendo inocente y no se me quiere escuchar. Se me ha de enterrar vivo.


  —No sucederá. Soy francés, señor, pero prefiero, por ciertos motivos, hacerme pasar por natural del país. No me descubra. Quedará usted libre en seguida.


  Se volvió hacia el jeque y le dijo:


  —Este hombre es, en realidad, un alemán y no te ha engañado. No es ningún criminal.


  —¿No? Pero, sin embargo, es el asesino.


  —No.


  —¿Lo sostienes?


  —Sí, un alemán no puede ser asesino.


  —El cuchillo con que se ha cometido el crimen es suyo.


  —¡No! —grité—. Se lo quité del pecho al cadáver.


  —¡Calla, perro! Si pronuncias una palabra más...


  El mercader le interrumpió con un ademán y dijo:


  —Hasta ahora no he hecho más que oír y no he dicho todavía nada, ahora me toca hablar. Sé con seguridad quién es el asesino.


  —¿Quién? ¿Tal vez no sea este extranjero?


  —No. Bajaba de Bah Saghuan y encontramos un jinete solo que me preguntó adónde iba yo. Se lo dije y se echó a reír, diciendo: «Si vas a los Uelad Siminschas les dices que por encima del Wadi Melah yace un cadáver en cuyo corazón está clavado mi cuchillo.»


  — ¡Alá! —.gritó el jeque—. ¿Quién era aquel hombre?


  —¿Estáis en abierta hostilidad con los Uelad Selasses?


  —Sí.


  —Todo concuerda, he hablado con el asesino.


  Dio el nombre del Uelad Selasses con quien se había cruzado, y apenas lo hubo oído el jeque, cuando se agachó hacia mí, me cortó las ligaduras y dijo:


  —Eres inocente. Levántate, que estás libre.


  Claro que me levanté, ¡y con qué rapidez!


  —Da gracias a Alá de que haya venido este mercader —prosiguió el je que—. Te hubiéramos enterrado con el muerto.


  —Y también agradece tú a Alá — contesté— que no hayas sido mi asesino. Jamás he visto un árabe que haya jugado tan a la ligera con la vida de un hombre como tú. Sí, le daré gracias a Alá, pero a vosotros os soy deudor de algo que no se parece en nada al agradecimiento.


  —Perdónanos y quédate con nosotros como huésped tanto tiempo como sea de tu agrado.


  —Ni una hora más es lo que yo deseo. Devolvedme lo que habéis quitado y en seguida me largo.


  —Sería una vergüenza para todo nuestro aduar. Espérate unos instantes y verás en seguida como te inducimos a quedarte.


  Convocó de nuevo a la asamblea, habló unas palabras con los ancianos y se acercó la reunión en masa, los que me habían juzgado sin oírme, para que les perdonase con sus súplicas. ¿Qué le iba a hacer? El francés se puso de su parte, tanto yo como mi caballo necesitábamos descanso, y así acabé por manifestar que con gusto me constituía en huésped de la tribu, por lo cual dio orden el jeque de que se sacrificasen varios carneros.


  En lo primero en que iban a ocuparse era en la persecución del asesino. Al poco rato se pusieron en marcha unos cuantos hombres escogidos, montados en los mejores caballos para tratar de darle alcance. Yo estaba convencido de que no lo lograrían dado el tiempo transcurrido.


  CAPITULO V


  


  EL NIÑO ROBADO


  


  Mientras se sacrificaron los carneros y se pusieron al fuego, el mercader con sus dos compañeros desempaquetaron los géneros que llevaban consigo. Como yo sabía, no hacía más que trocarlos por los tapetes que hacían las mujeres beduinas. Cediendo a los suyos la liquidación satisfactoria del negocio, él se sentó junto a mí e hizo que le refiriese cómo y por qué me encontraba en Túnez.


  —¿Cómo? —dije—. ¿Ha visitado usted al jeque Alí en Nurabi de la tribu de los Sebiras? ¿Ha estado usted ya tiempo atrás en su casa?


  —Sí.


  —Entonces, ¿bajó usted con él por los tres lagos salados para perseguir a Khrumir de tan mala fama?


  —Sí.


  —Así es usted Kara Ben Nemsi Effendi.


  —Efectivamente, me llaman así.


  —Pues ha sido una hora afortunada la que me ha conducido hasta aquí. Usted es el hombre que busco para que me dé un buen consejo.


  —Me ha salvado usted la vida y puede contar, no sólo con mi consejo, sino con mi persona.


  —¡Bah! ¡Salvar la vida! Puro azar y sin la menor intervención por mi parte. Después de todo lo que he oído decir de usted, es tal vez el único hombre que ha suavizado o ha podido allanar en gran parte una pena, opresora y profunda, que desde hace dos años llevo. Mi verdadero nombre es Girard y no me he hecho comerciante por el afán de lucro, sino para, so capa de este pretexto, practicar pesquisas sobre un hijo, un muchacho que me fue arrebatado.


  — ¡Dios santo! ¿Se le ha extraviado a usted un niño?


  —Mi único hijo, un muchacho de cuatro años.


  —¿Cuándo?


  —Hace dos años.


  —¿Y dónde?


  —En Sfaks. ¿Conoce usted la ciudad?


  —La conozco. He estado ya tres veces en ella. ¿Quiere usted decirme de qué manera se efectuó el rapto?


  —Usted recordará que, por aquel tiempo, Sfaks fue bombardeada y tomada por la flota francesa. Los moradores europeos y yo también con mi mujer e hijo, mi pequeño Armando, nos internamos por el territorio.


  Llegamos hasta Bah Faitun Lakhderi, donde nos creímos seguros y allí esperamos que el asedio se terminase. Permanecimos con los que allí habitaban, los Uelad Mekelites y Saleithes, que no nos molestaban y sólo logramos ver a un beduino que, por casualidad venía a nuestras casas ofreciéndonos agua. Llegaba hacia la noche y él y su caballo estaban fatigados, nos pidió el permiso, que le otorgamos de permanecer hasta la primera hora de la mañana en nuestra casa junto al pozo. ¿Qué podía hacernos un beduino solo? Era todavía joven y de aspecto inofensivo y muy serio se echó a dormir alejado de nosotros.


  Nos acostamos sin ningún recelo, pero al despertar, notamos, con gran espanto nuestro, que nuestro Armando faltaba. El se había marchado y todas nuestras pesquisas fueron inútiles.


  —¿Por qué se convenció usted de que el niño había sido robado?


  —El beduino también se había ido y vimos que nuestra tienda estaba rajada por detrás para penetrar en el interior y llegar hasta el muchacho. ¿Qué es lo que habrá hecho con él? Sin embargo, no podía serle más que una carga. Se oye decir que los gitanos roban los niños, pero no los beduinos.


  —¡Hum!


  —Puede usted hacerse cargo de nuestro terror. Hemos recurrido a todos los medios, a todos, para recobrar al niño perdido, pero sin resultado. Cuando todo había fracasado, se me ocurrió la idea de recorrer el país como comerciante para continuar las pesquisas y, hasta la fecha, nada he conseguido.


  —Porque a un aborrecido francés no se le da ninguna información verdadera.


  —¡Oh, se me toma por indígena! Domino lo bastante la lengua para no dar que sospechar cuál es mi patria. Desde hace dos años voy caminando de tribu en tribu, de aduar en aduar, pero hasta ahora no he encontrado la menor huella.


  —¿Y su señora?


  —Mientras yo indago, vive con su hermano, un comerciante de Túnez. Me ve siempre partir con temerosa esperanza y a mi vuelta me recibe con lágrimas de desengaño. El pesar le está royendo la vida.


  ¡Cuándo acabará esto, Dios ¿mío, cuándo se verá el término!


  Se cubrió el rostro con las manos guardando silencio. Esperé unos momentos y después le dije:


  —¿Tiene usted alguna idea de a qué tribu pertenece el raptor del niño?


  —A la de los Uelad Mahades.


  —¡Caramba! — exclamé sorprendido—-. ¿Dijo él su nombre?


  —Sí, se llama Ben Nefad.


  — ¡Ah, lo que yo sospechaba!


  —¿Cómo? ¿Tiene usted alguna sospecha?


  —Sí.


  —¿Cuál, señor?


  —Dígame en primer lugar, ¿usted sabe lo que significa la palabra Mahad?


  —No lo sé.


  —¿Y Nefad?


  —Tampoco. Precisamente son nombres por los cuales uno no se ve obligado a pensar en algo.


  —Oh, no, esas palabras tienen su significado. Mahad quiere decir


  «nadie» y Nefad «buen resultado».


  —Creo que «la ahad» es nadie y «negah» éxito.


  —Provincialismos, señor. Esta gente escoge, en caso de dos expresiones sinónimas, la menos usada. Uelad Mahad significa «de ninguna tribu» y, por lo tanto, no es ningún nombre. Así le engañó a usted y Ben Nefad es «hijo del éxito», que dice lo bastante. Ha callado su tribu y se ha metido en una empresa cuyo feliz remate lo ha bautizado, según las costumbres de aquí, con el nombre adecuado.


  — ¡Ah! Así debe de ser. Por fin, por fin se vislumbra la posibilidad, por muy ligera que sea, de alcanzar mi objeto. ¡Bien se reirían en todas partes al preguntar yo por el lugar donde moraban los Uelad Mahades!


  —Usted ha dicho ligera posibilidad, señor. ¿Y si yo avanzara más y le pudiera dar luz clara en el asunto?


  Al momento me preguntó con regocijado acento al mismo tiempo que algo turbado:


  —¿Podría usted hacerlo, señor, podría usted hacerlo?


  —Sí.


  —-¡Dios mío! ¿Será posible? Pero si lo será, pues usted es Kara Ben Nemsi Effendi, y cuando hace un momento lo supe, al instante me convencí de que estaba junto al hombre recto y verídico. ¿Qué piensa usted, señor, qué piensa usted?


  —Su muchacho Armando está en Kairwan.


  —¿En Kairwan? ¿Cree usted?


  —No sólo lo creo, sino que casi podría jurarlo, sobre todo si yo tuviese la costumbre de jurar.


  —Pero, ¿por qué está en Kairwan?


  —Para alcanzar su raptor la salvación eterna.


  —¿La salvación eterna? ¿Cómo es eso?


  —Por casualidad sé lo que es. He estado ya una vez en Kairwan, donde no entra ningún cristiano si no quiere jugarse la vida y sólo pude escapar entonces de la muerte a fuerza de penalidades. El comandante de aquellas tropas me tomó por mahometano, por un oficial, y me habló largo y tendido sobre las singularidades de aquella tierra. Kairwan es en sí una ciudad sagrada de peregrinación, bastante distante de La Meca, adonde van todos los musulmanes por lo menos una vez en su vida. El que no logra hacerlo adquiere su bienaventuranza, el Paraíso de Mahoma, aportando al Islam el alma de un niño de padres infieles. ¿No ha oído usted decir nunca como desaparecen muchos niños, por ejemplo, de los judíos, y a cuántos muchachos se roban de los moradores del norte del Sahara?


  —No.


  —Estos chiquillos van a la célebre mezquita Okba, donde se les instruye en la fe islámica, y la mayor parte forman la servidumbre de la mezquita. Aquel que lleva a dicha escuela un muchacho, ha regalado a Alá un alma extraviada y, en pago, salva la suya.


  —¿Y usted cree... usted cree que a mi Armando lo han llevado también a ese sitio?


  —Estoy casi convencido de ello.


  —¿Tiene usted algún apoyo cierto sobre todo esto?


  —Sí. Hase establecido la costumbre que todo aquel que llega a conseguir un robo semejante, se calle, como es natural, su propio nombre y el de su tribu, y así Ben Nefad es «el hijo de la esperanza cumplida» y Uelad Mahad la tribu a que pertenece, o sea la tribu de nadie. Como este caso se da literalmente y por completo en su hijo, es por lo que estoy persuadido de que el chiquillo se encuentra en la mezquita Okba de Kairwan.


  Cogió el comerciante mis dos manos y exclamó arrebatado de gozo:


  —¡Señor, se lo agradezco, se lo agradezco con toda mi alma! No es en efecto una tenue lucecilla, sino el sol radiante lo que usted me ha dado. Sí, usted es un hombre prodigioso. Parto a Kairwan, a Kairwan al instante.


  —¡Atienda, atienda, señor! No se va así tan fácilmente como usted se figura. No tiene idea del peligro en que se verá envuelto.


  —¡Oh! Ya sé que arriesgo mi vida, pero lo hago, lo hago con gusto.


  —Sin embargo, no libertará usted a su hijo.


  —¿No?


  —No. ¿Conoce usted la ciudad y sus condiciones?


  —No.


  —Así está usted perdido en cuanto llegue; no sólo es necesario tener audacia en alto grado, sino considerable cantidad de astucia para cumplir lo que usted proyecta.


  —¡Dios mío! —exclamó desencantado—. ¿Cree usted así que no lo podré llevar a cabo?


  —Usted solo, es seguro que no.


  —¿Solo no? ¿A quién tengo que llevar conmigo? ¿Quién puede ayudarme?


  —Yo.


  —¿Usted, señor, usted vendría conmigo?


  —Sí.


  —¿Lo dice usted en serio? ¿Es posible?


  —Le acompañaré con sumo placer. Usted me ha salvado la vida y recobrará a su hijo.


  —¡No puedo creerlo! ¡No puedo pedirlo!


  —Piense usted que yo soy el único hombre que ha estado en Kairwan y, por lo tanto, el único hombre que puede asegurar el éxito de su empresa.


  —Pero por lo mismo que ha estado usted ya allí, se arriesga doblemente. Le conocen de entonces, si le vuelven a ver está usted perdido.


  —Cuanto más osado se es, más seguro se está. Señor, ¿me concede que vayamos juntos?


  —¡Con mucho placer, oh, con muchísimo placer! Si viene usted conmigo creo el éxito asegurado.


  —Bien, pues no hay que hablar más. Ahí va mi mano.


  —¿Tiene usted tiempo?


  —Para un golpe como éste siempre tengo tiempo. Empiece usted por tener plena confianza.


  Nos estrechamos mutuamente las manos. Después me preguntó:


  —¿Cuándo nos iremos de aquí? ¿Cuándo partiremos? ¿Hoy mismo?


  —No, mañana temprano.


  —.¿Tan tarde?


  —No hay que precipitarse. Nuestros caballos tienen que descansar.


  Ha esperado usted dos años, no importan ya unas cuantas horas.


  —¿Por dónde empezaremos para ir a la ciudad?


  —Nos transformaremos en peregrinos. ¿Sus dos criados son fieles?


  —Sí.


  —Uno de ellos quedará aquí con las mercancías y el otro vendrá con nosotros. Ya cerca de Kairwan le entregaremos las armas y los caballos. Tendrá que aguardar a nuestra vuelta y entraremos a pie y desarmados en la ciudad como pobres peregrinos.


  —¿Desarmados?


  —Por lo menos a la vista. Llevaré mis revólveres conmigo, que no se ven. ¿Está usted conforme con ese plan?


  —¡Claro que sí! ¿En qué podría yo oponerme, yo que desconozco en absoluto la situación, a la par que es usted tan práctico, no sólo en este caso, sino en todos los asuntos de esta índole?


  —Pues todo convenido. Mañana temprano nos vamos de aquí, pero no diga usted a nadie qué es lo que vamos a hacer. Estos hombres son todos mahometanos que tienen a Kairwan por sagrado y pudieran con facilidad jugarnos una mala pasada.


  


  


  


  * * *


  Cuatro días más tarde, a la hora del mediodía, alcanzamos la proximidad de la ruta de las caravanas que lleva desde Kairwan a Dschebel Abd el Fadelun; en tal sitio dejamos al criado, al cual entregamos todo lo que teníamos menos mis revólveres y también, como es natural, algún dinero. Le indiqué el sitio en que volveríamos a reunimos y nosotros nos dirigimos a la ciudad sagrada.


  ¿Podríamos con toda felicidad salir de ella después?


  Esta pregunta venía a mi pensamiento con toda seriedad. Los habitantes de Kairwan que me habían visto durante mi primera estancia en ella, no eran temibles. Entonces llevaba yo barba cerrada y muy tupida y, en la actualidad, nada más que bigote recortado y traje por completo diferente, de modo que no podían reconocerme, pero el individuo que en El Cairo había dirigido su súplica al Kubt en Bab Zuweileh, venía a mi memoria. Cierto que había recibido de mí un favor, pero bien dijo que a la hora presente estábamos desquitados. Era de absoluta necesidad entrar en la mezquita y él era servidor de la misma. ¡Cuánta cautela era necesario emplear para que él no lograse vernos!


  Por otra parte me preguntaba yo cómo podríamos descubrir al muchacho. El mejor medio era visitar la escuela en caso de que fuese permitido y de todos modos una vez allí acomodarse a las circunstancias.


  Por lo que respecta a Girard, el comerciante, estaba muy taciturno.


  Sabía que arrostrábamos un peligro, pero no se hacía cargo de él en toda su amplitud. Sin embargo, en aquel momento en que nos aproximábamos a nuestro objeto, su corazón no le permitía conservar la tranquilidad de antes.


  


  CAPITULO VI


  


  UN ANTIGUO CONOCIDO


  Apareció ante nosotros la parte norte de la ciudad de Kairwan y la atravesamos por las mismas callejuelas que en otro tiempo había yo recorrido. Dejamos para más tarde el proporcionarnos un albergue y nos dirigimos en derechura a la mezquita, que estaba muy concurrida. Nos arrodillamos como los demás para simular que hacíamos nuestros rezos, pero en vez de ellos se posó mi mirada de persona en persona para orientarme. Girard me confesó después que había rezado de verdad por el éxito de nuestro atrevido proyecto.


  Después nos dirigimos con lentitud por la galería de columnas, como suelen hacer los peregrinos forasteros, para admirar la prodigiosa arquitectura. Encontramos a un empleado de la mezquita a quien pregunté por la escuela de niños y se ofreció a ser nuestro guía, muy solícito.


  Se oían ya de lejos voces infantiles que recitaban algunos versos del Corán y entramos en una estancia donde estaban ya muchos oyentes.


  No había en ella más que los muchachos de mayor edad, los más jóvenes no daban sus lecciones hasta después, por lo cual salimos fuera esperando la hora.


  Precisamente en el momento en que cruzábamos la puerta alguien iba a entrar y ese alguien era... el soldado suplicante de la puerta Zuweileh. Al instante nos reconocimos mutuamente y nos detuvimos.


  — ¡Maschallah! —exclamó él—. ¡ Effendi! ¿Tú aquí de nuevo?


  Seguí andando con toda tranquilidad como si sus palabras no fueran dirigí das a mí, pero me siguió, me cogió del brazo y dijo:


  — Effendi, ¿cómo te atreves otra vez? Es que...


  —¿Qué quieres de mí? — le interrumpí secamente en el dialecto del oeste del Sahara.


  —Quién eres tú, señor? — preguntó desconcertado.


  —Soy un Beni Schugara de la orilla del Haman.


  Mi voz desfigurada y el dialecto forastero hicieron su efecto.


  —¡Perdona, oh, señor; te he confundido! — dijo, y se marchó, pero noté que nos seguía escuchándonos.


  —¿Quién era aquel hombre? — preguntó el francés.


  Se lo expliqué.


  —Entonces estamos perdidos — suspiró.


  —No.


  — ¡Vámonos!


  —Tampoco. Sería confirmarle en su sospecha. Precisamente ahora es cuando conviene más que nos quedemos.


  Hacia la noche se encendieron las lámparas y el interior de la mezquita resplandecía con efecto mágico por el sinnúmero de luces.


  Empezó la lección de los pequeños. Llegaban muy bien a cien los oyentes y nos colocamos entre ellos. Vinieron los niños y se sentaron esperando a que apareciera su maestro. Varios criados de la mezquita estaban colocados en la puerta de entrada. Reinaba profundo silencio, pero de pronto una penetrante voz infantil gritó:


  —¡Mi padre, oh, Alá, mi padre!


  Un lindo chiquillo, de unos seis años, había dado un brinco y con los bracitos extendidos vino corriendo hacia nosotros.


  —¡Mi hijo, mi amor, mi querido niño robado! — gritó el padre sin poderse contener y agachándose estrechó a su hijo contra su pecho.


  Hubiera podido escaparme, pero no quise abandonar a Girard. No duró la calma más que un abrir y cerrar de ojos, pues un criado gritó:


  —¡Son cristianos… dos maldecidos cristianos! ¡Matadlos!


  Nos vimos rodeados en seguida. Querían derribarnos y si llegan a acercarse con seguridad nos hubieran aplastado. Me apuntalé con firmeza, aparté de mí con todas mis fuerzas a aquellas fieras y grité:


  —¡Justicia! ¡Justicia! ¡Es preciso primero indagar si somos o no cristianos!


  —Sí —resonó una voz—. En el nombre de esta sagrada mezquita del Okba Ben Nasi. ¡Prenderemos a estos dos extranjeros! ¡Soltadlos, creyentes! ¡El tribunal de los Medscheds les interrogará! ¡Dejad paso, dejad paso! ¡Apartaos, apartaos!


  Era el servidor de la mezquita de El Cairo. Se acercó con ocho o diez de sus colegas que rechazaron a la multitud que teníamos delante.


  Nos pusieron en medio llevándonos por una puerta lateral, donde nadie nos molestó y a través de un corredor estrecho y oscuro hasta un sótano donde quedamos encerrados.


  Girard tenía todavía a su hijo entre los brazos. A nadie se le ocurrió quitárselo.


  —¡Perdido, todo perdido! —se lamentaba—. Por fin, por fin he encontrado a mi hijo y tengo que morir ahora.


  —Silencio —le rogué—. Tengo una esperanza.


  —¿Esperanza ahora?


  —Sí.


  —¿Cómo puede usted tenerla?


  —Por el criado del templo, por el que nos ha detenido.


  —Pero si ese es el peor, pues de no ser así no nos hubiera hecho arrestar.


  —¡Oh, no! Nos ha arrestado para librarnos de cien manos que tendidas hacia nosotros nos hubieran exterminado.


  —En verdad que es usted un hombre muy singular, señor. Está con un pie en la sepultura y continúa tan fresco.


  —Jamás el hombre debe darse por perdido. Tiene usted a su Armando. Por el pronto esté contento y no desespere. En último término tengo mis dos revólveres y doce tiros son algo si se disparan en momento oportuno.


  Se sentó sin dejar de tener al muchacho que desde hacía dos años no le había visto, sobre su corazón y animándole con tiernas palabras. Se abrió la puerta y apareció aquel de quien yo esperanzaba.


  —¡Vamos! — dijo,


  —¿Adónde? — pregunté.


  —Ya lo sabrás. ¡Pronto, pronto!


  Salimos. Volvió a correr el pesado cerrojo y nos condujo a través de la oscuridad por varios corredores y galo rías vacíos hasta que, de pronto, nos encontramos al aire libre.


  — Effendi, ¿dónde tenéis vuestro alojamiento? — preguntó.


  —No lo tenemos, acabábamos de llegar.


  —¿Y vuestros caballos?


  —Fuera de la ciudad.


  —¡Entonces, marchad! Pero no de prisa como fugitivos, sino con toda calma, como gente que va honradamente a sus asuntos. Tenéis tiempo, pues no se ha encontrado al jefe de la mezquita. Pero no te atrevas por tercera vez a venir a Kairwan, pues es seguro que no podría salvarte con la misma facilidad de hoy.


  —Pero en resumidas cuentas, ¿por qué nos dejas escapar?


  —Por agradecimiento, Effendi.


  —Pero, ¿no me dijiste en El Cairo que quedábamos desquitados?


  —Lo dije entonces, pero después leí el sagrado libro de los cristianos que me diste y cuanto más lo leo tanto más considero que no estamos en paz, sino que nunca podré llegar a recompensar tu servicio.


  Es de más valor, de mucho más valor que todo lo que hasta ahora he tenido. Es... es... hasta más valiosa que esta mezquita, grande y suntuosa, del sagrado Okba Ben Nasi que acabas de ultrajar por segunda vez.


  Le puse la mano en el hombro y le pregunté:


  —¿No la deshonras tú también? Sí, ¿no la deshonras todos los días y a todas horas?


  —¿Yo? ¿Cómo? — preguntó sorprendido.


  —Porque tiene menos valor para ti que el libro que te regalé. Crees en lo que ese libro sagrado contiene, en tu corazón te has convertido en un infiel, en un yaúr y, a pesar de eso, estás de continuo sirviendo con toda fidelidad en la mezquita.


  Bajó los ojos para después volverlos a levantar, fijándolos largo rato en mi rostro, me alargó la mano y dijo:


  — Effendi, me callo, pero te doy las gracias.


  —¿Encontraste bien a los tuyos a tu vuelta y tú mismo te curaste?


  —Sí, Effendi. Les hablé de ti y les dije que, sin tu libertad, no me hubieran vuelto a ver. Les leo cada día tu libro sagrado y lo mismo que yo aman cien veces más a Jesús que a Mahoma, el hijo de los hombres.


  Pero vete y no vuelvas jamás por esta tierra.


  —Oye —le dije sonriéndole—. Dintelo con el corazón en la mano,


  ¿si yo volviese no me salvarías de nuevo?


  — Effendi, tú eres mi bienhechor y un cristiano. Sí, te volvería a salvar porque... no estamos, no, ni con mucho desquitados. Jamás podré pagar la deuda que contigo contraje. ¡Adiós!


  Dio media vuelta desapareciendo tras de la puerta. Nosotros fuimos paseándonos con lentitud por las afueras de la ciudad y, sin el menor tropiezo, conseguimos nuestros caballos.


  ¡Con qué inesperada rapidez se cumplió nuestro deseo y qué sensación tan diferente la de Girard entre la ida a Kairwan y su marcha ahora hacia el norte!


  En Hammamat encontramos una embarcación que nos llevó hasta Túnez.


  El embeleso de la madre al volver a ver a su hijo robado, no es para ser descrito.


  


  


  F I N
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  VENGANZA DE SANGRE


  CAPITULO PRIMERO


  


  EN LAS RUINAS


  Todos mis lectores conocen a mi honrado y diminuto criado Hadschi Halef Omar, el más fiel y adicto de los servidores que jamás he tenido. Aunque yo era su señor y dueño, en contraposición se dejaba decir siempre mi «amigo y defensor», sin que yo nunca reprendiera al chusco Hadschi, pues con gusto dejaba pasar por alto su pequeña debilidad, a cambio de sus buenas condiciones. Después de nuestra primera separación me escribió una carta que, para ofrecer una muestra de la escritura oriental y de la redacción de Hadschi Halef Omar, la reproduzco aquí traducida textualmente, como es natural, a la lengua alemana; así dice;


  «Mí querido Sihdi (1):


  »¡Clemencia y salutación de Dios! Hemos llegado yo y Omar.


  ¡Alegría y prosperidad para todos! ¡Dinero! ¡Gloria, honra, placer a Kara Ben Nemsi (2) sean bendición, amor, recuerdo, oración! Hanneh (3), la digna, la hija de Amschah, de la hija de Malek, del Abteibeh, está buena, hermosa y encantadora.


  »Kara Ben Hadschi Halef, mi hijo, es un héroe. Se traga sin respirar cuarenta dátiles secos; ¡oh, Dios, oh, Cielo! Omar Ben Sadek se ha casado con Sahama, la hija de Hadschi Schukar esch Schamain Ben Mudal Hakuram ibn Saduk Wesilegh esch Schamar, una muchacha rica y hermosa. ¡Allah te regale con muy buen tiempo y hermosa temperatura! Rith, el hengst (4), saluda muy rendido y cortés,


  »Omar Ben Sadek tiene una buena tienda de campaña y una suegra amable. Cásate también pronto. ¡Allah te proteja! Está siempre contento y no gruñas. ¡Te quiero! Perdona por el sello; no tengo ni sello ni lacre.


  ¡Sé siempre virtuoso y huye de los pecados y del crimen! Ven en primavera. ¡Sé siempre sobrio, discreto, solícito y huye de la bebida!


  »Mis mayores aprecios, respetos, humildad y adoración de tu honrado y fiel amigo, defensor y padre de familia.


  »Hadschi Halef Omar Ben Hadschi Abul Abbas ibn Hadschi Davud el Gossarah.»


  Por lo que se ve, me exigía en su carta, tan extrañadamente redactada, que evitase los pecados, el crimen y hasta la bebida, a pesar de no tener el más pequeño fundamento para ello. Pero el hacerlo era tan suyo, que no pude por menos de reírme de muy buena gana al leer sus renglones. La invitación para que me fuese a su casa, en primavera, sólo pude aceptarla dos años después, cuando me encontré de nuevo en el alto Tigris. De lo que yo allí llegué a pasar con Hadschi, ya he referido algo. Es mi intento narrar ahora un acontecimiento más amplio que, empezando en Basora, terminó en el desierto arábigo, adonde no había querido ir nunca.


  


  ----


  (1) Señor.


  (2) Se refiere A mí.


  (3) Su esposa.


  (4) Caballo negro que le habla regalado cuando nos separamos.


  Mi proyecto había sido más bien viajar por Persia, embarcándome en Basora Abuscher, y allí, visitar Schiras, la célebre. Basra o Basora, se asienta en una comarca cálida y pantanosa y, por consiguiente, muy insalubre, que es llamada Schatt el Arab, en la confluencia del Tigris con el Eufrates.


  Para no exponer nuestra salud, no queríamos detenernos allí mucho tiempo. Y digo «nosotros» contando, además de mi otro yo, Hadschi Halef Omar, a Omar en Sadek y dos árabes de cuyas últimas dehesas, por adhesión a mi persona, me habían llevado en un kellek, Tigris abajo, a Bagdad; y ya en este punto se despidieron de mí para volverse, pero a Halef y Homar, mis anteriores compañeros en tantos viajes, no sólo les era penoso separarse de mí, sino que me rogaron que les llevase conmigo hasta Basora. A decir verdad, no había querido decirles que sí, pero acabé por consentir a fuerza de ruegos.


  Utilizaron para ello un pretexto contra el cual no tenía yo nada que oponer. Los Haddedihnes, que son excelentes criadores de camellos, habían remitido varios kelleks (1) con lana de camello a Basora, donde hay comerciantes que pagan muy bien dicho producto y lo envían a la India y hasta más lejos.


  El mando de los kelleks se le había conferido a Mesud Ben Hadschir Schucar, que, aunque muy joven, era, sin embargo, muy inteligente en tales asuntos comerciales. Ben quiere decir hijo; Mesud era, por lo tanto, el hijo de Hadschi Schucar, y como, según ya me decía Halef en su carta, Omar Ben Sadek se había casado con una hija de este Hadschi Schucar, era este Omar, por consiguiente, cuñado del tal Mesud Hadschi Schucar. A éste le debo mencionar para que más adelante pueda ser perfectamente comprendido.


  Mesud había ido a Basora con sus balsas y los haddedhines que le acompañaban y este fue el pretexto que impulsó a Halef y a Omar para continuar hasta allí en mi compañía, dar con él y volverse juntos. No pude decir nada en contra.


  


  


  ----


  (1) Balsas con velas de piel de cabra.


  Cuando llegamos a Basora, buscamos a Mesud y le encontramos sin gran trabajo, pues tan importante ciudad como en otro tiempo era, apenas contaba hoy con diez mil habitantes, y no era fácil dejar de ser visto entre la multitud. Había llevado el pelo de camello al mercader, consiguió un buen precio y tenía que saldar su cuenta al día siguiente.


  Me fui hacia el Norte de la población donde estaba situado el puerto para dar con un barco de vela que descendiese, pero supe, con pesar mío, que tenía que esperar todavía varios días. ¿A qué me dedicaría durante este tiempo? Para un desconocedor del Oriente, podía emplearlo muy bien en Ba sora, pero a mí no me ofrecía nada que me interesase; por consiguiente preferí seguir el propósito de los haddedihnes, que querían dirigirse a Kubbet el Islam para venerar los manes de Ibn Rifas. Kubbet el Islam, en alemán Cúpula del Islam, que con el nombre de la vieja Basora, está aproximadamente a quince kilómetros al Sudoeste de la Nueva, y era considerada, hasta hace catorce siglos, como uno de los cuatro Paraísos de los musulmanes.


  Después de Bagdag, desempeñaba el papel más importante en los Cuentos de Las Mil y una Noches, y allí fue donde, en el siglo IV, el célebre Ibn Rifas fundó una de las primeras academias eruditas musulmanas; de ahí que es raro que un verdadero creyente que se encuentre en Nueva Basora deje de hacer una excursión a Kubbet el Islam, lo cual si no es, con seguridad, preciso, es siempre meritorio.


  Para emplear el tiempo, quise tomar parte en aquel viaje que se emprendería al día siguiente si Mesud había terminado por completo sus negocios. Para ir a bordo del kellek, como es natural, no habíamos llevado caballos, pero siempre se consiguen bastantes borricos de alquiler; sin embargo, la mayor parte tenían, como en Bagdag, tantos lamparones, que ya no se fijó la partida para aquel mismo día, circunstancia que después fue para nosotros muy deplorable.


  Estábamos todos alojados en una casa particular situada en la proximidad del Marghil o Kut-i-Frengi; así era llamado el consulado inglés, que era el mejor edificio de Basora.


  A la mañana siguiente se dirigió Mesud a casa de su comprador y cobró el dinero estipulado. Yo le había aconsejado que lo hiciese más adelante, porque no necesitaba el dinero para tan corta excursión como la que proyectábamos y nunca se está seguro de un encuentro desagradable, pero no quiso hacerme caso. Cuando volvió, quise ir para alquilar los borricos necesarios, entonces dijo:


  —No hay necesidad, Effendi. Un árabe ágil monta a disgusto en un asno, y un Emir tan famoso no debe ni es, propio que se siente en silla tan abyecta. Viajaremos a caballo.


  —¿Te los has procurado, quizá?—le pregunté.


  —Sí.


  —¿De quién?


  —De Abd el Kahir, el afamado chej de los árabes muntefiks.


  —En efecto, es hombre de fama y digno de toda confianza; pero me admira que se mezcle en tales negocios. Guerrero tan preminente no acostumbra a alquilar sus caballos.


  —Tienes razón; pero tampoco nos los alquila, sino que nos los presta graciosamente por el afán de poder complacerte.


  —¿A mí? Yo soy aquí forastero. ¿Qué sabe él de mi persona?


  Entonces entró a tiempo mi pequeño Hadschi Halef, el cual se aferraba al instante y con sumo placer a toda ocasión en que pudiera ensalzarme y de paso, como es natural, ensalzarse él, y con énfasis dijo:


  —¿Cómo se te ocurre hacer tal pregunta, Sihdi? ¿Has olvidado las hazañas que hemos llevado a cabo? ¿Hay un hombre tan sólo que se nos haya igualado? Nosotros somos los gigantes de la osadía y del valor, y todo lo que fuera de nosotros vive, es un pigmeo a nuestro lado.


  Nuestro nombre ha cundido a través de todas las comarcas, y nuestros hechos son relatados y cantados en todas las casas y tiendas. ¿Por qué no ha de saber Abd el Kahir que tú eres el nunca vencido Emir Kara Ben Nemsi Effendi y que estás bajo mi protección inexpugnable?


  — ¡Halef, no ponderes! Es posible que haya oído algo de nuestras pasadas aventuras; pero, ¿de dónde sabe que nos encontramos aquí y que queremos irnos a Kubbet el Islam?


  —Por mí —contestó Mesud—. Yo se lo he dicho.


  —¿ Dónde le has encontrado?


  —En casa del mercader, a donde he ido por el dinero.


  —¿Estaba en su casa? ¿Ha visto que tú has recibido tanto dinero?


  —Sí.


  —¡Sé precavido y no te lo lleves!


  — Effendi, no sospeches de Abd el Kahir. Es un hombre honrado y con él estamos más seguros que en cualquier otro sitio, aunque recorras toda la tierra. ¿Y a quién debo confiar la suma durante nuestra ausencia?


  —Puede quedarse aquí uno de vosotros, al cual le entregas el dinero.


  —No puedo decidirme por ninguno de ellos, pues el que se quedase faltaría a tan meritoria obra.


  —¡Hum! ¿Conoces personalmente a Abd el Kahir?


  —No.


  —Así, no puedes saber con certeza quién es. ¿Cuándo vendrá con los caballos?


  —De aquí a una hora.


  —¡Hum! Entonces, durante este tiempo, puedo ir a casa del mercader y enterarme si el árabe que ha estado con él es, en efecto, Abd el Kahir.


  —No hay necesidad, pues el comerciante le ha llamado por ese nombre y, cuando yo estaba allí, he hablado con él del linaje de los muntesiks. Al irnos juntos, sostuvimos un corto diálogo en el que le dije que iríamos contigo a Kubbet el Islam y, por cierto, montados en asnos.


  Entonces me ofreció en seguida sus caballos diciendo que sería indigno que un Emir como tú montase animales de tal categoría; él te cedería con placer su propia y magnífica yegua.


  —¿Eh? ¿Te dijo dónde tiene sus caballos?


  —En la aldea El Nahit, que está situada más allá de la puerta El Mirbad. Como es natural, allí no tiene más que la yegua; los restantes pertenecen a los que con él están, pero eso no implica para que podamos utilizarlos en seguida.


  —Así, ¿sabe dónde habitamos?


  —Sí, puesto que ha venido conmigo hasta esta casa.


  —Debieras haberlo traído contigo.


  Mi proceder pareció dejarle entre ofendido e irritado, pues dijo:


  —Me has tomado hasta ahora por un muchacho, pero lo seré tan sólo en apariencia. ¡Piensa que se me confían los kelleks y su cargamento! ¿Me veré obligado a decirte que no tengo necesidad de oír palabras recelosas?


  —Y yo te aseguro que no ha sido mi intención ofenderte. Tengo la costumbre de hacerlo todo con la mayor circunspección posible, y confío en que no tengamos que lamentar nada en el caso presente.


  Con estas palabras terminó el incidente, pues creí, en efecto, que me había propasado. ¿Quién se atrevería a hacerse pasar por Abd el Kahir sin serlo? Dicho chej, cuyo nombre quiere decir «servidor de la virtud», estaba muy bien reputado y era para mí un honor poder montar en su yegua.


  Después del tiempo señalado, se oyeron los cascos de los caballos y después apareció por la entrada abierta, un hombre de oscura barba que nos examinó con rápida mirada, se volvió hacia mí y saludó con cortés reverencia.


  — ¡ Sabah el cher, ia Emir... buenos días, oh, Emir! Mis ojos se enorgullecen de poderte ver.


  Calzaba sandalias en los desnudos pies y, atado con cordones de piel de camello, un sencillo jaique cuya capucha pendía por detrás de modo que dejaba su cabeza al descubierto. No había visto nunca una cabeza tan rara y característica. Su oscuro cabello estaba trenzado en numerosos y delgados cabos que caían por todas partes. Por su frente, baja y ancha a la vez, corrían oblicuamente dos cicatrices muy juntas que no procedían de herida alguna, sino que con toda probabilidad, habían sido hechas de intento con el filo del cuchillo. Hay tribus muy belicosas, que se distinguen de sus afines por tales marcas, pero hasta entonces no supe que los árabes muntefiks ostentasen dichas cicatrices.


  La barba era poblada, en contra de lo que se observa en los árabes; sus ojos poseían agudo brillo, casi punzante, lo que no bastaba para estar sobre aviso, sobre todo después de tan fino saludo. Que él me hablase de sentirse orgulloso al verme, se debía, sin duda, a la forma oriental de expresión y no, quizá, a una redundancia que hubiese podido ponerme en guardia. Por lo cual me levanté, y al inclinarme en la misma forma le respondí :


  —¡ Sabah el cher, ia chej! ¡Sé bienvenido y siéntate!


  Le alargué la mano y después nos sentamos juntos para conversar unos minutos en esta postura, lo que, en verdad, no tiene ningún objeto, pero lo exige el uso. Nos levantamos otra vez y salimos para emprender la proyectada marcha.


  Éramos doce y fuera esperaban otros tantos caballos que no iban custodiados, ni siquiera unidos los unos con los otros. Él se había montado en uno de ellos y los demás, obedientes como perros, le habían seguido hasta nuestra mansión; así están habituados los caballos beduinos. Vi una hermosísima yegua alazana, enjaezada, silla y guarniciones, con aquel soberbio arte que los persas llaman Reschma.


  Señaló a ella y dijo:


  —¡Monta, Emir! Este caballo está destinado para ti y creo que quedarás contento de él.


  Acepté su invitación, dando por supuesto que el mejor caballo era para mí y nos fuimos después por la ciudad paso a paso. Cuando la tuvimos a nuestra espalda, adoptamos más rápida marcha y entonces pude notar lo que valía la yegua; pero no podía compararse con mi Rih.


  Más adelante cambiamos el trote por el galope y fue un verdadero placer recorrer la llanura en carrera tendida, después del largo viaje en la balsa.


  Aunque no había estado nunca en esta comarca, sabía que Kubbet el Islam estaba situado hacia el Sudoeste de Nueva Basora, pero nosotros cabalgamos casi recto hacia el Sud. No me sorprendió por el momento, pues pudiera yo estar mal informado, pero me preocupó ver que había transcurrido una hora y no habíamos alcanzado todavía la Vieja Basora; debíamos de haber caminado más allá de quince kilómetros.


  Durante la marcha, habían estado hablando entre sí los haddedihnes, pero yo iba delante con Halef y sin decir palabra, porque no me ocupaba más que del caballo. Volvime hacia el chej, el cual cerraba la marcha, y lo hice con tal brusquedad y sin que él lo esperase, que pude sorprender en sus sombríos ojos, clavados en mí, una mirada ansiosa e indescifrable; pero en cuanto notó que le miraba, bajó en seguida los párpados y su semblante tomó la expresión más indiferente. Detuve mi caballo para que se aproximase, cabalgué después con más lentitud a su lado, y le pregunté:


  —¿Sabes con exactitud dónde está la Vieja Basora, oh chej?


  —¿Pues no he de saberlo? — contestó.


  —Pues me parece, sin embargo, que te equivocas. Hemos caminado tan de prisa, que hemos debido de pasar de ella ya hace largo rato.


  —¿Qué te parece la yegua?


  Esta pregunta me pareció tan incongruente que le contesté con extrañeza:


  —Es un buen caballo; pero yo no hablo de eso, sino de Kubbet el Islam.


  —Ya me he enterado, pero vi que te gustaba el caballo y como quería proporcionarte la satisfacción de montarlo, hemos dado un pequeño rodeo. ¡Volvámonos ahora!


  Dirigió a su caballo hacia el Noroeste. Por consiguiente, habíamos pasado ya por fuera del Viejo Basora. Me hice el desconfiado aunque su subterfugio era muy hábil.


  —Es de suponer que eres un guía experimentado — le advertí.


  Pareció encolerizarse.


  —¿Quieres ofenderme, Emir?


  —No, pero hemos ido a visitar Kubbet el Islam y no a pasear a caballo. ¿Por qué no nos has conducido por el camino directo?


  —Por el motivo que te he dicho; para que te durara más el contento.


  Os confío nuestros caballos sin retribución de ninguna especie y me lo agradeces con una injuria. Es una felicidad para ti que yo no lleve encima ningún arma, pues si no fuera así, te verías forzado a combatir conmigo.


  —¿Cómo, no estás armado?


  —No. Me he dejado el cuchillo y la carabina y no he salido con vosotros más que para demostraros que yo procedo con lealtad y que rindo tributo a la estimación que se le debe al afamado Emir Kara Ben Nemsi. ¡Mira!


  En efecto, no llevaba armas y, cuando al pronunciar sus palabras, se separó con violencia por delante el jaique, vi también que no llevaba cuchillo alguno. Esto hizo que mi desconfianza desapareciese y le dije;


  —¡Perdona que mis palabras hayan sonado con distinto acento del que yo me proponía! No quisiera haberte agraviado.


  —Tenía que asombrarme más y más por tu desconfianza, pues aunque me hubiesen acompañado cien guerreros armados hasta los dientes, no hubiéramos hecho nada contra vosotros. Por sabido se tiene que Kara Ben Nemsi posee varias bunduk es sihr (1) con las cuales puede tirar continuamente sin necesidad de cargar. Esto bastaría para que, si tuviese torcida intención contra vosotros, la abandonase.


  ¡Hasta en aquella comarca, hasta entre los árabes muntefiks había cundido la noticia de mi carabina! No debía, en verdad, admirarme de ello si reflexionaba en los resultados que había tenido que agradecer a dicha arma entre los árabes del Tigris.


  


  ----


  (1) Carabina encantada.


  Al poco rato llegamos al enjuto riachuelo llamado Dscharri Zaade, y allí vimos las ruinas de la Vieja Basora. Deberíamos haber ido en derechura del Nordeste a las mismas, pero por el rodeo que habíamos dado, nos encontrábamos al lado Sudeste de ellas.


  Como ya he dicho, mi desconfianza había desaparecido, pero renació al fijarme en que Abd el Kahir iba buscando con mirada penetrante e impaciente el campo de ruinas. ¿Buscaba quizá a alguien que había mandado llamar? ¿Quién podría ser? ¿Uno, o tal vez varios de su gente? Desde el momento en que se había ofrecido a Mesud para prestarnos sus caballos, habían transcurrido dos horas largas, tiempo suficiente para que los muntefiks hubiesen podido llegar a pie. Si era cierto lo que yo sospechaba, el chej nos había hecho dar un rodeo para que no nos fijáramos en su rastro y pudiéramos ver las huellas del camino más recto, que ellos habían tomado. Pero de pronto, se me apareció su proceder bajo otro aspecto completamente distinto; ahora me explicaba también la ansiosa mirada que sobre mí había lanzado; se había dirigido, más que a mi persona, a mi rifle, a la «carabina mágica», que ya más de una vez le habría excitado la codicia de poseerla.


  Pero también podía equivocarme y me decía que no podía emprender nada contra él hasta que tuviese una prueba palpable de su deslealtad. Si volvía a ultrajarle sin fundamento, fácilmente podíamos sucumbir todos bajo la venganza de tan poderoso chej.


  —¿Conoces a Kubbet el Islam lo bastante —le dijo Mesud— para que puedas indicarnos cuál de las ruinas es la beit Ibn Riffaa (1)? Allí debemos hacer nuestras oraciones.


  El interpelado señaló hacia una casa en ruinas situada en la pared Sud, contestando:


  —Allí es donde voy a llevaros. Los caballos quedarán aquí.


  —¿Por qué? —pregunté—. Podemos ir hasta allí montados.


  Entonces relampaguearon amenazadores sus ojos y replicó:


  —Los caballos no os pertenecen a vosotros, sino a mí y se quedarán donde yo decida.


  —Entonces, también me quedo.


  —Tú harás lo que quieras. ¡Venid vosotros!


  


  ----


  (1) Casa de Ibn Riffaa.


  Se marchó; los demás siguiéronle. Apenas me quedó tiempo para susurrar a Mesud que fuese precavido y para lanzar a Omar Ben Sadek una mirada de prevención. Halef quedó conmigo.


  —¿No vas con ellos? — le pregunté sorprendido.


  —No. Pertenezco a mi Sihdi y no tengo por qué venerar a ese Ibn Riffaa. Venero a Isa, pero no a Riffaa. Parece que el tal chej no te hace gracia.


  —No. Tengo la sospecha de que nos quiere jugar una mala partida.


  Qué date aquí con los caballos mientras yo me adelanto para ver si mi suposición es verdadera.


  —¿Qué suposición?


  —Que sus muntefiks también se encuentran aquí.


  —¡Pero si están en la aldea El Nahit!


  —¡Ojalá sea así! Hasta ahora no se trata más que de una sospecha, que no descansa en ningún fundamento sólido y mucho me alegraré de no encontrarlo. Por lo tanto, permanece aquí y no te alejes en manera alguna de los caballos, pues su posesión es para nosotros muy importante.


  —¿Adónde vas?


  —Hacia la parte Norte del pueblo. Si no veo ninguna huella es que me he equivocado.


  —Entonces déjame tu escopeta porque te embarazará para trepar.


  —Precisamente la llevo conmigo por si se hubieran podido aficionar a ella.


  Me fui; Halef había hablado de trepar y, por cierto, con razón. En efecto, yo hubiera podido echar una ojeada en torno de toda la llanura sin tener que hacerlo, pero empleando mucho tiempo, mientras que de un momento a otro podía ser necesaria mi presencia. Por consiguiente, no llegué por completo hacia el extremo Norte de la ciudad en ruinas, sino que ya antes torcí en dirección Oeste entre los escombros de las casas. Así podía cruzar e inspeccionar todas las huellas que pudieran provenir del Norte.


  Ocupaba el campo de ruinas una extensión amplia, mucho mayor de lo que había imaginado. Fui avanzando siempre hacia su centro entre escombros y restos de paredes sin encontrar ningún rastro. Mi desconfianza había sido, pues, infundada. Quería ya dar la vuelta para regresar por Halef, cuando vi a través de los muros ruinosos de arcilla, un paraje liso y desnudo donde la tierra era fina como polvo y en la cual aparecían marcas que, con seguridad, procedían de algún animal.


  Acerquéme con rapidez, me agaché... no, no me agaché; era por completo innecesario, pues vi, clara y patentemente, que por allí habían pasado hombres; por lo menos habían sido diez personas.


  ¡Mis presentimientos! Mi primer impulso fue ir por Halef, pero con seguridad no se encontraba en el menor peligro y, además, quería, en primer lugar, echar un vistazo a Mesud, por el dinero que llevaba encima. Podía haber sido atraído con los otros haddedihnes a cualquier sitio donde estuvieran ocultos los muntefiks para robarle y hasta darle muerte; hacia ese sitio debían conducir las huellas que tenía ante mi vista. Atendiendo a esto, no me volví, sino que fui siguiéndolas y tan de prisa como lo permitía la dificultad del terreno. Este seguía tan pronto hacia arriba como hacia abajo, subiendo entre escombros o hundiéndose en un agujero cortado a pico. Subí, corrí, escalé más y más, hasta lograr un elevado montón de ruinas al que llegué jadeando, y en el que me detuve un instante para tomar aliento.


  Entonces vi a mi izquierda los caballos, aunque bastante distantes de mí. Halef estaba sentado entre ellos en la sarmentosa hierba y junto a él... el chej. Parecía que conversaban muy campechanamente. ¿Podía yo equivocarme, ahora y siempre? ¿Sería tal vez Abd el Kahir un hombre honrado? Deseaba ya mi corazón librarse de ese peso, cuando vi que levantaba una piedra del suelo, que se colocaba con rapidez detrás de Halef y que levantaba la mano para lanzársela,


  —Halef, ati balak, ati balak... Halef, levántate, levántate! — le grité, pero era demasiado tarde; el bravo Hadschi recibió el golpe en la cabeza y cayó boca arriba.


  Entonces me sobrecogió tal ira que nunca la había sentido con tal fuerza. Eché a correr, o, por decir mejor, me precipité resbalando por el montón abajo y tomé la dirección de los caballos, pero tuve que escalar una alta muralla que parecía casi como harina tostada por el sol; a pesar de ser blanda como alajú subí y, cuando quise pasar al otro lado, vi en aquel preciso instante que pasaba gente por debajo y que no eran mis haddedihnes; al mismo tiempo resonó un grito más hacia el Sur de donde yo estaba, y que me hizo suponer que por allí debía de haber ocurrido alguna desgracia. Debía yo acudir allí o... Sí, lo que debía o quería no era ya factible, pues los escombros sobre los que estaba, o mejor dicho, en los que estaba pegado a ellos, se derrumbaron bajo mis pies y caí entre aquellos pillastres que se arrojaron sobre mí en seguida.


  Lo que aconteció durante los minutos que siguieron, no lo sé. Más tarde me pareció como si estuviese envuelto en una espesa nube de polvo y sostenido en el suelo por muchas manos, como si me hubiesen empujado y golpeado con manos y pies, para dejarme, por último, libre.


  Después quedé envuelto no sólo por el polvo, sino también por el olvido.


  Cuando recobré el conocimiento, vi sobre mi rostro el de Omar Ben Sadek.


  —¿Levantas los ojos, Effendi? —exclamó—. ¡Hamdulillah, así no estás muerto! ¿Me ves? ¿Me oyes lo que te digo?


  Quise contestar, pero de momento no pude articular una sola palabra. Parecía como si tuviera el cuello rodeado de cardos y mi cabeza como un gran barril vacío; así fui de estrangulado al principio y maltratado después.


  —¡Despiértate, Sihdi, despiértate por completo! —dijo luego Omar—. ¿No comprendes entonces lo que te digo? ¡Y sin embargo, tienes los ojos abiertos!


  Estaban junto a él siete haddedihnes que me contemplaban igualmente llenos de angustia, pero yo no podía ni decir nada ni moverme.


  —¡Oh, Allah! ¡Está muerto a pesar de tener los ojos abiertos! —


  prosiguió. —¿Dónde puede estar Halef? ¿Por qué no se encuentra con nuestro querido Effendi?


  —¡Halef! ¡Mi bueno y pequeño Hadschi! — Fui recobrando el sentido, los movimientos y por último la palabra. Me incorporé gritando:


  —¡Vamos, vamos! ¡Probablemente Halef ha sido asesinado!


  Quise correr, pero vacilé y caí otra vez al suelo y de nuevo me levanté de pronto para desplomarme en seguida.


  —Halef, asesinado. ¿Dónde, dónde? —gritaron los haddedihnes.


  —Con los caballos. ¡Corred allí, corred allí!


  —¡Sí, corred allí, corred allí! —asintió Omar—. Yo me quedo aquí con mi Sihdi; no puede levantarse, no puede andar.


  —¡Sí puedo, he de hacerlo! — repliqué mientras se lanzaban a la carrera.


  —¡Así, pruébalo, querido mío, mi querido Effendi! Yo te sostendré.


  Me levantó y con su ayuda eché a andar, muy despacio, en verdad, pero pude. A medida que avanzábamos, se me iba despejando la cabeza y las piernas me obedecían más dóciles. Cuando llegamos al sitio donde Halef había quedado y en el que le vi por última vez con el chej, yacía sin conocimiento en el suelo y con la cabeza ensangrentada. De los caballos no quedaba ni uno. Volvió a mí la elasticidad del cuerpo y del espíritu; me desprendí de Omar, del que no necesitaba más que me siguiera sosteniendo, y ordené a uno de los haddedihnes:


  —¡Corre presuroso hacia el extremo Norte de las ruinas a ver si puedes divisar desde allí a los muntefiks con sus caballos!


  Obedeció mi indicación y yo me arrodillé junto a Halef para examinarle. No estaba más que aturdido y tampoco parecía peligrosa la herida producida por la piedra y de la cual manaba sangre; podíamos esperar sin inquietud su despertar. Entonces lo primero en que reparé era en que no estábamos todos. Uno faltaba.


  —¿Dónde está Mesud? —pregunté. —No le veo.


  —¡Oh, Sihdi, cuánta razón tenías cuando me hacías señas y le hablaste por lo bajo para que fuese precavido! —contestó Omar—.


  Mesud, el hermano de mi mujer, ha muerto atravesado por una cuchillada, muerto y robado por esos perros de la maldita tribu de los muntefiks.


  —¡Dios mío! ¿Es cierto?


  —Sí, hemos encontrado su cadáver.


  —Recuerdo que os oí gritar. Y no quiso, sin embargo, atender a mis advertencias.


  —¡No, por desgracia! Mientras estábamos prosternados venerando a Ibn Riffaa, creado por Allah sin que otro le superase, le atrajo el jefe con cualquier pretexto sin que lo notásemos. Entonces le oímos pedir socorro y corrimos a él, pero sin tener que buscarle, pues le encontramos en seguida en un lago de sangre; en el mismo corazón había sido herido. No encontramos el dinero. Lanzamos un gran grito y corrimos por ti y por los caballos, y gracias a eso impedimos que te asesinaran, salvándote la vida; ¡pero ellos se han escapado!


  —Por ahora, pero no para siempre, te lo aseguro. No abandonaremos Schat el Arab sin que le ajustemos las cuentas a ese chej Abd el Kahir. ¿Dónde yace Mesud Ben Hadschi Schukar?


  ¡Llévame a él!


  Quedáronse algunos con Halef y los demás se fueron conmigo. Al pasar por el sitio en que me encontraron desvanecido, se me ocurrió pensar en las armas que llevaba encima. ¡Qué estremecimiento! ¡No las tenía; habían desaparecido! Los muntefiks habían conseguido la seductora posesión de la «carabina mágica». Fue una pérdida que en vez de lamentarla con exclamaciones, la acepté en silencio, pero en este silencio iba envuelta la resolución llena de coraje de volver a conseguir mi arma. No me tomaron nada más los muntefiks porque les obligaron a dejar el sitio los haddedihnes que venían a toda prisa.


  


  CAPITULO II


  


  ABD EL KAHIR


  Llegamos después donde Mesud yacía. Su confianza ciega, la conciencia de su propio valer, muy pronto tuvo que pagarla. Sí, estaba muerto, con el corazón atravesado. Los muntefiks se habían apoderado de todo el contenido de sus bolsillos. Omar Ben Sadek abatió los ojos sombríamente sobre el cadáver, empapó los dedos de su mano derecha en la sangre, la puso después en alto y exclamó:


  — Effendi, sé que eres más misericordioso que yo. En una ocasión hice ya un juramento de venganza cuando mi padre desapareció bajo la salada cubierta del Schott y, más adelante, no me vengué con la muerte, sino cegándole; pero esta vez no tendré ninguna clemencia y tal como mi mano se ha empapado en la sangre del que ha sido asesinado, se empapará en la de Abd el Kahir. ¿Quieres ayudarme en ello?


  ¿Intervenir en una venganza? ¿Yo, un cristiano? ¡No! Y sin embargo, podía haber consentido porque si bien el chej no era el autor material del asesinato, por su mandato su gente había dado la muerte a Mesud. Por lo tanto contesté:


  —Sí, ese chej debe morir en caso de que sea el asesino. También estoy en contra suya; tengo que hallarle y arriesgaré por ello la vida, con tal de recuperar mis armas...


  Cuando volvimos a Halef, había éste recuperado el sentido. Con las manos en la dolorida cabeza, se dirigió a mí gritando:


  — ¡Oh, Sihdi, qué es lo que ha sucedido! Me zumba la cabeza como cuando matamos aquel oso tremendo en la cabaña de los carboneros; pero eso no es nada y ya se cansará de zumbar; Mesud ha muerto y tú por poco pierdes también la vida, y en este caso, hubiese perecido de pesar y de dolor; Hanneh, la mejor de todas las mujeres, no sería más que una viuda afligida y mi Kara un huérfano desamparado. El culpable de todo ello es Abd el Kahir, el chej, el asesino y el ladrón. Allah lo envíe a una parte del infierno donde el mismo fuego sea tan helado que todavía esté por cocer.


  —Y aún no he quedado tan bien parado como tú crees —le contesté—. Los muy canallas me han robado mis armas.


  Dio un brinco olvidando su dolor y no dijo sino que verdaderamente gritó:


  —Tus armas, a las que tantas veces debemos nuestra salvación. ¿No hay nada que pueda reemplazarlas, verdad, Sihdi?


  —Desgraciadamente, no.


  —Así que no envíe Allah a ese chej todavía al infierno, sino que espere para hacerlo el tiempo que sea preciso para que recuperes tus armas. Y tú no puedes prescindir de ellas, hay que encontrarlas.


  —Claro que sí.


  —Muy justo, muy justo, Sihdi. Tu carabina te ha acompañado a todos los pueblos y a todas las comarcas de la tierra y en cuanto resonaba su voz, salíamos victoriosos de todos los peligros. ¿Qué será de nosotros sin ella? ¡Hombre sin brazos ni piernas, pájaro sin alas, pipa sin fuego! Debemos ir por ellas, por necesidad imprescindible, por muy bien y astutamente que las tengan escondidas. Y una vez que las tengamos, le asestaré a ese Abd el Kahn un cachiporrazo en la cabeza tan fuerte corno el que él me ha dado, un cachiporrazo del que, con seguridad, no volverá a despertarse como yo del suyo logré volver en mí.


  —¿Por qué no estabas más en guardia? Sabías muy bien que yo no me fiaba de él.


  —¡Oh, ese hijo de perra se presentó tan amistoso y campechano, que casi me dolió haber tenido de él sospecha tan indigna!


  —Comprendo lo que pensó. Puso a Mesud en manos de su gente y después, sin ser visto de nuestros haddedihnes que estaban orando, volvió aquí para que cayéramos los dos en el mismo lazo. Te sorprendió a ti solo, te quitó de en medio y en el momento de volver yo, me hubiese matado con tus armas. No contaba él con que antes había caído en manos de su gente y que éstas habían tenido que escapar. Ahora tenemos que correr hacia Basora y no tenemos caballos.


  —Eso es lo malo. Montados en seguida hubiésemos podido seguir las huellas de esos asesinos y echarles el guante.


  —Nos los encontraremos sin seguirles. Ya sabemos quienes son y que el chej de los muntefiks no puede desaparecer de la faz de la tierra.


  Si vamos a Basora, en cuanto lleguemos, nos presentaremos al Mutessarif (Gobernador) para contarle lo que nos ha sucedido. Nos debe ayudar.


  —Allah nos conceda que él quiera.


  —Querrá porque yo le demostraré que estoy bajo la protección del Padischah. ¿Te has rehecho lo bastante para que puedas emprender la vuelta?


  —¡Oh, estoy curado en cuanto oigo hablar de la pérdida de tu carabina! Podemos echar a andar.


  —Bien. Pero el cadáver no puede quedar sin custodia. El Mutessarif enviará un subordinado que incoará el sumario. Por lo tanto, debemos dejar a Mesud sin sepultar hasta volver después con el empleado y darle tierra.


  Entonces dijo Omar Ben Sadek:


  —Mesud era mi pariente y como he de cumplir la venganza de sangre, también me quedaré junto a él hasta que volváis.


  Se alejó sin esperar mi consentimiento y nosotros emprendimos la vuelta hacia Basora. Confieso con lealtad que la pérdida de mi rifle y la muerte de Mesud me llegaron por modo igual al alma. Lo que Halef había dicho era verdad; a dicha arma teníamos que agradecerle muchos de nuestros resultados, y hasta con frecuencia la vida. ¡Cuántos servicios nos había prestado a mí y a otros la carabina «Henry»! ¡Estaba firmemente decidido a jugarme la vida por recobrarla! Y la recobraría a buen seguro.


  Era pasado el mediodía cuando entramos en Basora y, sin comer de antemano, nos dirigimos en seguida a la residencia del Mutessarif.


  Como yo sabía, éste era de la misma manera de pensar del célebre Midahat Paschá, que cuando fue gobernador general de Bagdad, tanto bien hizo en aquella provincia, hasta haber alcanzado la reforma de las costumbres musulmanas; por consiguiente, tenía la esperanza de que mis creencias no serían motivo para rehusarme su auxilio.


  Fui despedido por la servidumbre con la indicación de que mañana o pasado mañana, o tal vez en alguna semanas, «como Allah quiera», vuelva a informarle, porque el señor, precisamente en aquel momento, tenía una conferencia importante. Pero no entraba en mis cálculos contentarme con los trámites de la etiqueta turca, sino que le remetí mis documentos y esperé el resultado. No se pasaron muchos minutos sin que se me invitase, con profundas reverencias, a entrar en el selamluk.


  En él estaba sentado el gobernador, fumando y bebiendo café, con un hombre tostado por el sol y vestido con traje beduino, pero que no podía ser nómada, porque tenía el honor de sentarse al lado del Mutessarf.


  Éste me recibió con muy benévolo ademán de las manos, me indujo a que me acercase, oprimió mis bien provistos papeles con el sello de gran señor en la frente, boca y pecho y me invitó, devolviéndomelos, a que me sentase enfrente de él. Hizo esto con ayuda de la lengua francesa, pero la chapurreaba en tal forma, que no podía entender, sino adivinar, la mitad de lo que él me quería expresar.


  Cuando estuve sentado, palmoteó para que me sirviesen también café y una pipa; permanecimos después un rato callados, fumando y bebiendo. Se encontró en seguida sin saber qué decir. ¿Cómo podía yo, europeo, comprenderle en un francés tan defectuoso? Por fin empezó otra vez a hablar, pero tan embrollado, que me atreví a interrumpirle, participándole que me era corriente el idioma de la tierra.


  —¡Gracias sean dadas a Allahl—exclamó contento—. Las lenguas occidentales son como las ruedas de una carreta; se las oye muy bien rodar, pero no dicen ni una sola palabra. El Padischah, que Allah guarde mil años, te tiene bajo su grande y especial protección. He visto tu nombre en el documento. ¿Cómo se pronuncia?


  —Mi nombre suena aquí a extranjero. Quizá tendrás la bondad de llamarme por el que he adoptado como vecino de este territorio.


  —¿Cuál es?


  —Kara Ben Nemsi.


  El beduino que estaba sentado a su lado profirió una exclamación de sorpresa y, dirigiéndose a mí con los ojos muy abiertos, me preguntó;


  —¿Eres tú, tal vez, aquel alemán a quien Muhamed Emin regaló su célebre potro Rih?


  —Sí, yo soy.


  —¡ Maschallah! Entonces he oído hablar de ti mucho.


  En esto se puso a hablar en voz baja con el Mutessarif, lo que, desde luego, no constituía una delicadeza en honor mío, pero, en cambio, parecía ser muy del agrado del gobernador, porque su semblante iba despejándose cada vez más hasta que se dibujó en su boca una franca sonrisa; entonces me preguntó:


  —También he oído hablar de ti. Tú eres, por consiguiente, el extranjero que obligó tan astutamente al entonces Mutessarif de Mosul a destituir a su propio makredsch (magistrado) y a cooperar él mismo a la libertad de sus prisioneros.


  —Si — contesté conforme a la verdad, aunque no podía ser nada agra dable la pregunta para mí.


  Hasta ahora no había hecho más que sonreír, pero entonces soltó la carcajada, continuando:;


  —No debes tener ningún recelo, porque ese mutessarif era mi adversario y, tanto a mí como a otros, nos ha hecho trabajar mucho. Se supo entonces cómo terminó: el cocinero le hizo traición y su señor pronto fue trasladado. Te tengo en gran aprecio y si llegas alguna vez a desear algo de mí, haré cuanto me sea posible.


  —He venido precisamente para hacerte una súplica.


  —Habla.


  —Me veo obligado a reclamar tu apoyo.


  —¿Contra quién?


  —Contra Abd el Kahir, el chej de los árabes muntefiks.


  —¿Contra Abd el Kahir? — preguntó sorprendido.


  Se miraron el uno al otro con ojos llenos de asombro y meneando las cabezas.


  —¿Tienes algo contra ese chej?—inquirió después el mutessarif.


  —Algo sólo, no; sino muchísimo.


  —Cuenta.


  —Abd el Kahir es un ladrón y un asesino y vengo a pedirte su castigo.


  —¡Ladrón! ¡Asesino! —gritáronlos dos al mismo tiempo.


  Parecían tener a dicho chej por hombre honrado a carta cabal y, por eso, me apresuré a informarles algo mejor refiriéndoles lo que había acontecido.


  El mutessarif escuchaba tranquilo, pero una agitación creciente se iba apoderando del otro, e interrumpía a menudo con una interjección mi relato. Cuando terminé, exclamó con manifiesta cólera:


  —¡Puede ser esto posible! ¡Puede ocurrir jamás algo semejante!


  ¡Ay de ese perro si alguna vez le atrapo!


  Y por la boca del mutessarif vagó otra sonrisa, pero esta vez irónica.


  —¿Puedes darnos la seguridad de que tu informe es con exactitud, tal como dices? — me preguntó.


  —Sí.


  —Creo que hablas con completa convicción, pero estás equivocado; no has dicho la verdad, sino que has acusado a un hombre completamente inocente.


  —Este es el caso, que, en efecto, ya presentía: que el tal no ha sido nunca Abd el Kahir, el chej de los muntefiks.


  —No lo es, porque a Abd el Kahir lo tienes sentado a mi lado, ante tus ojos.


  Ya se podrá figurar lo que esta inesperada salida tan asombrado me dejaría; pero la perplejidad tampoco podía caber en mí, porque el chej no tenía el menor motivo para estar irritado por mi causa, sino contra le persona que se había servido de su nombre. Se levantó dando zancadas de aquí para allá por el selamluk y preguntando sin cesar quién habría podido ser capaz de tal cosa. Le describí al sujeto con la mayor exactitud posible y le cité también las cicatrices de la frente.


  —No es señal precisa para reconocerle —dijo—. Hay tribus en que todos los guerreros ostentan cicatrices.


  —Pienso lo mismo y, por lo tanto, se puede sospechar a qué tribu pertenece.


  —Pueden también provenir de una herida casual.


  —No. Estoy del todo convencido de que están dibujadas con todo designio.


  —Entonces sería necesario saber si su gente lleva exactamente también tales cicatrices.


  —No lo puedo decir.


  —Pues debías saberlo, ya que las has visto y hasta has luchado con ellos.


  —No les he visto más que un instante y durante la corta lucha estábamos envueltos en polvo muy denso.


  —¿Lo saben, quizá, tus haddedihnes?


  —¿Puedo ir a preguntárselo?


  —Si lo permites, lo haré por mí mismo.


  Se marchó; al poco rato estuvo de vuelta y dijo:


  —Todos tenían las mismas cicatrices en la frente, lo que prueba que es una marca de la tribu. Dos cicatrices estrechas, muy juntas, atravesando la frente oblicuamente de derecha a izquierda, son las que llevan algunas ramas de los árabes tamimes.


  —¿Dónde viven? — me informé.


  —Por la ruta de las caravanas que van a la Meca — respondió.


  —¿No puedes darme una idea exacta de la comarca?


  —Necesitaría saber a qué rama de los tamimes pertenecen esos bribones que se han apropiado de mi honrado nombre. Me las han de pagar; es un ultraje que no puede lavarse más que con sangre. Me uniré a la gente que envíes contra ellos.


  El mutesarif, a quien iban dirigidas estas últimas palabras, se encogió de hombros y declaró:


  —Mi poder queda sólo limitado hasta El Hufeir, donde está la frontera de Irak, pero los tamimes habitan más allá de la misma. Haré venir al mercader en cuya casa ha estado el supuesto chej.


  Se envió un soldado policía por él. Supimos que conocía al genuino Abd el Kahir lo mismo que yo antes y estaba creído, con toda seguridad, que era él el falso. Este le había vendido varios objetos que con toda probabilidad eran producto de alguna rapiña.


  En una palabra, sabíamos ahora lo mismo que antes. Hablando aquí, discutiendo allá, llegamos al resultado de que los asesinos serían hallados entre los tamimes. Por lo tanto, no nos quedaba más recurso que dirigirnos por la ruta de las caravanas.


  Además, me quedaba todavía una pequeña esperanza que descansaba sobre la pista de los ladrones. Cabía en lo posible que, aun hoy, pudiera seguirla en cierta extensión y con ella, quizá, poder inquirir algo con certeza. Al comunicarle mi idea al chej, me invitó solícito a comenzar inmediatamente su persecución y con gusto estaba dispuesto a ello, pero no tenía caballo. El mutessarif puso uno a mi disposición y lo mandó ensillar al instante y que se me entregase.


  El chej ardía en deseos de ver el castigo de los culpables y estaba decidido a alcanzarme a la mañana siguiente, temprano, con los haddedihnes, a los que les daría caballos. Por desgracia, no podían acompañarme en seguida por carecer de ellos de momento y, ante todo, porque debían enterrar a Mesud Ben Hadschi Schukar, pero mi Hadschi Halef no quiso detenerse hasta el día siguiente y el mutessarif fue tan bondadoso que también le proporcionó una montura.


  No podía saber adónde me llevarían las huellas y, acaso los que nos siguieran podían, con facilidad, no encontrarnos y para evitarlo, se decidió que yo, en todo caso, dejase en los lugares de la Mahgaschania, no muy alejados de Basora, un mensajero o instrucciones.


  CAPITULO III


  


  PERSECUCION


  Los caballos estaban en el patío; me despedí del mutessarif y me alejé con Halef sin llevar un arma encima. En verdad, que podía haberla pedido, pero es mejor no tener ninguna a llevarla mala. Galopamos hasta Kubbet el Islam, donde, al mismo tiempo, informamos a Omar Ben Sadek y salimos después para investigar el rastro de los falsos árabes muntefiks. Omar estaba sentado junto al cuerpo de su pariente y había puesto, junto a sí, en el suelo, su cuchillo; según la costumbre de los haddedhines, esto indicaba la firme decisión de vengar en sangre del asesino la muerte de su cuñado. Este propósito se leía también en el pasmo sombrío en que habían quedado los rasgos de su semblante y en la mirada con que fuimos recibidos. Escuchó con toda calma cuando le referí lo que habíamos sabido en Basora y lo que habíamos logrado; después dijo:


  —Si te hubiera hecho caso el hermano de mi esposa, estaría con vida todavía, Emir; no obstante, he de vengarle y no volveré a las tiendas de los haddedihnes hasta que haya tendido por tierra al asesino.


  « Ed dem b’ed dem» sangre por sangre, y debo cumplirlo porque no quiero ser despreciado por toda mi tribu.


  —Sí, este hecho sangriento debe vengarse —asintió muy serio Halef—. Si no unimos todos nuestras fuerzas para encontrar y castigar al malhechor, no debemos presentarnos ante los ojos de nuestros guerreros y Hanneh, la más hermosa y mejor entre las mejores, quedaría turbada en mi presencia.


  Nos despedimos de Omar hasta el día siguiente y nos encaminamos hacia la parte norte de las ruinas donde encontramos las huellas de los asesinos; éstas eran tan patentes, que no se necesitaba destreza para seguirlas. Se dirigían hacia el oeste sudoeste y, si conservaban esta dirección, podía conducirnos a la ruta de la peregrinación de Basora a la Meca. Esto era lo que yo deseaba a pesar de no tener nada de agradable; lo primero, porque el camino, relativamente estrecho, está concurrido y, por consiguiente, teníamos la ventaja de poder obtener informaciones y lo segundo, porque los que concurren a ella son musulmanes en extremo intolerantes y es muy peligroso viajar entre ellos en caso de que llegasen a descubrir que yo era un cristiano.


  Como no podíamos seguir el rastro más que hasta la caída de la tarde, impulsamos a nuestros caballos a la mayor velocidad posible y, cuando ya se hizo de noche, habíamos dejado a nuestra espalda una buena extensión de terreno. Acampamos y, en cuanto alboreó, volvimos a correr hasta alcanzar, dos horas más tarde, Mangaschania, una aldea en que, ya antes de Mahoma, el jefe árabe Reis había mandado construir una atalaya. Encontré un miserable nido que fue habitado por los Beni Mazin, del gran linaje de los tamixnes; sin embargo, me reconcilié con él por la circunstancia de que, como habíamos convenido, dejaría allí noticias. Si las huellas nos hubieran llevado por otra parte, la comunicación nos hubiera ocasionado pérdida de tiempo.


  Delante del pueblo holgazaneaban unos picaros que nos saludaron con demasiada afabilidad para que fuera sincera; se me figuró como si nos estuvieran acechando y las miradas, por completo inquisitoriales, que nos echaban, no eran de mi agrado. Les pregunté si se podía hablar con el chej el Beled (1) y, al responderme afirmativamente, les pedí que me condujeran a él. Vivía en una choza de tierra bastante espaciosa y asomó por la puerta abierta en cuanto nos oyó llegar y también me pareció en esta ocasión como si nos estuviera aguardando. Le pregunté si había visto un tropel de jinetes que habían pasado por allí antes que nosotros.


  —Claro que les he visto —contestó—. Se han detenido aquí, en el pozo, para llenar sus odres.


  —¿Dónde han ido luego?


  —Hacia allí — dijo, señalando en dirección Oeste.


  —Así, ¿no han seguido la ruta de los peregrinos?


  —No, pues por ahí no hubieran podido ir a su aduar, y querían marchar a sus casas.


  —¿A sus casas? Por consiguiente, ¿sabes dónde viven?


  —Sí.


  —¿Quiénes son?


  —Lo sé con certeza.


  —Entonces, ¿quiénes?


  ----


  


  (1) El más anciano de la aldea.


  —Eran Human Ben Dschihal, el chej de los árabes hadesches y algunos guerreros Han estado en Kubbet el Islam para venerar a Ibn Riffaa. El chej había hecho una promesa.


  —¿Y dónde viven?


  —En Vadi Bascham, más allá de la ruta Vasit, a tres jornadas de aquí.


  —¿Estás seguro de no equivocarte?


  —¿Cómo puedo equivocarme? Human Ben Dschihal es mi amigo y hermano y a quien visito a menudo.


  —¿Cuánto tiempo se ha detenido?


  —Ni media hora; tenía gran prisa por llegar a su Vadi Bascham.


  —¿Te ha dicho por qué?


  —No, porque no le he preguntado nada. ¿Queréis desmontar y llenar vuestros odres?


  Íbamos provistos de ellos, pues es necesaria una manga de agua, por decirlo así, en cada parada de un viaje en silla.


  —Sí, si lo permites — contesté.


  —Permitido, si pagáis por ello la acostumbrada cuota.


  Le di el dinero que era una cantidad insignificante, desmonté y dije a Halef que fuese a abrevar los caballos al pozo y que llenase los pellejos. Después di un paseo solo, alrededor de la aldea para ver las huellas existentes. Era cierto: la pista que teníamos que seguir conducía en la dirección indicada; parecía, por lo tanto, que el chej el Beled no había mentido. Sin embargo, me quedaba el resquemor de que no debía fiarme de él.


  Cuando ya supimos con quién nos las teníamos que haber, no era necesario apresurarse y podíamos esperar aquí, en la Mangaschania, al chej de los muntefiks, para después, con él y su gente, emprender la marcha juntos; la inmediata persecución del rastro era, en aquel momento, superflua. Halef estaba de acuerdo conmigo.


  La gente de Mangaschania nos dio de comer por muy poco dinero y, sobre todo, estuvo muy atenta con nosotros; me trataban con gran temor y noté repetidas veces que clavaban en mí sus ojos con expresión muy singular. ¿Sabrían que yo era el conocido Kara Ben Nemsi? El único que podía describir mis señas era el asesino que, convencido de que yo le perseguiría, les habría hablado. Todo esto aumentaba mi desconfianza.


  Hacia el mediodía llegó Abd el Kahir con nuestros haddedhines y los árabes muntefiks. No creía haberme encontrado en tal sitio y al decirle lo que había averiguado, exclamó:


  —Parece evidente, Emir, que ese chej de los árabes hadesches es un bandido y le creo capaz de que él haya sido. Allah le exterminará por haberse atrevido a abusar de mi honrado nombre; vamos al momento tras él; conozco el camino de Vadi Bascham, aunque nunca haya estado en él.


  Partimos en el acto y estuvimos caminando hasta que se hizo de noche. Acampamos en medio del desierto; pedí al chej que pusiese centinelas, pero se echó a reír y no lo hizo; mas como yo nunca acostumbraba a omitir esta precaución, sorteé la guardia entre los haddedihnes. Yo mismo monté la primera con uno de ellos; a las dos horas nos relevaron Halef y Omar y nos echamos a descansar, pero pronto me despertó un tiro. Me levanté de un brinco y pregunté quién había disparado. Fue Omar; había visto una figura aproximarse arrastrándose y le dio el alto y, al no seguirse ninguna contestación, y sin saber si era hombre o animal, le había descerrajado un tiro.


  Explorando con precaución, hallamos un beduino armado hasta los dientes, con la cabeza atravesada por la bala de Omar; estaba muerto.


  Al resplandor de una cerilla, reconocimos con gran asombro nuestro, a uno de los ladrones que perseguíamos.


  —Ve la razón que yo tenía para tener vigilancia —dije al chej—.


  Nos han esperado para rodearnos y caer sobre nosotros; ahora tenemos que doblar los centinelas.


  Así lo hicimos, y hasta por la mañana pudimos estar tranquilos. Al despuntar el día, vimos con claridad las pisadas de los hombres; todo lo debimos a la atención de Omar y al desempeño de su cometido. El nuevo rastro se desviaba a la izquierda de la dirección primera.


  —Quieren que nos desviemos —dijo el chej—; pero no lo lograrán.


  No les sigamos; debemos seguir andando hacia Vadi Bascham en línea recta.


  Fui de la misma opinión, conservando, por lo tanto, la dirección primitiva. Anduvimos durante todo el día por parajes que no podían llamarse con propiedad desierto, aunque hubieran podido estar muy bien en el Sahara. Hacia la tarde caminamos por la ruta de las caravanas
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  desde Vasit a Dsul Oschar y por la noche descansamos en un manantial que nos dio agua abundante aunque muy mala. A la mañana siguiente, emprendimos de nuevo la marcha; queríamos llegar hasta los alrededores de Vadi Bascham para, desde allí, acechar a los asesinos.


  Pero, otra cosa nos estaba reservada.


  No era aún mediodía, cuando divisamos un grupo de jinetes que en ángulo agudo, a nuestra izquierda, se iba aproximando. No eran más que cuatro hombres, una parte, quizá, de los que esperábamos; cogimos las armas y aguardamos a que estuviesen cerca. Pusieron los caballos al galope y pronto vimos que nos habíamos equivocado. Este «nos» no se refería, sin embargo, a los muntefiks, pues en cuanto su chej reconoció el rostro de los recién llegados, exclamó:


  —¡Son ellos, Emir, son ellos! El que va delante es Human Ben Dschihal, el chej de los hadesches.


  —¿Le conoces con certeza? — pregunté.


  —Sí.


  —Entonces nos ha engañado el chej el Beled de Mangaschania, pues estos hombres no son los que nos han atacado en Kubbet el Islam.


  —¿Qué? ¿Cómo? ¿No son éstos?


  —No.


  —¡Que Alá confunda a los embusteros! ¡Yo haré que le castiguen!


  Los cuatro árabes hadesches se aproximaron saludando. Cuando su jefe se informó del motivo y objeto de nuestro viaje, tuve por lo más prudente decirle la verdad. Lo consideré, sin duda, como un genuino robo, pues los beduinos, por aquella parte eran, quién más, quién menos, todos ladrones.


  —¡Alá, Alá! — dijo riéndose, después de haberme oído—. No os llevo a mal que me hayáis tomado por ladrón, pero te digo que yo lo hubiese hecho mejor que él; pero con gusto quisiera saber con quién han podido confundirme. ¿Quieres darme sus señas?


  Cumplí su deseo y, al referirle lo de las dos cicatrices, exclamó:


  —¡Maschallah! ¿Se dirigen oblicuamente hacia abajo de derecha a izquierda sobre la frente?


  —Sí.


  —¿Nadie más que él tenía las cicatrices?


  —No. Las tenían todos los suyos y en la misma forma.


  —¡Así ya lo tengo, ya lo tengo! ¡Ya sé quién es!


  —¿Quién? — pregunté muy intrigado.


  —Es... mas, espera — dijo cortando la frase, mientras su semblante adquiría expresión de extremada atención—. ¿Le vais persiguiendo?


  —Sí.


  —¿Si puede ser hasta su guarida?


  —Con seguridad.


  —Entonces, prométeme una cosa.


  —¿Cuál?


  —Que sigas el camino que yo te trace.


  —No puedo prometer lo que no es posible, pues circunstancias imprevistas durante el trayecto pueden forzarnos a que nos desviemos de la ruta.


  En esto intervino rápidamente Abd el Kahir, el chej de los muntefiks:


  —Si te resistes a hacer la promesa, no sabremos nada. Yo lo haré en tu lugar.


  —Bien, te cojo la palabra —dijo el chej de los hadesches—. Por lo demás, no necesitáis seguirle, pues si venís conmigo a Vadi Bascham, caerá en vuestras manos. También tengo yo que vengarme de él; su tribu está en guerra con la mía; he estado ahora allí y me las he compuesto para poderle atrapar. Supe que marchaba hacia Basora y me he encaminado a su aduar para jugarle una treta, que no es necesario que la sepáis, porque podríais fácilmente dar a| traste con ella si no seguís el camino que, de antemano, os he trazado, longo la completa certidumbre de que se dirigirá contra mí en cuanto esté de regreso de Basora. Es el mismo Abd el Birr, el chej de los malik ben handhalas en Vadi esch Schagina.


  —¡Alá, Alá! Es posible, sí, lo creo; y ahora veo también por qué nos ha engañado el chej el beled de Mangaschania; está afiliado a su tribu.


  Mangas chania está habitada por los Beni Mazin, que pertenecen al gran linaje de los Tamim, así como los Malik Ben Handhalas y, por eso, puede contar con ellos.


  —Tienes razón, y te aseguro que el asesino a quien buscáis es, con certeza, ese Abd el Birr; te lo juro sobre el Corán.


  —Pues no hay más remedio que seguirle.


  —¿No os parece preferible esperarle en mi casa, en Vadia? El irá con seguridad.


  —No; no tenemos tiempo para ello.


  —Entonces retroceded hasta el sitio donde anoche descansasteis y seguid desde allí sus huellas. Se detendrá en el camino de Wasit hasta más allá de Dsul Oschar y después continuará por la ruta de la Meca.


  ¿Lo harás así? Promételo.


  —Sí, te lo prometo. Es también el camino más corto para su aldea.


  No pensaba lo mismo que Abd el Kahir, pero no dije nada, para hacer más adelante lo que me pareciera. Cambiáronse todavía algunas frases de cortesía y nos separamos. Según lo dicho, nos volvimos por el mismo camino que habíamos llevado, pero Human Ben Dschiahl se quedó con sus tres hadesches para ver si cumplíamos la promesa hecha.


  Me volvía de cuando en cuando hacia él, procurando que no le llamase la atención, pero en cuanto estuvimos lo bastante alejados para que no nos pudiese ver, torcí hacia la derecha.


  —¿Qué haces? — preguntó Abd el Kahir—. Te desvías del camino.


  —No, que voy muy recto.


  —Pero esto es dar un rodeo.


  —Al contrario. Nuestros enemigos están hacia el sudoeste, pero nosotros marchamos ahora recto en dirección sur, que es donde les alcanzaremos.


  —Tenemos que partir desde nuestro último descanso de la noche.


  —Que sería describir un ángulo, una vuelta, en el que emplearíamos todo un día.


  —Pero yo les he prometido...


  —Yo no. El asunto no tiene nada que ver contigo, y si tú, sin contar con los tuyos, has prestado con demasiada ligereza tu promesa, tampoco has cometido tan gran pecado, pero yo no tengo nada que ver con ello.


  ¿Quieres mantener tu palabra? Pues marcha tú delante. Yo no he prometido nada y quiero atrapar a esos pillastres antes de que lleguen a su pueblo; además, me ha parecido sospechoso el proceder del chej de los árabes hadesches; ha hecho algo que no quiere que sepamos y tales misterios no me dejan nunca satisfecho; quiero saber siempre adónde voy.


  CAPITULO IV


  


  EL CHIQUILLO


  Continué andando; Halef, Omar y los haddedihnes me siguieron y, al cabo de un rato, los árabes muntefiks hicieron lo propio al ver que no nos volvíamos. ¡Lo que me importaba a mí la promesa hecha tan a la ligera de su chej! Para nuestros propósitos, no podía tomar en consideración un deseo, al parecer tan sospechoso como el de Human Ben Dschial.


  Por lo tanto, continuamos cabalgando hacia el sudoeste y pronto conseguimos las huellas de este último y de su gente; las fuimos siguiendo hasta la noche sin que, por lo demás, nos ocurriera nada extraordinario. La comarca era en extremo árida y el agua que llevábamos tocaba a su fin; pero no quise volver al sur, hacia el camino de Wasit porque era dar un rodeo y porque precisamente por allí habitaban varias ramas de los tamimes que, como es natural, serían partidarios de Abd el Birr que, con toda seguridad, les habría prevenido contra nosotros, con gran peligro para nuestras vidas. Más adelante se encontraba en nuestra misma ruta otra tribu, en la cual podíamos tener más confianza; por consiguiente, espoleamos a nuestros caballos cuanto nos fue posible y ganamos considerable extensión de terreno, tanto, que cuando llegó la noche no sólo los caballos, sino que también los jinetes estábamos por completo rendidos. Nos dormimos todos al instante y, como es lógico, con la consiguiente guardia, pues desde la última advertencia no volvió Abd el Kahir a considerar como superflua la disposición de los centinelas.


  Me despertaron muy pronto y también en esta ocasión fue Omar Ben Sadek el que lo hizo. Me sacudía el brazo y me hablaba muy bajo para no molestar a los demás durmientes.


  —Shidi, levántate y fíjate en ese sonido. Nunca he oído un animal con tal voz.


  Hice lo que me pedía y me alejé un corto trecho prestando atención: reinaba profunda calma en torno, pero enseguida fue interrumpida por un sonido especial que tampoco podía interpretar con certeza. No era voz de animal, y cuando se repitió varias veces dije:


  —¡Qué singular! Si no es la voz de un niño que grita, no sé a quién puede pertenecer. No es de chacal ni de megalote ni, en absoluto, de hiena. ¡Adelantémonos con tiento!


  Nos pusimos en movimiento, y a medida que avanzábamos con más claridad se oía el ruido; después diferenciamos las dos sílabas zar...ka que lanzaba una voz quejumbrosa de niño. Zarka es el femenino de la palabra arábiga asrak que significa azul; en este caso era, con seguridad, el nombre de una mujer o de una muchacha. ¡Un niño abandonado aquí, en el desierto! ¡Imposible! Tal vez se encontraría junto a él otra persona y valía la pena de ser prudente. Nos deslizamos avanzando avanzando, hasta que, con gran asombro nuestro, vimos que el muchacho, por completo abandonado, yacía en la arena, y por si fuera un lazo, decidí escudriñar con todo cuidado los alrededores.


  Esta inspección duró bastante rato y cuando la terminé y volví por Omar, estaba éste sentado con el niño en los brazos, el cual dormía rodeándole el cuello con sus bracitos.


  —Psh, Shidi, no le despiertes —susurró—. Está dormido. Nos volveremos quedo, muy quedo.


  Se incorporó con toda suavidad para no despertar al chiquillo y nos lo llevamos al campamento. Allí se sentó de nuevo y así permaneció inmóvil la noche entera, él, el rudo beduino al que sólo había visto que su esposa pudiera ablandarle; me había correspondido la última guardia y vi, al romper el día, la conmovedora abnegación con que cuidaba al expósito, que era un muchacho.


  Se movió éste y, todavía dormido, pronunció otra vez el nombre Zarka; abrió después los ojos, pero, ¡qué ojos! Eran azules, casi celestes pudiera yo decir si es que ese matiz no existiera, por desgracia, más que en la imaginación de los poetas. ¡Un niño árabe con los ojos azules!


  Omar lanzó una sonora exclamación de asombro y quedó por completo embelesado contemplándolos. Como ya he dicho, era, en efecto, un muchachito, quizá de año y medio de edad.


  La exclamación despertó a los durmientes que no menos se admiraron al descubrir al chiquillo; éste se atemorizó con su presencia, buscó protección en el cuello de Omar y volvió con su zarka; le dimos de beber y algunos dátiles tiernos y se quedó tranquilo.


  ¿Qué hacer con el muchacho? Llevárnoslo con nosotros era casi imposible y más todavía dejarle allí abandonado. El lugar más próximo era el Achadid, en el camino de Wasit, decidimos llevarle allí, pues era de creer que a él pertenecía y aunque nos obligaba a desviarnos, no nos quedaba otro recurso; por consiguiente, nos levantamos, subimos a caballo y tomamos la dirección de dicho lugar. El niño se asustaba de todos y lloraba al acercarse uno de nosotros, pero al bravo Omar le demostraba tan singular ternura que le hacía por completo dichoso. Lo llevaba en su caballo y le cuidaba con una solicitud como nunca lo hubiera creído.


  —Shidi —me decía—, es un verdadero ángel. ¡Juro por Alá que he de devolvérselo a su verdadero padre!


  —¿Y si no le encontramos?


  —Entonces me lo llevo conmigo y se lo entrego a mi Sahama, a la mujer de mi corazón, que le colmará de goces.


  Su afición por el chico creció de hora en hora, y cuando por la tarde llegamos a las inmediaciones del Achadid, me iba diciendo:


  —Quisiera que no se encontrase a los padres. ¡Mira cómo se me agarra a las barbas y la gracia que le hace! Pero, a pesar de todo, lo volverán a tener, por lejos que de aquí habiten. ¡Por Alá que he de devolverles su perdida felicidad!


  No podía él prever las consecuencias que pronto ese «por Alá» iba a tener para nosotros.


  Como en el Achadid no moraba ninguna rama de los tamimes, no tuvimos ningún recelo y penetramos en la aldea. Nuestras pesquisas fueron infructuosas; nadie conocía al niño abandonado ni sabía que en los vecinos aduares hubiesen echado de menos en él porque los vecinos del lugar podrían hacer averiguaciones sobre su procedencia y a nosotros nos embarazaba mucho, pero entonces dijo Omar:


  —No, Shidi. Yo le he hallado, y si no damos con sus padres me pertenece y será mi hijo. ¿Debo llamarle Zarka?


  —Es nombre de mujer.


  —Justo; entonces se llamará Lakit (1). No hay nombre que mejor le caiga...


  ---


  


  (1) Expósito.


  La gente en el Achadid nos trató amistosamente. Nos ofrecieron por el precio más insignificante agua, frutas, harina y otros comestibles.


  Uno de sus habitantes había llegado en una de sus excursiones hasta Wasit y tropezó con Abd el Birr y sus árabes Handhalas; por lo que nos iba refiriendo, comprendí que reinaba enemistad entre éstos y los de el Achadid y entonces expliqué el motivo que nos llevaba a aquella tierra; nos desearon de todo corazón un buen resultado, nos quedamos hospedados en el pueblo, y cuando emprendimos la marcha a la mañana siguiente, nos dieron toda clase de informes que buena falta nos hacían, porque el conocimiento de las localidades de los muntefiks iba poco a poco escaseándonos.


  Supimos que los handhalas estaban a media jomada de nosotros y debíamos procurar despistar esta ventaja; por desgracia; por desgracia, se nos hacía difícil a causa del chiquillo que, a pesar de todos los cuidados con que le rodeaba Omar, no hubiera podido soportar nuestra rápida carrera. Los muntefiks trataron de convencerle para que le dejase, pero Omar no hizo gran caso; los ojos azules le tenían hechizado y parecía pensar más en el muchacho que en la venganza que, sobre todas las cosas, aquí nos había traído. Charlaba sin parar con su «Lakit»


  aunque no obtenía más contestación que el eterno «zarka». ¿Sería éste el nombre de su madre?


  Hacia el final del día dimos otra vez con las huellas de los handhalas y decidimos, después de desviarnos de ellas, dar un rodeo al pueblo para no ser vistos de sus moradores.


  Hasta ahora se habían mantenido los perseguidos en el camino de Wasit, pero a la mañana siguiente se encontró su rastro más allá de Mawija, que está en la carretera de la Meca. Habíamos oído que este pueblo estaba habitado por árabes ambares, de los cuales creímos no tener necesidad de ocultarnos por no pertenecer a la tribu de los tamimes y así podíamos obtener informes sobre los handhalas. Sin embargo, quise tomar la precaución de dejar fuera de la aldea a los otros y entrar en ella solo con Halef.


  Algunos hombres estaban en las primeras chozas y tiendas. En cuanto nos vieron, echaron a correr, sin duda para esparcir con rapidez la noticia de la llegada de dos forasteros. Con todo, cuando ya estábamos en el centro del pueblo, no vimos más habitantes que una mujer vieja a la que pregunté por el chej el Beled; me indicó una gran tienda que era su morada. Llegamos a ella y llamamos; se apartó la cortina y el jefe de la aldea apareció en el hueco. Sin aguardar a que le dijera lo que de él deseaba, nos invitó a entrar para que fumásemos con él tabaco turco; me disculpé con la falta de tiempo, pero no lo admitió, repitiéndome la invitación en tono tan apremiante que hubiera sido imperdonable ofensa haber rehusado de nuevo; además, no nos convenía quedar como enemigos, porque a la vuelta debíamos pasar por allí; de modo que nos apeamos de los caballos, los atamos a las pértigas de la tienda y entramos en ella.


  Nuestro huésped nos saludó con un completo « Alá wa sahla marhaba» (Bien venido), lo que disipó al instante el más pequeño recelo que yo hubiera podido tener, pues nunca se saluda en tal forma a quien no se le quiere bien, e hizo que nos sentásemos. Escogió las dos mejores pipas de las que pendían de unos travesaños, nos dio tabaco y también lumbre. Bondadoso en alto grado, se sentó con nosotros y empezó a conversar sin preguntarnos por nuestra situación e intenciones.


  Entonces noté como si por fuera se oyesen pasos de mucha gente, pasos quedos, que aumentaron en seguida otra vez mi desconfianza.


  —Los habitantes de Mawija parece que no están en ella —dije—. No he visto más que algunos hombres y una mujer.


  Entonces se levantó y su actitud cambió de repente, contestando:


  —Están todos aquí y os aguardaban.


  —¿Nos aguardaban?... — pregunté, sentado todavía con toda tranquilidad. —¿Sabíais, pues, que íbamos a venir?


  —Lo sabíamos. Abd el Birr, el chej de los handhalas, nos ha dicho que iba a venir un perro cristiano para manchar la sagrada ruta de los peregrinos; lo pagaréis con vuestras vidas. Nuestros hombres se han ocultado para estos perros hediondos...


  —¡Calla! —le dije con brusquedad, mientras me levantaba de un brinco y Halef hacía con rapidez lo propio—. Sí, soy un cristiano, y tú eres el perro.


  —Y tus hombres son hijos de perro y descendientes cobardes de nietos de perro, a los que trataremos a latigazos —me interrumpió el bravo e intrépido Halef, tirando de un látigo de cuero, corto y fuerte, que pendía de un gancho próximo, y más rápido que el pensamiento, le asestó dos, tres, cuatro gol pes que le cruzaron el rostro.


  El muy canalla quiso gritar, pero no lo logró, pues le derribé por el suelo y abrí en seguida la cortina que servía de puerta a la tienda. Fuera estaban cerca de cien hombres armados y chiquillos dispuestos a asesinar y destrozar a los que habían cubierto de ignominia el sagrado Camino; detrás de ellos, las mujeres agrupadas en bandadas. Quise, ya a caballo, atravesar por en medio de ellos, pero el astuto Hadschi Halef me apartó a un lado y antes que uno de los tales acudiera al llamamiento del fanatismo, empezó a darle voces:


  —¡En qué estáis pensando, creyentes mahometanos, valientes guerreros de Mawija!. Nosotros pertenecemos a los de Handhala y nos envía Abd el Birr para que notifiquemos al chej el Beled que los infieles que espera llegarán de un momento a otro y que tendréis que abandonar muy pronto vuestro escondite. Pueden aparecer cuando menos lo penséis, y si os ven aquí reunidos, se quedarán por ahí fuera y no les podréis echar mano. ¡Ocultaos, pues, otra vez rápidamente si es que todavía hay tiempo! ¡Pronto, pronto, de prisa, que se nos escapan!


  Para engañarles y dar más fuerza a sus palabras, desapareció otra vez con rapidez en la tienda, haciendo yo lo mismo tras él. El chej yacía aturdido en el suelo; miramos a través de una rendija y vimos que el pueblo se alejaba a escape. El astuto Hadschi consideraba los efectos de su ardid y decía, riendo muy satisfecho:


  —¿Ves lo que ha sucedido, Shidi? Tú hubieras derribado con los puños a veinte y tal vez más, pero con mi lengua los he arrastrado a todos, a todos. ¡Haindubllah, ya se han largado! ¡Ahora salgamos y a caballo!


  No se veía ya ningún hombre fuera, pero, apenas habíamos montado, de detrás de una tienda larga y baja, aparecieron algunas personas; reconocí a Abd el Birr y a tres de sus handhalas.


  — ¡Os han engañado... engañado... engañado! —rugió furioso—. ¡A ellos, vosotros, imbéciles, pronto a ellos, si no se nos escapan!


  Halef hubiera podido derribarle de un tiro, pero no lo hizo; había conservado el látigo en la mano y dio con él algunos golpes muy bien señalados al aire; galopamos en seguida hacia las afueras de la aldea seguidos por un aullido de rabia como no se logra oír otro semejante más que entre los indios.


  Era de esperar que seríamos perseguidos por aquellos hombres fanáticos, por lo cual no nos detuvimos al llegar junto a nuestros compañeros, sino que pasamos por su lado a galope tendido dándoles voces de que nos siguieran a escape; para desorientar a nuestros perseguidores, corrimos en derechura hacia el norte, adonde no queríamos ir de ninguna manera, y cuando después nos volvimos para mirar, vimos que una verdadera bandada de jinetes había abandonado el pueblo, pero al considerar que nuestra ventaja era demasiado grande, volvieron grupas a los pocos minutos. Emprendimos de nuevo nuestra primitiva dirección describiendo con lentitud un extenso arco, mientras Halef refería a los demás nuestra aventura cuyo buen término no se de-bió en poco a su sutileza.


  De este modo alcanzamos a los handhalas que se habían quedado en Mawija para exterminarnos. Abd el Kahir se encaminaba en dirección al más próximo pueblo para caer sobre ellos, pero yo no lo creí acertado porque era de prever que ya el enemigo estaría muy sobre aviso. El lugar más cercano era el Rakmatan, pertenecía a los handhalas y no quise colocarme entre dos fuegos, sino emprender el ataque más allá del mismo; los demás consideraron atinado mi consejo. En Rakmatan descansa en el extremo superior del Wadi Falg y es célebre entre los mahometanos por haber sido la morada del poeta Malek Ben el Reib el Mazini. Se veía de antemano que Abd el Birr, después de lo sucedido en Mawija, no la abandonaba tan pronto y que se quedaría con sus allegados de tribu en Rakmatan; habíamos sido descubiertos y ahora estaba seguro de que no íbamos a volver; por consiguiente, teníamos sobrado tiempo hasta mañana. Dimos un rodeo para no ser vistos, pero sin apresurarnos y oscureció ya cuando llegamos, por el otro lado de Rakmatan, al camino de los peregrinos; nos ocultamos tras las peñas del Wadi Maskit el Ralm por detrás del cual comienza el desierto esch Schiha.


  Omar no tenía tiempo más que para su chiquillo, y en realidad conmovía ver y oír cómo le prodigaba tan tiernamente sus cuidados y el blando tono con que le hablaba; una madre no hubiera podido hacerlo con más cariño y atención, y así el muchacho no quería ni por un momento que se separase de él.


  Yo tenía interés, como es natural, en saber si Abd el Birr había llegado ya al pueblo o si, contra toda probabilidad, había ya pasado de él; por lo tanto, decidí practicar un reconocimiento. Halef quiso ir conmigo, aunque no sólo no me era de ninguna utilidad, sino que más bien me estorbaba. Como es natural, dejé el claro jaique que con facilidad podía traicionarme y ponerme al descubierto.


  CAPITULO V


  


  CONCLUSION


  Nuestra llegada a Wadi Maskat el Ralm, había visto la situación de la aldea y calculé que necesitaría como cosa de media hora para llegar allí ya de noche; a poco de haber transcurrido, estaba junto a la primera choza; por las aberturas de las viviendas resplandecía el brillo de las velas de sebo o de las lámparas de aceite de sésamo. El lugar estaba como plegado en un recodo del Wadi Falg, y para no ser visto tenía que llevar mis observaciones por la espalda de la aldea. Me deslicé de una vivienda a la otra hasta que llegué al extremo más alto; después volví para dirigirme a la mayor de ellas, que pertenecería, con seguridad, a un hombre rico, tal vez al mismo chej el Beled. Delante de la puerta, como ya había observado, estaban atados varios caballos; la pared posterior tenía cuatro aberturas, tres de ellas iluminadas. Me escurrí hasta la primera y miré hacia dentro; vi una habitación desnuda, bastante pequeña, en la que una mujer estaba sentada sobre un montón de paja e inmóvil; parecía estar escuchando de la habitación contigua, de la que salían voces. Pude divisar esta segunda estancia a través de la ventana más próxima; era mayor y dos hombres se encontraban en ella; uno de ellos daba pasos de un lado para otro con gran agitación; era el chej de los handhalas.


  —¡De modo que mi hijo, mi único niño nacido ya en mi vejez, no está, robado por Human Ben Dschial, el maldito perro hadesch! —


  gritó—. ¿Ha sido él, en efecto, quien le ha reconocido?


  —Tu mujer que le conoce muy bien. Estaba en el Makbara (1) con el niño, completamente sola, y allí fue sorprendida por él.


  —¡Esos malvados, esos corrompidos del Infierno! ¡Yo les ajustaré las cuentas, pronto, muy pronto! En seguida me pondré en marcha para mi casa y reuniré mi gente para que me venguen; me voy en cuanto nuestros caballos hayan comido y descansado un poco. Hemos de hacer polvo del Wadi Bascham de ese ladrón de niños. Se ha vengado de un modo horrendo, como más horrendamente no podía vengarse; conocía


  ----


  (1) Cementerio.


  mi inagotable amor por ese niño y con seguridad lo ha asesinado por el camino. Y esta mujer, ¿qué hace ahora? Estará en su casa sin pensar más que en si le sienta bien a la cara el vestido de luto. No se escapará de la muerte; mi primera bala no será para el ladrón de mi hijo, sino para ella, lo juro por. .


  —¡Calla, no jures!—interrumpió el dueño de la casa al otro, enfurecido—. Tu mujer no está en casa.


  —¿Dónde, pues?


  —Ha ido como una leona tras el que le ha robado su hijo.


  —Entonces también la ha matado y, por desgracia, se ha escapado del castigo. ¡Qué importa que le haya perseguido! ¡Puedes compararla a una leona! ¡Como una leona debía haberlo defendido! ¡Lo juro por Alá y por todos los Califas, en cuanto la encuentre!,..


  —¡Calla, no jures!


  No dijo más el otro, pues resonó un grito en la habitación vecina donde la mujer estaba y que yo había visto poco antes; se siguió a esto una escena que la pluma se resiste para describirla. En su angustia de madre, había venido para demandar ayuda a las tribus amigas y no hacía más de una hora que se encontraba aquí cuando apareció inopinadamente su marido. Este, espumarajeando de furor, la arrojó al suelo, la zamarreó de un lado para otro, la pisoteó y hubiera dado fin de ella, pues ya había sacado una pistola, si su compañero no llega a impedirlo y, por último, la echó fuera de la casa arrastrándola por los cabellos y la lanzó a distancia rugiendo estentóreamente:


  —¡ Enti talikah bit telateh!


  Lo que significa en alemán: Te repudio tres veces, que es la prescrita fórmula legal de separación: desde aquel momento no podía ser ya su mujer.


  Por peligroso que para mí fuese, me deslicé dando la vuelta a la casa para verla; se fue llorando a un ángulo. Al verme se asustó.


  —¿Te llamas Zarka? —le pregunté muy quedo.


  —Sí. ¿Quién eres? — prorrumpió anonadada.


  —Tu amigo, que quiere socorrerte. ¡Ven conmigo!


  La conduje llevándola de la mano y me siguió sin resistencia a mí, a un extraño, de quien no debía dejarse tocar; pero, en aquel momento, todo le era igual. En silencio, sorbiéndose las lágrimas y sollozando, fue a mi lado durante media hora hasta que estuvimos en Wadi Maskat el Ralm, donde estaban los compañeros ocultos detrás de los peñascos y de donde salía la cariñosa voz de Omar y otra, muy fina, que le contestaba con su sempiterno «zarka». Prorrumpió la mujer en un estridente grito y se precipitó hacia delante.


  ¿Qué puedo yo decir? Si la pluma no se negara a obedecerme, podría pintar con placer sumo el inagotable embeleso de la madre, pero no me veo capaz de ello y de nuevo tengo que enmudecer y no, por cierto, sin otros motivos.


  Con esta nueva dirección de los acontecimientos, me asaeteó en primer lugar el no muy satisfecho Omar con diez preguntas a la vez y los otros querían al mismo tiempo explicaciones, pero no había lugar para ello porque Abd el Birr, el handhala, quería partir al instante y si queríamos que no se nos escapase, no podíamos perder tiempo. Se internó en el Wadi lo más lejos posible a Zarka con el niño, para que no pudiese oír lo que iba a suceder y quedaron dos haddedihnes junto a ella con instrucciones precisas. Entonces se tendió, atravesado en el camino, mi irrompible lazo de treinta varas de largo para que al pasar por él cayeran los caballos y así la presa era segura y fácil; después aguardamos.


  Se pasó todavía un cuarto de hora j antes de que oyéramos aproximarse los cascos de los caballos que, a pesar de la oscuridad, marchaban al trote vivo; el chej maldecía, echaba pestes y aguijoneaba para que se apresurasen. Ya estaban aquí; sin la cuerda hubiesen pasado por delante de nosotros como una exhalación si no hubiésemos querido dispararles; pero no sucedió así; todos los caballos se derrumbaron y los jinetes con ellos. Nos lanzamos en seguida, como es natural, sobre estos últimos y yo sobre el chej, al que conocí por la voz; al principio quedó paralizado de terror, después quiso defenderse y trató de levantarse, pero le fue imposible y se dejó caer de nuevo con un grito de dolor; tenía la pierna derecha fracturada. Todos quedaron atados y en el suelo, unos junto a los otros; no se pronunció una palabra y reclamé el silencio hasta mi vuelta. Después le tomé al chej las dos pistolas de su cinturón y me fui a la aldea.


  Una vez allí, me escurrí primero por detrás de las casuchas hasta llegar a alcanzar la más grande, que, como después supe, pertenecía, realmente, al chej el Beled, me dirigí a la parte delantera que estaba del todo abierta, y penetré en ella. El chej estaba en la habitación grande,
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  sentado, completamente solo y fumando; quería, sin duda, calmar las emociones de las últimas horas con la pipa. Al verme dio un brinco de sorpresa.


  —¿Conoces estas armas? — le pregunté enseñándoselas.


  —¡Maschallah!... ¡Las pistolas del chej de los Malij Ben Handhalas!


  —En efecto. Me las ha dado como garantía de su autorización; no está lejos de aquí. Se trata de un secreto que no has podido conocer hasta hoy. ¿Tienes algunos fananir? (1)


  —Sí.


  —Tráelos y sígueme. ¿Ha sucedido algo importante?


  —¿Qué? ¿Quién eres tú? No te conozco.


  —Lo sabrás sólo por él. ¡Date prisa! No podemos perder un minuto.


  El tono muy convincente con que yo hablaba y las pistolas dieron el resultado que apetecía; trajo varias linternas, encendió una de ellas y se fue conmigo. Por el camino no paraba de hacerme preguntas, que me negaba a satisfacer, pero cuando estuvimos en lugar y sitio a propósito, le dije que era mi prisionero, aunque nada tenía que temer si permanecía tranquilo hasta la mañana. Quedó también atado antes de que se diese cuenta; encendimos después todos los faroles para proporcionarnos la luz suficiente y reconocer a todos.


  Al instante, el chej de los muntefiks se lanzó sobre el de los handhalas con arrebatados reproches y denuestos.


  —Déjalo por fin en paz. Se trata para ti de un ultraje cuya reparación puedes obtener por el duelo o por cualquier castigo en que no peligre su vida, pues aquí está el que puede exigirla por haber jurado la venganza de la sangre y tienes que dejar, ahora, que cumpla su palabra.


  Y le señalé a Omar, el cual, desde que Abd el Birr estaba preso, no había pronunciado una sola frase, pero entonces se acercó y le miró a la cara sombríamente.


  Hice a Halef una seña a hurtadillas, éste la comprendió y, sin ser advertido, se fue para traer a Zarka.


  —Has asesinado al hermano de mi mujer —dijo Omar—, y yo soy el vengador. ¿Conoces la ley que dice: sangre por sangre, vida por vida?


  —Mátame —contestó el interpelado. —Alá me ha puesto en tus manos por ese Kara Ben Nemsi Emir. El me ha tomado la alegría de mi vida, mi único niño, el hijo de mi vejez; yo no puedo ya vivir. Te estaré agradecido si me quitas la vida.


  ----


  (1) Linternas de papel.


  No esperaba esto Omar, y se quedó perplejo.


  —Mátale de un tiro o toma el cuchillo — dije provocándole.


  Bajó los ojos indeciso. A pesar de las ligaduras y de su pierna rota, se enderezó el prisionero profiriendo un grito estentóreo e inarticulado: su mujer estaba allí llevando al muchacho de la mano. Se arrodilló junto a él para que lo besase. Intensa emoción se apoderó de él; sus ojos parecían quererse salir de sus órbitas y resonó su voz con un timbre que casi no era humano:


  — ¡Vive, mi hijo vive! Emir, desátame las manos, déjamelas por un momento, por un sólo momento libres para abrazar a mi hijo, para que pueda una sola vez tocarle, para que pueda una sola vez acariciarle.


  Me agaché desatándole los brazos. Lo cogió y lo estrechó contra su corazón acariciándole como un demente, como un poseído y atrajo también hacia sí a su mujer, exclamando:


  —Te he repudiado, pero te acojo otra vez para que seas mi mujer querida, mi mujer buena. ¿Quieres volver a serlo?


  Ella asintió derramando lágrimas. No podía hablar.


  —Cierto que te he despedido y que, por consiguiente, eres libre—


  prosiguió —Pero iremos a casa del cadí y haremos que...


  Se detuvo de pronto, pensó en la situación en que se encontraba, en que su vida estaba tasada y en que hasta había intercedido por su muerte.


  — ¡Oh, por la misericordia infinita! Esto puede tener su arreglo —


  dijo—. ¡Al precio de la sangre, al precio de la sangre! Quiero pagarle; no puedo, no puedo morir.


  —Y, sin embargo, tú morirás — contestó Omar.


  Tomé de los brazos de su padre al niño de los ojos de color de cielo, se lo di a Omar y dije:


  —Este ruega por él, es su hijo. Has jurado dos veces por Alá que si en ti estaba harías felices a sus padres; acuérdate.


  El chiquillo le rodeó en seguida el cuello con sus bracitos y le oprimió la barba con su cabecita. Omar, el hasta entonces tan decidido Omar, dio una vuelta y desapareció con el niño en la oscuridad de la noche. Sobrevino un interminable silencio que aprovechó el chej para preguntar a su esposa cómo había recuperado al perdido niño. Me señaló sin decir palabra y yo se lo referí.


  —Lo ha encontrado él, él; el vengador a cuyo pariente hemos asesinado —dijo—. ¡Oh, Alá, cómo castigas este acto!


  Volvió Omar. Depositó al muchacho en sus brazos y dijo:


  —No quiero tu muerte; acepto el precio de sangre... Por el querer de este niño —continuó casi llorando.


  Le alargué la mano, tranquilizándole:


  —Nunca has sido más noble y valiente como en este momento en el que tú mismo te has vencido. Que sepan que yo, Kara Ben Nemsi Emir, lo ha dicho con estas mismas palabras. ¿A cuánto monta el precio de sangre?


  —Tanto como debió pagar Abd el Mottaleb, el abuelo del Profeta, cien camellos.


  —Es todo mi caudal —exclamó el chej—. No me queda nada, absolutamente nada, pero tú debes poseerlo todo, todo por volver a tener a mi hijo y a mi esposa y por ello puedo vivir. El verdadero asesino no soy yo, sino el que tú mataste la noche que quisimos sorprenderos en el camino de Wadi Bascham.


  —Así queda todo convenido y los prisioneros son libres —


  manifesté.


  Se les quitaron las ligaduras. Abd el Birr no podía quedar allí, el chej el Beled declaró que estaba dispuesto a acogerle junto con su mujer y su hijo y yo quedé también invitado.


  Ya en casa del chej vendamos lo mejor que supimos la pierna del handhala. El enfermo se encontró tan bien al día siguiente que mandó venir al cadí para volver a casarse con su mujer. Si yo no hubiese sido cristiano, hubiera servido de testigo; a Omar le correspondió participar de ese honor. El bravo hombre estaba tan conmovido que después de verificada la ceremonia decía a los nuevos esposos:


  —Os hago un presente que no me podéis rechazar. Me habéis hecho testigo de vuestra nueva felicidad que la pobreza mataría. Renuncio al precio de la sangre regalándoselo a vuestro hijo. ¡Que Alá bendiga a él y a mi regalo!


  El chej no dijo una palabra y Zarka tampoco pudo hablar, pero sus azules ojos estaban ahítos de lágrimas, ojos cuyo matiz había heredado su hijito, por eso se llamaba Zarka.


  Ante el ejemplo de bondad que Omar había dado, ¿qué debía hacer el chej de los muntefiks? Tuvo también que perdonar y olvidar todo pensamiento de venganza. En aquella ocasión y en aquella casa situada en la ruta de los peregrinos donde el fanatismo musulmán celebraba hasta ahora anualmente verdaderas orgías de sangre, se sintió y obró como cristianos. Permanecimos casi tres semanas hospedados en el Rakmatan y nadie se atrevió a decirme una palabra que me ofendiese.


  El verdadero amor vence al odio más grande y en apariencia sólo invencible. No hay que decir que se me devolvieron mis armas e igualmente los haddedhines reembolsaron la suma que había sido robada al difunto Mesud en Kubbet el Islam...


  


  


  


  FIN
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